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    CAPÍTULO 1


    Desde que me gradué en leyes e ingrese en la academia policía he servido en el cuerpo de investigaciones de la Policía de Estado Soy Comisario Jefe”¨. En todos estos años pasé por muchas comisarias a lo largo del país, hasta que al fin, casi terminando la carrera, me trajeron de nuevo a Roma, mi ciudad, para dirigir la escuadra investigativa de la delegación de ¨Borgo¨. Un par de años y luego el retiro. La idea de retirarme no me emociona mucho, pero es tiempo de dejar paso a las nuevas generaciones. Pocas alternativas me quedan: dedicarme a la pesca y pasear los nietos, o dedicar el mucho tiempo a mi disposición para romper las pelotas de vecinos y amigos, y garantizo que en esto soy un verdadero experto, llevo años fastidiando a mi familia y a mis hombres en el trabajo. Mi ex esposa, que no aguanto la presión de vivir con un policía que muchas noches la dejaba dormir sola, y que en cualquier momento podría recibir un balazo que terminaría con todo, decidió divorciarse y al poco tiempo se casó de nuevo con un excelente médico que le ha dado una linda casa y cierta tranquilidad, sin embargo no le ha resuelto el problema de tener que dormir sola de noche. Él también, igual que yo, tiene sus guardias y emergencias nocturnas, y pensándolo bien, no creo que su vida sea más segura que la mía. Mi hija, está suficientemente ocupada con su trabajo, marido e hijos, como para tener el tiempo de visitarme, así que mantenemos un moderado contacto telefónico.


    Aquella mañana, llegué temprano, como de costumbre, tomé mi primer café en el bar de Piero, y subí a mi oficina, estaba bastante alegre, había sido una noche tranquila en compañía de Laura. Logre pasar la noche sin llamadas sorpresa, y según esperaba se anunciaba un día bastante tranquilo. Evidentemente me equivoque; al cruzar la puerta de ingreso, me encontré con el Agente Garofalo, el cual me esperaba en la puerta de ingreso de la Comisaria, al verme, como lo hacía cada vez que estaba nervioso, comenzó a gritar (Nunca entendí porque al verme, en la mañana, entra en pánico y levanta la voz, tiembla y se confunde todo.):


    – Doctor, señor, jefe ¡encontraron un cadáver mujer!


    – Tranquilo no te agites, descansa y cuénteme lo que pasó.


    – Señor, anoche se recibió un aviso de un posible cadáver cerca del ¨Circo Massimo.


    – ¡Garofalo!, ya te dije que no me digas señor Doctor, con Señor es suficiente, ¿por qué no me llamaron en seguida?


    – Recibió la llamada el Comisario Morante y me dijo no era necesario que lo despertara, él se encargaría. Se llevó al ¨Inspector jefe¨ Rizzo.


    – Llama a Morante y pásame la llamada a mi despacho, luego llama al bar y dile a Piero que me suba un bocadillo y otro café.


    – En seguida los llamo. –Morante, es el Comisario de más experiencia en el distrito, y es mí segundo y espera quitarme el puesto lo más pronto posible. Es un buen investigador, a veces se mueve al borde del reglamento con sus métodos poco ortodoxos para obtener información. No es que yo me hagas muchos escrúpulos con el reglamento sin embargo prefiero el cerebro a la fuerza bruta. Él viene de Palermo y como buen siciliano, todavía cree en la fuerza de la autoridad y tampoco ha asimilado bien los cambios habidos con los derechos de la mujer y lo deberes del macho varón. Convive con Rosa, una magnifica mujer, bastante más joven que él. Nunca entendí si ella está demasiado enamorada o es muy tonta por soportar estoicamente todas las patrañas que Morante le hace. Llena de vida, todo lo contrario al estereotipo de la mujer sumisa siciliana, a la que él pueda imponer sus normas y sus celos. Es evidente que estas diferencias de carácter son responsables de frecuentes pleitos y discusiones. Todavía no entiendo como logran sobrevivir juntos. Justo el tiempo de abrir el periódico que ya Morante estaba al teléfono:


    – Buenos días De Luca ¿Ya Garofalo lo puso al tanto?


    – Si pero ahora deme tú las novedades.


    – Mujer, joven veintidós años, soltera, estrangulada en el ¨Circo Massimo´´, la encontró un barbón que es habitual del sitio y llamo a la Cuestura. El forense estima la muerte entre las 2,30 y las 4 am, mayor precisión después de la autopsia. La científica está trabajando en el sitio y nosotros peinando la zona, aparentemente nadie vio ni escucho nada.


    –Al terminar en el lugar, los espero aquí.


    – Nos vemos en un rato, no nos queda gran cosa por hacer.


    Sera que cuando uno lleva tantos años de trabajo crea cierto sexto sentido, algo me decía que esa muerte me traería un sinfín de problemas, mi cervical comenzaba a molestarme, señal inequívoca de complicaciones. Mientras estaba frotando mi dolorido cuello sonó el teléfono.


    – Comisario, el periodista del ¨Messagero¨ el que usted conoce quiere hacerle unas preguntas.


    –OK, pásalo. – Buenos días “Comisario Jefe”.


    – Ya estamos empezando mal, si me llamas por mi rango algo quieres saber.


    –Escuche de esa chica que encontraron muerta en el ¨Circo Massimo¨, ¿ya tienes alguna idea de lo sucedido?


    Primero, te aclaro que si tuviera alguna idea, no te lo diría a ti, y segundo déjame informarte que escuchar las radios de la policía es un delito.


    – No escucho las radios, tengo mis informadores.


    – Tu informador es muy eficiente, te enteras tú antes que yo. Ahora si no tienes nada más que hacer, no lo hagas en mi teléfono, chao. –Corté la comunicación. No es posible que este todavía crea que yo no descubrí que su informador secreto es Morante. Lleva ya varios meses pasando información confidencial a los periódicos a cambio de favores, lo estoy dejando hacer porque se ha cuidado muy bien de pasar cosas o informaciones que puedan malograr una investigación. Estaba terminando de revisar el periódico cuando Morante, como de costumbre, irrumpió en el despacho.


    – Morante, no te molestes en tocar la puerta ni en pedir permiso, total este despacho hubiera debido ser el tuyo, si no me hubieran transferido a mí a esta Cuestura.


    – Disculpa De Luca no quería faltarte al respeto, sé que tú eres el Jefe, aunque yo soy el que lleva el trabajo de campo.


    – Pasa y siéntate, la buena educación nada tiene que ver con el trabajo de campo, sé que crees ser el mejor; espera un momento – Levante el teléfono y llame al apuntado.


    – ¡Garofalo! envíame al Inspector Russo y al Inspector Jefe Rizzo y como llega el P.M. lo acompañas a mi despacho.


    – A los pocos minutos, llegado el Magistrado, estábamos todos reunidos y le pedí a Morante que expusiera cuanto había investigado:


    – Los primeros detalles ya los conocen, se trata de una mujer de 21 años de nombre Julia Parenti, la causa de la muerte es estrangulamiento, pero el forense está practicando la autopsia y más tarde tendremos la confirmación con informaciones más precisas; era estudiante de comercio internacional, Russo habló con los familiares. – En un primer contacto con la madre de la víctima, pude averiguar que la joven estudiaba cuarto año de comercio exterior en la ¨Universidad la Sapienza¨ y esa noche había ido al cine y a comer una pizza con una compañera de estudios. Por evidentes motivos, deje para una segunda entrevista el profundizar más sobre la chica. Rizzo entrevistó al vago que la encontró.


    – Es un pobre viejo alcoholizado, conocido en la zona, con el apodo de ¨ el Coronel¨ todos dicen que es buena persona incapaz de hacer daño a nadie. Por lo demás nadie vio nada ni escucho nada. – Como los datos recogidos eran bien escasos, y no teníamos nada en la mano para aventurar una hipótesis, únicamente nos quedaba esperar los resultados del forense y ver si la científica podría traer algún informe interesante. Únicamente para dar la impresión de que estábamos haciendo algo, comencé a distribuir instrucciones:


    – ¿Dime Morante, entre los objetos de la víctima encontraron un móvil?


    – Si, lo tiene la científica. – Supongo tomaste el número, inicia con solicitar los registros de las llamadas hechas y recibidas. Russo, tú encuentra la amiga y tráela a declarar por la mañana. Rizzo, con unos agentes vuelve a la escena del crimen y revísa, de nuevo, centímetro por centímetro, busca cualquier cosa que te parezca fuera de lugar o extraña, interroga de nuevo a todos los vecinos a ver qué logras. Si el P.M. no tiene objeción levantamos la reunión y en cuanto lleguen novedades se las hare llegar directas a su despacho.


    – Para mí está bien, los dejo trabajar.


    – Morante espera ¿puedes quedarte un momento?


    – Si, no hay problema ¿qué necesitas saber?


    – ¿Tienes alguna idea sobre el homicidio, una corazonada, algo qué no te cuadre? Ya sabes esas cosas que uno no reporta oficialmente, pero qué le rondan por la cabeza a un viejo policía.


    – Todavía no, pero si hay algo raro, en la escena del crimen, todo está muy ordenado… Si estrangulas a alguien, en un campo, debería haber alguna señal de lucha o resistencia: una rama rota, una piedra fuera de lugar, huellas confusas de pisadas algo…Yo no vi nada. Por eso me pareció bueno que hayas mandado de nuevo los hombres al sitio.


    – Esto puede significar que el homicidio no se efectuó en el lugar y se nos complica el asunto, tendremos que buscar donde se cometió el crimen y porque el tipo se molestó en trasladar el cadáver para dejarlo donde la encontramos. Bien continúa investigando estas posibilidades. Haz convocar para mañana en la mañana al tal Coronel a lo mejor logramos recuerde algo. Otra cosa, mantengamos la prensa fuera de esto, ya me llamaron del ¨Messagero¨, tu sabes quién; prefiero que no se repitan, puedes irte. –Ya teníamos un caso, y mi cervical molestaba más de lo acostumbrado. No me había equivocado, aquello tenía todas las premisas para convertirse en un cangrejo y no era lo mejor para terminar mi carrera. Lo que más me molestaba era que yo no tenía nada que hacer, todo lo había hecho Morante y yo solo debía esperar los acontecimientos sentado en mi escritorio como un inútil…


    – Garofalo pide al agente Troisi que prepare el auto vamos a salir.


    – En seguida Doctor. – Si me buscan, estoy en una comisión y regreso al final de la tarde. –


    Troisi, es mi chófer guardaespaldas, un verdadero Rambo, no tiene la suficiente inteligencia para ser investigador, en cambio es un tirador de primera, experto en artes marciales y ha hecho todos los cursos y entrenamientos de conducción policial logrando las mejores nota; un injerto de Rambo con Schumacher.


    – Troisi, arranca, vamos a medicina legal, necesito hablar con el forense.


    –En seguida capo. –Como de costumbre salió picando cauchos.


    – ¿Dónde carajo aprendiste a conducir, quieres matarme de un infarto? Baja la velocidad o te mando a dirigir el tránsito a ¨Piazza Venezia.¨ – Disculpe Comisario, ya reduzco la velocidad, póngase cómodo. –


    Para llegar a Medicina Legal fueron necesarios veinte minutos, de tráfico endiablado como solo en Roma puede verse.


    – Qué cara tienes De Luca, estas más blanco que mis cadáveres.


    –Mi querida Doctora Parisi ¿alguna vez probaste en cruzar Roma, al medio día, en un auto manejado por Troisi?


    – Si me llamas por mi apellido en lugar de llamarme con mi nombre, Laura, quiere decir que de veras estás preocupado ¿No me digas que ya viniste por los resultados de la autopsia? Es demasiado pronto, no terminé.


    – ¡No! He venido para invitarte a almorzar, y si posible controlar unos pequeños detalles en el cadáver de la chica.


    –Para el almuerzo no sé, tengo mucho trabajo, y tú quieres los resultados urgentes; para ver el cadáver tratare de complacerte.


    – No me hagas comer solo, Un almuerzo veloz, además podremos intercambiar ideas sobre el homicidio de la chica, aquí mismo en la plaza está la ¨Trattoria da Franco¨ que hace una ¨Pasta¨ de película. Decidido vienes con migo. Hablemos de trabajo ¿viste algo raro en las muñecas o en otras partes del cuerpo de la chica?


    – ¿Raro cómo? –Escoriaciones o algo que haga suponer que el cuerpo haya sido movido del sitio del homicidio, piel bajo las uñas y cosas por el estilo.–A primera vista no, piel bajo las uñas no hay, pero no excluyo que en una revisión más atenta pueda aparecer algo.


    – ¿Me permites dar una mirada al cuerpo? Luego nos vamos a almorzar y esperare tranquilo tu informe. –No hay problema está en aquella camilla, estaba preparándolas cosas para la autopsia. ¿Dime buscas alguna señal en concreto?


    – ¿Quieres la verdad? No tengo la menor idea de lo que estoy buscando, es únicamente una corazonada, mejor dicho hay algo que no me cuadra en todo lo que se hasta ahora.


    –Bien aquí la tienes, puedes observarla como creas conveniente, pero apúrate, tengo trabajo.


    –Esto es lo que me molesta, fíjate, las únicas huellas son la de la estrangulación, no hay escoriaciones, no hay rascuños, no hay nada de nada, el cuerpo perfecto, como si la víctima no se diera cuenta de lo que estaba pasando, no hay señale de defensa, no hay reacción…cierto esto a primera vista a lo mejor tú luego descubres lo que yo no he visto. Mira sus manos, en sus uñas no hay nada, ni una uña rota, aparentemente no se defendió.


    –Tienes razón no hay muestras de lucha.


    –No se defendió, pero tampoco reaccionó, como si estuviera dormida o drogada. Tendremos que esperar los resultados de tú investigación para saber algo. Ven vamos por el almuerzo que nos está esperando. –Prefiero quedarme con mi acostumbrado bocadillo del medio día, por lo que entiendo es muy importante para ti conocer el resultado de mi estudio, el almuerzo será para otra ocasión.


    –Bueno si así lo deseas, lo cambiamos por una cena mañana en la noche, y no acepto negativas.–Aceptado el cambio, siempre que la velada termine en mi casa, con un buen café y la música que tanto te gusta.


    –Nos vemos mañana ¿pasare por ti al terminar con el trabajo?


    – Si, ahora vete y déjame trabajar.


    Laura es el vice director del departamento de medicina forense, según mi opinión es la mejor especialista del equipo, digamos que mi opinión podría no ser muy objetiva, creo estar enamorado de esa mujer, bueno enamorado es palabra mayor, para un viejo casi listo para jubilarse y que a veces debe pedir ayuda al viagra, la verdad es que me siento muy bien a su lado y ella logra hacer felices mis noches y aceptables mis momentos difíciles. Es una de las raras mujeres que ha logrado unir, belleza y simpatía con una inteligencia y capacidad de trabajo poco comunes. Tiene el don de la discreción, sabe estar a mi lado cuando la necesito y desaparece en el momento correcto. Nunca hace pesar su presencia. Sabe entregarse sin pedir nada a cambio.


    En la mañana siguiente, como de costumbre, llegué temprano a mi despacho, estaba impaciente para leer el informe de Laura con los resultados de su investigación.


    – Buenos días ¨ Doctor¨ puse el informe del forense en su escritorio.–Mándame a Morante y los demás para hacer el punto de la situación. – Mientras esperaba, leí el reporte de Laura, ahí estaba lo que confirmaba mis sospechas, en la sangre se encontraron trazas de algunas de las drogas que forman parte del coctel inhibidor de la voluntad; recurren a ellas para violar mujeres en las fiestas o en discotecas, la víctima, bajo los efectos de esta droga, queda despierta pero totalmente incapaz de reaccionar. Ninguna traza de ellas en el aparato digestivo; esto indicaba que no había ingerido las drogas, probablemente se las habían suministrado por vía respiratoria o por absorción directa a través de la piel. Había sido narcotizada para no ofrecer resistencia. Morante entro en la oficina, como de costumbre, sin tocar y yendo directo a sentarse en su acostumbrada silla en un lado de mi escritorio. Todos los demás entraron uno tras otro saludando y esperando se le invitara a sentarse.


    – Buenos días a todos, y tu Morante no pierdas la costumbre de pasar como si estuvieras en tu casa, tenía entendido que el respecto era un culto para los Sicilianos…


    –Disculpa De Luca, ¨distraído estaba¨. Venia pensando en el caso y no me di cuenta.– Estas disculpado, pero te recuerdo que sigo siendo tu superior, no lo olvides. Según el informe del forense, la victima ha sido narcotizada, lo que refuerza la teoría de que puede haber sido asesinada en otro sitio y luego transportada al “Circo Massimo”, ¿Hay preguntas o sugerencias al respecto?


    –Eso explicaría por qué no hay huellas de lucha en el sitio.


    –Cierto, es buena tu observación Morante, pero abre otra cuestión ¿Por qué se tomaría tantas molestias el homicida?


    –Él no quiere que se relacione el asesinado con el lugar donde se cometió el hecho. Y esto ya lo sabíamos y es lo más lógico.


    –Rizzo muy acertada tú opinión, esto nos abre otras posibilidades, una es que el lugar del suceso nos podría revelar la identidad del asesino, otra es que podría querer usar el mismo sitio para otros homicidios, digamos como un ritual, o algo parecido. Creo debamos seguir estas pistas, por ahora, a ver si logramos encontrar esta localidad. Otra cosa la científica no encontró nada raro en el móvil de la chica, y los tabulados nos muestran un tráfico muy normal de llamadas.


    Yo diría che se investigue a sus amistades y compañeros de la universidad a ver que sale. Tú Rizzo, llégate a casa de los padres de la chica, che te acompañe la Intendente Piave, revisen de nuevo su habitación, busquen bien, pero sin desordenar, tómese todo el tiempo que necesiten y traigan el ordenador de la chica, si lo hay, y cualquier cosa que ustedes crean pueda darnos algún indicio. Váyanse ya y manténgame informado; Morante quédate ¿llego ya el tal Coronel? –Sí, está esperando afuera.–Garofalo haz pasar al Coronel. –


    Me sorprendió el porte del vagabundo. Sí, estaba algo sucio, barba sin cortar de varios días, el pelo largo bien peinado, un traje que en algún tiempo pasado fue gris oscuro, gastado y deshilachado por el uso y la falta de lavado, su estatura, su porte autoritario y marcial hacían plena justicia al sobrenombre de Coronel


    – Buenos días Señor, por favor siéntese, ya conoce al Comisario Morante.– Si lo conozco ya, ¿en qué puedo servirles?


    –El comisario me conto qué Usted encontró el cadáver de esa pobre chica.–Sí. Yo lo encontré.


    –Por favor ¨Coronel¨ cuénteme como la encontró.–Ya le conté todo al inspector y al otro agente también.


    –Si me dijeron y me contaron que Usted, como buen ex Oficial ha colaborado en forma muy eficiente con las autoridades, y lo felicito Señor, pero me gustaría escuchar de nuevo en sus propias palabras, lo que pasó, y todos los detalles que recuerda de aquella noche, un oficial de tan alto rango seguramente tiene una buena memoria y con un poco de esfuerzo nos ayudara a encontrar el malviviente.


    –Recuerdo perfectamente, aquella noche no había tomado mucho, no tenía dinero para comprar una nueva botella, estaba caminando por el Circo, cuando vi un bulto en el suelo cerca de los árboles, me aproximé y vi que el bulto era una joven mujer sin vida. Me asusté, pensé en correr, los policías siempre buscan culpables entre nosotros, luego recordé que un Coronel no huye, no es un cobarde y así busqué primero un policía, al no encontrarlo, llame a la comisaria, con el teléfono monedero de la esquina.


    –Un buen oficial nunca huye, dígame Coronel ¿cuánto tiempo ha pasado desde que usted vio a la mujer y el momento de la llamada a la policía?– Como, vente minutos, no más.– ¿En este tiempo no ha visto si alguien se acercaba al cadáver, o cualquier cosa rara que pueda haberle llamado la atención?


    –No en la zona no había nadie en absoluto, estuve buscando alguien para dar la alarma pero eso estaba todo desierto.


    – ¿A qué hora llego al lugar y cuánto tiempo pasó desde que llego hasta encontrar el cadáver?–A la una, lo sé porque vi pasar el último autobús de la noche. Pasaron como Dos horas, estuve sentado en el suelo en el otro extremo del Circo, en los arcos que quedan del teatro, terminando lo que quedaba de mí vino.


    – ¿En todo ese tiempo vio algún vehículo pasar o alejarse del sitio en el que encontró la chica? Piénselo bien, Coronel, es muy importante recordar para la investigación.


    –No, no recuerdo nada ¡espere si recuerdo! Un auto negro salió de la curva cerca de donde estaba el cuerpo, un auto con los vidrios oscuros no se veía nada adentro, salió muy despacio y una vez en la recta aceleró, como si tuviera prisa.– ¿Sería capaz de reconocerlo si lo viera de nuevo?–No, no creo, lo siento, fue muy rápido y no tenía por qué fijarme en él.– ¿Morante tú tienes preguntas para el Coronel?–No, nada por ahora.


    – Le estamos muy agradecidos, ha sido de gran ayuda, cuento con Usted caballero, cualquier cosa le venga a la memoria o vea llámeme directamente, tome esta es mi tarjeta con mi teléfono directo. Morante dile a Garofalo que una volante acompañe al Coronel donde desee ir.–Ya la volante lo está esperando, hasta luego señor. De Luca, lo trataste como un verdadero coronel en retiro ¿le estabas tomando el pelo al viejo?


    –Cuando interrogo alguien nunca le tomo el pelo ¿Quién te dice que no haya sido verdaderamente un oficial y si no lo fue que mal hace un poco de amabilidad? Viste los resultados. Ya tenemos un auto negro en la escena y nos ha confirmados las horas del deceso con las del forense ¿La amiga con la que fue al cine la citarón?


    -Si debería estar por llegar.


    –Que me avisen y la hagan pasar a mi despacho en cuanto llega, tú manda alguien otra vez en la zona a ver si logra averiguar algo de ese auto negro, habla con tránsito y el municipio, averigua si hay videos y cámaras en la zona, revisen todo quiero ver si logramos una foto o un video de ese auto y su placa. –Eran las primeras horas de la tarde cuando Rizzo y Piave llegaron al apartamento de los señores Parenti.


    –Buenas tarde, policía, soy el inspector Rizzo y la intendente Piave, si lo permiten quisiéramos hacerles algunas preguntas.


    – Mi esposa y yo ya le dijimos todo lo que sabíamos a sus compañeros.


    –Lo sabemos, y entendemos lo difícil que es para ustedes, pero esto puede ayudarnos a resolver el caso y capturar el asesino. También quisiéramos nos permitieran revisar la habitación de su hija, puede encontremos algo que nos ayude.


    –Pasen, este es su cuarto, todo está tal como ella lo dejo.


    –Bien podemos dejar la sobreintendente revisando y nosotros vamos a conversar unos minutos, a lo mejor logremos que recuerde algo.


    Mientras Rizzo interrogaba de nuevo los Parenti para ver si lograba información nueva, la Piave hacia una minuciosa inspección del cuarto, tratando de entender qué tipo de mujer era Julia. Luego tomó el portátil que estaba sobre una mesa y una agenda en la que llevaba varios apuntes.


    –Agradecemos la ayuda que nos han prestado, con su permiso nos llevamos algunas pertenencias de ella para hacer unas experticias, la sobreintendente Piave le dejará un recibo.


    Habían transcurrido unos diez minutos desde que llegué frente al edificio de la Medicina Forense, cuando Laura salió, esplendida como siempre, su pelo suelto al viento y una resplandeciente sonrisa que le iluminaba el rostro.


    – ¿Qué te parece si dejamos el auto aquí y nos vamos a pie? en el próximo puente cruzamos el rio y entramo en Trastevere cerca de la plaza Trilussa está la taberna de Franco.


    –Me encanta caminar por Roma. No hay atardeceres más hermosos.


    –El caminar me ayuda a reflexionar, no logro entender cómo pueden haber drogado esa chica sin que se diera cuenta.


    –Hay sedantes de ese coctel que se absorben por la piel, inhalados o utilizando un simple espray, en cantidad suficiente, eso puede entorpecer la persona de tal manera que ya no es capaz de resistir ni de oponerse, sin embargo queda consciente de todo lo que le está pasando.


    – ¿Y no encontrarías huellas de la droga en la piel?


    –Probablemente sí, siempre que la misma no haya sido limpiada rociándola con suficiente agua. En este caso se necesitaría un examen demasiado minucioso para poder descubrir algo.


    – ¿Algún otro medio de suministro sin dejar huellas?


    –Por inhalación, es un polvillo muy fino y rociado muy de cerca o depositado en un pañuelo, podría surtir el mismo efecto y las mismas dificultades por descubrirlo. Te conozco, algo no te cuadra, porque sigues muy molesto.


    –No es que no me cuadra es que no entiendo, porque tomarse todo este trabajo para estrangular alguien, aparentemente sin motivo. Una cosa comienza a rondar mi cabeza y es que ese maldito asesino, conoce bastante bien los métodos de investigación.


    –Al fin entiendo tu mal humor, pero ya tu sabes que por más que el conozca los medios de la poli, debe haber cometido un error por pequeño que sea.


    – Si tienes razón, dejemos los problemas para otro momento, entramos a comer, y luego, de una rica cena iremos para mi casa, te necesito, son muchos días che no estamos juntos. Mañana será otro día.


    


    Capítulo 2


    


    


    Esa madrugada soplaba sobre la ciudad un viento frio y húmedo, de esos que penetran hasta los huesos y hacen que todos te duelan, recordándote que los años no pasan sin dejar huellas. En ese momento una llamada telefónica de Morante, me sacó de la cama. Desperté a Laura que estaba dormida a mi lado y le informé de la llamada recibida.


    –Tenemos que ir rápidamente al Puente ¨Vittorio Emanuel II¨, en un recodo del rio encontraron otra mujer asesinada. –– Prepara un café para despertarnos, en cinco minutos estaré lista. –


    Hicimos el camino hasta el Puente a buena velocidad, esa es la única hora en que se puede cruzar Roma en auto con cierta comodidad. De nuevo la cervical comenzó a doler, casi no podía mover el cuello y no era por el frio ni por la humedad yo ya conocía esa señal que solo me anunciaba problemas.


    –Buenos días Jefe, Doctora, bajen por la escaleras y en la curva después del puente verán el cuerpo al lado de unos matorrales, el Comisario Morante esta abajo esperándolos.–Morante, mientras le damos una ojeada al cadáver, cuéntanos lo que tienes.–Otra joven, aparentemente estrangulada, modus operandi, igual o muy parecido al otro homicidio, nadie la ha tocado, la científica está por llegar.


    –Laura ya tu sabes lo que deberías buscar, te pido lo hagas lo más rápidamente posible, esto ya se está convirtiendo en una pesadilla. No quisiera encontrarme con más chicas muertas y que cunda el pánico en la población. Comisario silencio total con la prensa, para cualquier cosa me los envías a mí, hermetismo total.


    –Esta vez va a ser difícil con los de las noticias, esta es una zona muy traficada, inclusive de noche, y desde el puente, nos han visto muchos curiosos, me extraña que todavía no haya llegado la televisión. – Con tanta gente en la zona a lo mejor alguien tiene que haber visto algo.–Está Rizzo y todos los hombres disponibles, interrogando y pasando la zona al microscopio.– ¿Tienes los datos de la víctima?–No todavía, no encontramos cartera ni móvil, pero están buscando. –Supongo todavía no hay huellas ni nada que nos sirva.–Nada de nada. Esto esta tan limpio como el otro caso.–Me voy, los espero en la oficina al terminar aquí. Laura si terminaste te doy un pasaje.–No, necesito más tiempo, al terminar aquí le pido a una volante que me lleve. –


    Me quede unos minutos en el bar de Piero. Esta vez la cervical dolía y molestaba más que de costumbre, tomé un capuchino y un par de rosquillas, acompañadas por dos pastillas de Ibuprofeno para calmar mi dolor. El primer desayuno de la mañana, prefiero hacerlo sentado en el bar, esa pausa me permite ordenar un poco las ideas, pero está vez me equivoque, no pude terminar de comer que vi Mazzei, con una enorme sonrisa en la boca y la mirada del que sabe más que el Papa, caminar hacia mi mesa.


    –Buenos días Comisario ¿puedo acompañarlo? Piero, un café y un cachito. – ¿Si te dijera qué no te irías? Así que siéntate, soy todo oídos. –De Luca, ya son dos ¿todavía crees qué puedes tranquilizar los periódicos y los noticieros? –Ya sé que esta vez va a ser difícil, pero es mi deber, y creo que lo es también de ustedes los periodistas, evitar el pánico entre la población. Por ahora no tengo información oficial, en cuanto la tenga daré una rueda de prensa, mientras te pido trates el asunto con mucho tacto.–No puedo esperar que otro medio se me adelante, tratare de manejar la información lo más delicadamente posible y espero no lo olvides en el momento oportuno. ¿Permite? yo ofrezco el café.–Gracias, por el desayuno, es hora de reportarse al trabajo. –


    Mazzei es el tipo de periodista que cuando huele una buena historia se le pega como un perro mastín hasta lograrla, para él todos los medios son bueno, en cambio sabe llegar a compromisos y es uno de los pocos que todavía aparenta tener cierta ética. Por eso me hago la vista gorda cuando Morante le pasa alguna información. En varias oportunidades ha estado a punto de ser nombrado director de algún periódico o de ganar premios con sus historias, pero su falta de compromisos con la política y su total independencia, siempre lo ha perjudicado. Él dice que no le importa subir y continúa en su lugar como reportero de sucesos.


    –Buenos días Doctor, Señor. –Garofalo, de una por todas solo dime Señor, olvídate del doctor.– ¡Sí! Señor “El Cuestor” ha solicitado hablar con Usted, llamándolo varias veces, quiere hablarle y verlo urgente...–Garofalo, tu eres un policía no un carabinero, por tanto habla bien. Llama al Cuestor y me pasas la llamada en la oficina. –Justo el tiempo de sentarme y ya el teléfono sonando. –Señor el Cuestor al teléfono.–Buenos días, soy De Luca ¿me estuvo buscando? –Si Comisario Jefe ¿Qué es esa historia de homicidios en serie?– ¿Cuáles homicidios en series? Mataron dos mujeres en una semana en diferentes sitios de la ciudad y ya hablamos de ¨Serial Killer¨.–De Luca, no trate de hacerme pasar por estúpido, los dos sabemos de lo que estamos hablando, y lo peor es que también la prensa ya se está enterando. –Doctor, a la prensa le gusta especular, yo no puedo hacerlo, lo que yo tengo es una mujer asesinada haces unos días y estamos investigando el homicidio con todos los hombres disponibles, y otra encontrada haces pocas horas de la que todavía no tengo ninguna información. Estoy esperando lleguen mis hombres y hacer la reunión para que me informen. Es todo lo que puedo decirle ahora. –De Luca, quiero que me mantenga informado sobre todos los eventos de la investigación, máxima urgencia y trate de mantener la prensa lo más alejada posible.–Lo mantendré informado, hasta luego.


    Esto se ponía feo, dos homicidios en pocos días y no temeríamos ni una pista, lo peor es que ni siquiera poseíamos una hipótesis válida para trabajar. Lo que más me molestaba es que sabía que algo se nos estaba escapando, y no lograba entender que. Había que encontrar un indicio, alguna conjetura, algún hueso para tirarle a la prensa y ponerlos a trabajar sin molestar la investigación.


    –Permiso. –Pasa Rizzo ¿y Morante? –Ya viene, lo llamo Rosa, y esta con ella al teléfono. –Disculpen el retraso, estaba con Rosa, tú la conoce cuando entra en crisis no logro quitármela de encima. –Está bien, deberías tratar de ser más gentil con ella y tratarla un poco mejor, no es un objeto. –La trato como merece toda mujer. –Era solo un comentario, porque los conozco a los dos, pero es tu problema y haz lo que quieras. Empecemos con lo nuestro. –Poco es lo que tenemos, la víctima es una dama cercana a los treinta años, vendedora en una tienda de modas, en la ¨Via Coladrienzo¨. Según el propietario era empleada de confianza con diez años trabajando con ellos. Buena chica amiga de todo el personal. Nombre Adriana Bernardi, vivía con un compañero un tal Manfredi, empleado en un banco, sin antecedentes y como comentan los vecinos es buena persona, los dos tenían una muy buena relación. –Rizzo ¿Encontraron huellas en el sitio, algo fuera de lo normal? –Esto es idéntico al otro homicidio, nadie vio nada y nadie escucho nada, ni siquiera la ¨omertá¨ siciliana es tan perfecta. Ni una puta huella dejo el maldito. Da la impresión que alguien haya limpiado con la máxima cura toda la escena del delito.


    –Esto es un cangrejo de los buenos, ok, trabajaremos según manual, busquen cualquier relación o cosa en común entre las dos víctimas, analicen los tabulados telefónicos, cuentas bancarias, interroguen familiares y vecinos, compañeros de trabajo, todo lo que se les ocurra, Tú Morante estas al frente de las dos investigaciones, manéjalas como un solo caso. Nada de comentarios con la prensa. En cuanto me lleguen los informes del forense y de la científica les informo. ¡A trabajar! Hay que parar este asesino antes que nos regale más cadáveres. –


    Una vez que todos se fueron, llame a Minardi, mi amigo desde los años de la academia, los dos nos graduamos en el mismo curso, luego él siguió hacia la científica y yo ya saben dónde paré.


    –Hola Minardi ¿cómo la está pasando el mago de nuestra científica? – ¿Apareciste de nuevo viejo filibustero? Ya sé que tú estás metido en la mierda hasta el cuello, si no fuera por eso nunca me llamarías. –Para eso son los amigos, y si logras darme una pista para quitarme la mierda de encima, te invito a comer y nos tomamos un par de botellas de ese tinto de Montalcino que tanto te gusta. –Hasta el momento es bien poco lo que puedo hacer por ti, el PC de la chica no aportó nada especial, estamos investigando unos contactos de Facebook pero no creo encontremos nada relevante. El cruce de información entre las dos víctimas, nada en común, dos vidas y amistades completamente diferentes. Lo único que tengo es una huella de un medio tacón de un pie derecho que estamos estudiando, aparentemente hombre con peso cercano a los ochenta kilos. Tengo unos pocos pelos y cabellos recogidos en la zona, no pertenecen a las occisas, y los estamos estudiando. Nada más por ahora.–Joder ¿dos homicidios y solo media huella y pocos pelos?–Lo único que puedo decirte si me lo permites, es que el tipo es un profesional de los más atentos. – ¿Profesional?–No, me intérpretes mal, no quise decir asesino profesional, más bien una persona muy inteligente, sumamente cuidadosa, y sabe muy bien como trabajamos y que es lo que buscamos, y por tanto sabe cómo limpiar una escena del crimen. Ni siquiera un buen policía sería tan precavido. Más no puedo decirte, y esto es únicamente una especulación mía sin pruebas. –Ok, viejo mago, tus especulaciones son casi tan buena como las pruebas. Queda en pie la invitación con el mejor de los vinos, te llamare. –El caso se enredaba cada vez más, no tenía nada en que agarrarme, los únicos que podían ayudarme: forense y científica estaban más perdidos que yo. –Garofalo, salgo con Troisi, regresare tarde, si hay algo importante me llamas al móvil, para los demás no sabes dónde estoy ni cuando regreso.–Entendido, solo casos máxima urgencia, todos los demás pueden esperar.– ¡Troisi vamos! Llévame a Medicina Legal, trata de no matarme de infarto en medio del tráfico. –Me entendió en seguida, salió dejando la mitad de los cauchos pegados del suelo, se catapultó en medio del tránsito esquivando por milímetros: tres motos, un autobús, y un taxi, todo esto lo logró sin sirena ni luces de emergencia. Por suerte para mi corazón, ya a punto de infarto, en solo vente minutos logramos llegar salvos y casi sanos.


    –Troisi tú un día de estos me vas a causar un infarto y yo te mando a trabajar en el departamento de archivos en un escritorio escondido en el sótano de la Cuestura. Por otro lado bien, me llevaste con un buen tiempo. Regresa a la comisaria yo me quedo y me regresare a pie si te necesito te llamaré.


    Hola Laura ¿cómo va terminaste la autopsia? –Este caso te preocupa, es la primera vez que me visitas tan seguido y en tan pocos días.–No me preocupa, me trae loco, no soporto que alguien ande por la ciudad matando mujeres sin dejar rastros.


    –Lo siento, termine hace minutos, pero nada tengo para darte que sea diferente al anterior caso, mismo modo, mismos elementos, todo coincide; ¡Ha sí! Olvidaba hay una diferencia, esta estaba en estado de dos meses, o sea son tres los homicidios, este vale por dos. Por lo demás no puedo encontrar diferencias relevantes.– ¿En estado de dos meses, será coincidencia o a lo mejor no sabía? – ¿Quién puede saberlo?–Deseaba invitarte a salir, pero necesito pensar, voy a esconderme en mi casa ¿me disculpas si lo dejamos para otro momento?–No te hagas problema, ya me acostumbre a tu carácter ¿supongo qué despediste a Troisi, quieres te lleve yo? –Eres mi ángel de la guarda, vamos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 3


    


    


    Otro día iniciaba, la mañana estaba nublada y oscura, como mis pensamientos. Dos homicidios, varios días de trabajo, todos los agentes disponibles investigando y ¿qué teníamos? Nada absolutamente nada. Es deprimente saber que nada puedes hacer y que el maldito hijo de puta en cualquier momento te puede servir otro cadáver, burlándose de la vida y de todos nosotros, los incapaces. Tendré que decidirme a visitar el traumatólogo, esta maldita cervical no me abandona ni un momento.


    – ¡Comisario! lo solicita su señora ex esposa.–Garofalo, sólo tienes que decir lo solicita su señora y es suficiente, hazla pasar. –Hola María, siéntate ¿a qué debo el placer de tu visita?–Te veo bien Jorge, aunque por la expresión de tu cara se nota que continúas teniendo problemas con tu molestia en el cuello–Tú siempre te ves bien, para ti el tiempo no pasa. Espero no hayas venido para hablar de mis molestias en el cuello. –Deseaba recordarte que se acerca el cumpleaños de nuestro nieto, y Carla quiere que asistas a su fiesta. –Sí, lo recuerdo, hable con ella por teléfono, tratare de asistir, como sea, pero llámame el mismo día para refrescar mi memoria, tengo un caso muy difícil y complicado y corro el riesgo de olvidar el cumpleaños. –


    Sabía que no había venido para recordarme la fiesta del chico, la conozco demasiado bien, algo tenía y yo como buen ex debía esperar a que se decidiera a soltar lo que deseaba. No podía sacarla de la oficina diciéndole que estaba demasiado ocupado, eso no podía hacerlo con la madre de mi hija. Ella agacho un poco la cabeza, para no mirarme a los ojos, y empezó diciendo:


    –Las cosas con Marco no van muy bien, todos los días llega muy tarde, muchas noches tiene guardias en el hospital o emergencias, ya casi no nos vemos. –


    Conocía ese cuento, ya lo había vivido en otras oportunidades, el doctorcito se cansaba de las quejas continuadas de María y se conseguía alguna enfermera unos quince años más joven como para variar la comida y yo pagaba el pato.–Tranquilízate, ya tu sabes que un médico igual que un policía debe estar siempre listo a cualquier hora. Ya verás que si logran tomar un fin de semana y se van juntos a la casa de playa podrán arreglar todo. – Ahora ya vendrán las lágrimas, las estoy esperando y luego deberé invitarla a comer terminando en la cama como postre y el estúpido de su hombre ni por enterado.


    –Discúlpame, no quería llorar, estoy muy apenada. – No tuve más remedio que levantarme de la butaca, acercarme y tomarla entre los brazos, era la única manera de terminar y sacarla de la oficina.


    –Tranquilízate, vamos a hacer una cosa, ahora usa mi baño, te lavas la cara, te acomodas y te vas para mi apartamento; en cuanto termino aquí te alcanzo, tú mientras prepara una buena cena, así me cuentas todo mientras ahogamos nuestros males con una botella de Proseco ¿te parece bien?–Sí, mi amor, te esperaré en la casa, te preparare una cena de las que te gustan a ti. –Morante llego poco segundos después de salir ella del despacho, cosa muy insólita esta vez sí tocó a la puerta y pidió permiso.


    –Pasa y siéntate, hoy te ganaste un café por recordarte de tocar antes de entrar.–Hoy vas a tener que pagarme algo más que un café, encontré un testigo que vio un auto negro, sedan cuatro puertas, estacionado por pocos minutos cerca de la escalera que baja al rio, él cree haber visto una figura rara entrar en el auto y salir de allí con mucha prisa.–Bien, te debo una cena, anótala. Mientras mando Garofalo a buscar dos buenos café, nuestro amigo cometió su primer error. ¿Tú testigo, qué entiende por figura rara?–La forma de caminar medio agachado como si fuera jorobado, el largo pastrano gris que lo cubría hasta casi los pies y el sombrero encajado en la cabeza como escondiendo la cara. Esto le pareció raro. Ya pedí los registros de todas las cámaras de vigilancia y de transito del sitio y de las zonas cercanas, con un poco de suerte lo deben haber grabado en algún sitio, a esas horas el tráfico no es muy intenso.


    –Encarga a Russo y la Piave del trabajo, que revisen cien veces, que me consigan ese puto auto y sus placas. – En eso toco la puerta y entro el chico del bar trayendo los cafés.


    –Buenas tardes comisa…cremosos como a usted le gustan.–Entra Gino, deja los café en la mesa, gracias.


    – ¿Tu qué crees de esa descripción?–No nos dice gran cosa, es evidente que el tipo estaba tratando de cambiar su aspecto.


    –Si es verdad, pero nosotros podemos leer su imagen en forma diferente, por ejemplo: Estaba encorvado, quiere decir que es alto, el pastrano lo hace más grueso, buscamos alguien más delgado. Como de ochenta kilos, según la huella hallada por Minardi, y así podremos tener una vaga idea. Busca el testigo y llévalo a ver que hagan un identikit tal como lo vio y veremos que podemos sacar de esto ¿Cómo van las cosas con Rosa?–A veces bien otras no tanto, el problema es que es muy joven y yo como buen siciliano soy demasiado celoso; a veces siento que ella me engaña con alguien, otras veces parece la niña más inocente del mundo. Por mis orígenes y tradiciones siempre temo me engañen… No te preocupes, iré a buscar al testigo. –Tú además de ser siciliano eres también un pendejo de mierda, tienes una mujer de oro, y tú mismo te creas problemas. Deja de estar saliendo con cuanta falda se te cruzas y préstale más atención a ella, y veras que ya no tendrá motivos de engañarte, siempre que lo esté haciendo y no lo creo, esa chica es tan loca que te quiere de veras.


    –Tienes razón, tratare de comportarme mejor…gracias por los consejos. –Este cretino es el paladín del honor, la mujer debe ser una santa y él se tira cualquier tía se le presente.


    – ¿Ya sabes quién es el padre de la criatura, hablaste con el compañero de la víctima? –Sí, no sabía nada, se enteró por mí que su mujer estaba preñada.– ¿Y tú le crees?–Lo interrogue a mi manera y a los cinco minutos estaba tan cagado de miedo que me hubiera confesado cualquier cosa…salió llorando, vomitando, pero jurando que eran más de dos meses que no se acostaba con ella. Parece que la historia entre los dos estaba por terminar. Yo, le creo. –Te dije mil veces que dejes tus métodos mafiosos de interrogar ¡coño! En una de estas nos metes en un lio a todos y yo te mando a combatir ¨ L´Andrangueta¨ en el más perdido pueblo de Calabria. Trata de averiguar quién podría ser el padre. –Cómo vamos a agarrar aquel hijo de puta, de asesino si no aplico mis métodos. El mal nacido no nos deja nada para defendernos, ni una huella, ni un solo error, cero testigos ¿cómo quieres que trabaje? –Legalmente, te lo repito, legalmente y usando tu nariz y tus corazonadas como siempre. Yo no sé nada de ese interrogatorio, nada me dijiste, y ahora sal y vete a buscar el hijo de puta. – Morante tenía razón, no teníamos nada en que basarnos, ni un solo elemento, ni una sola hipótesis, estábamos en la nebulosa y con el Cuestor y el PM pisándonos los cojones. Lo peor de todo esto es que estoy casi seguro que el mal nacido va a atacar de nuevo y nosotros nada podremos hacer.


    


    


    Capítulo 4


    


    Era una noche sin estrellas, el levante iba empujando bancos de nubes que cubrían la luna, por una ventana de la casa oculta entre los pinos se filtraba un débil reflejo de luz. Alrededor todo era silencio. En su interior, una joven mujer, aparentemente dormida, yacía en una butaca de piel. Frente a ella, casi escondido por la penumbra, él se quitó el capote, el gran sombrero y se le acerco hablándole con voz suave.–Abre los ojos, linda, no estás dormida, tú lasitud es debida a la droga no al sueño. Si yo te narcotice ¿Quieres saber cómo? , en la parada del autobús, cuando me acerque y te pregunte la hora, tú bajaste la vista en ese momento rocié la substancia hacia tu nariz. Si lo sé, no lo recuerdas, culpa del compuesto. Ahora tu cuerpo no te obedece, no puedes moverte, ni cridar, en cambio sientes y entiendes todo. No temas por ahora no te hare daño. No llores, no te asuste, no te violare no te voy a tocar…Me gustas, eres bonita, pero yo no puedo tocarte, no puedo poseerte y sabes por qué…Simple soy impotente, si como lo escuchas yo no puedo tener ninguna mujer, una malformación me lo impide…fue una paliza bestial, una de tantas que me dio mi madre, cuando yo todavía era un niñito. No sigas llorando me voy a molestar si continuas…Nunca he tenido una mujer, no sé lo que es tener relaciones. Toda la vida imaginando lo que pudiera ser tener sexo, toda la vida deseando probar el placer de tener una mujer en mis brazos…Estas pensando ¿Por qué me tiene aquí secuestrada? Yo nada le hice. Te diré, todas ustedes me han hecho, todas son o van a ser madres. Si, si quieres decirme que tú no eres mala y quieres mucho a los niños…Eso mismo les decía mi madre a los policías cuando la detenían por haberme pegado… unos días de cárcel y fuera…Nunca un Juez que le dictara una sentencia o un policía que investigara a fondo…Todos tenían casos más importantes para resolver ¿Qué importancia tiene si una mujer borracha es un poco dura con la disciplina? Robaron la parte más importante de mi vida y alguien tiene que pagar. Comenzando por ese estúpido Comisario y sus incapaces agentes tratando de detenerme, me rio de ellos no tiene nada ni nunca tendrán una sola pista, nada. Toma un sorbo de agua, y deja de temblar, ya vas a comenzar a sentirte mejor…Estaba pasando el efecto de la droga… Ves ya no sientes nada y otra vez estás más relajada. No temas no perderás la conciencia, lo disfrutaras con migo hasta el final ¿Sabes para qué servirá esta bolsa de plástico? La pondré sobre tu cabeza hasta cubrir tu rostro, y morirás ahogada por falta de aire, esto será muy lentamente el aire de la bolsa tardara un poco en agotarse y yo podré disfrutar de la única manera que puedo hacerlo, viéndote sufrir mientras mueres. Pero no será todavía, tienes tiempo para pensar y sufrir. Luego nos iremos los dos yo te llevare, no será muy lejos, te dejaré en un bosque lleno de pinos y cerca del mar, lástima que ya estarás muerta y no lo podrás disfrutar. Preparare la escena del crimen para confundir ese sabelotodo del Comisario, se volverá loco buscando una pista y como siempre nada encontrará.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 5


    


    Cuando por fin pude llegar a la casa, ya tarde, pasadas las nueve de la noche, cansado y con el cuello que no dejaba de molestar, al abrir la puerta me alcanzo un delicioso perfume de lasañas recién sacadas del horno, en ese instante recordé que María me estaba esperando.


    – Sigues siendo la mejor cocinera que existe, preparaste una cena estupenda, ya no recordaba lo que es una buena cena.– Se te nota que ya no comes tan bien, las tabernas con el tiempo arruinan el estómago. Tendré que venir más a menudo para cuidar de tu alimentación. –Mirándola bien, todavía tenía un cuerpo más que deseable, sus senos redondos firmes, se mostraban abundantemente desde la bata que la envolvía, resaltando todas sus curvas y ese ligero colorete en las mejillas le daba un toque muy sexi. Recordé las noches de locura de pasión. Si todavía la deseaba; ese doctorcito es un imbécil la está perdiendo y no se da cuenta. – Todavía te queda muy bien mi bata de baño.– Si, me la puse como te gusta a ti…nada por debajo.– María, ya no eres mi mujer y estas felizmente casadas, no me tientes.– Deja que me quede esta noche, él está en un congreso fuera de la ciudad. Quien sabe con cuál de sus enfermeras estará encamado a esta hora.


    Quiero me tomes como tú sol sabes hacerlo.


    – Ven acércate, deja caer la bata. – Bésame, abrázame, hazme sentir, no sabes cómo te deseo. –El timbre del teléfono comenzó a sonar como un martillo. – No responda, llamarán más tarde, bésame. – Tengo que contestar, no va a dejar de sonar. Discúlpa, ya tu sabes que no puedo dejar de atender.


    – Soy Morante, perdona si te molesto, Tenemos otro cadáver, el hijo de puta mató otra. – ¿Dónde?– En la pineda de Ostia cerca de ¨Castelfusano¨.–¿Llamaste el médico legal y la científica? –La científica si, el forense preferí hablarte primero para saber si llamo al que esté de turno o llamo a Laura. – Llámala a ella, ya es parte del caso y menos funcionarios estén involucrados mejor; espérame ya salgo, en media hora estaré llegando. –Deposite el teléfono y miré a María, que de nuevo endosaba mi bata. Querida lo siento, tengo que ir es muy importante, apareció otra chica asesinada. Quédate el tiempo que desees, yo no regresare iré directo para la cuestura. Ha sido una noche hermosa. –Ella estuvo observando mientras me vestía, la mire y vi una lágrima bajar por su mejilla, me acerque y la bese. – Nada cambia, continuas igual que siempre, ni duermes, no entiendo como tienes la fuerza de vivir de esta manera.– Ni yo lo sé; sin embargo pronto se acabará, me jubilaré y podré vivir más tranquilo. –Tardé unos treinta minutos en llegar al sitio, puse la sirena y corrí en la noche, preso por una rabia como nunca la había experimentado, sentía un profundo odio contra el maldito asesino, pero mucho más me enfurecía mi incapacidad para detenerlo, odiaba la impotencia que me invadía, juré que lo encontraría y lo haría pagar por todo.


    –El Comisario lo está esperando debajo de aquellos árboles.–Gracias Agente.–Disculpa si te llamé tan tarde, pero imaginé que querías estar aquí. –Hiciste bien, ya me conoces y sabes que no me molesta que me llamen ¿Dónde está? –Debajo de esos dos pinos, la Doctora Parisi la está revisando. –Ok, quiero un cordón de policías, partiendo desde la carretera, nadie ni una hormiga debe pasar sin mi autorización. Ni una sola palabra, a los periodistas ni los buenos días ¿Está claro? –Clarísimo, ya había dato las disposiciones, voy a repetirlas para que la entiendan bien.


    – Luego regresa, quiero revisar de nuevo todo, en tu compagina. Buenas noches Laura, en verdad no sé qué tan buenas puedan ser con otro cadáver a la vista. –Hola, ya sé lo que me vas a preguntar, Asfixiada, pero no estrangulada, esta vez adopto otro método, para obtener el mismo resultado. No te lo puedo confirmar todavía, pero sospecho que fue con una bolsa de plástico en la cabeza. – ¿Otro método? ¿El mismo asesino, por qué? –Esto te toca a ti averiguarlo, si me mandas el cadáver, en cuanto terminen los de la científica, procurare tenerte los resultados en la tarde. – ¿Todo lo demás igual? no hay signos de resistencia ni de pelea. –Aparentemente todo igual la única diferencia la asfixia por otro medio. Me voy te dejo con tus problemas y me llevo los míos.


    – ¡Minardi! – hola De Luca, Mal negocio este, el hijo de puta nunca nos deja nada para trabajar. Traje mis mejores hombres y estamos batiendo la zona centímetro a centímetro. –Consígueme algo y te prometo crucificar al tipo. Una sola huella, un cabello algo insignificante pero consíguelo. Mande a poner un cerco de un kilómetro, nadie puede acercarse, revísalo todo, consígueme algo, yo sé que si lo hay tu eres el único que puede encontrarlo.


    –Tú sabes que lo imposible tratamos de lograrlo, para los milagros, todavía, nos queda un poco difícil. Te juro que si dejo un solo microbio la voy a encontrar. –Morante, cuéntame lo que averiguaste hasta ahora. –El cadáver lo descubrió una parejita que estaban entrando al bosque para tú ya sabes qué. No vieron nada raro, están muy asustados, nos llamaron inmediatamente con el móvil de él. Los convoque para el medio día. Los muchachos están peinando la zona y hablando con toda persona que encuentran.–Está bien ¿algo más?–Sí, no sé cómo se enteraron, pero están todos los periodistas que puedas imaginar y alguno más, televisoras incluidas, están esperando conseguir algo, los detuvimos en el borde de la carretera creo te esperan, vieron tu auto.–Que sigan esperando, yo me voy a pie saldré un kilómetro más adelante, mándame un auto de los nuestros y mantén el mío en el sitio hasta que terminen luego me lo mandas.


    –Ok, nos veremos más tarde.


    La estratagema funciono a la perfección, pude liberarme del acoso de los periodistas y fotógrafos, por lo menos eso creía, hasta que al bajarme del auto vi Mazzei hacerme señas desde el bar. Era inútil hacerme el loco y no hablarle así decidí enfrentarlo, por lo menos me pagaría el desayuno.


    – ¿Mazzei te convertiste en cliente fijo de este bar? –No habría nada de raro, hacen el mejor café y sus pastelitos son de primera, pero es otro el asunto que me trae, como tu bien sabes. –Tráenos dos café y dos bocadillos de jamón ¨San Daniele.¨ Ven sentémonos un rato y escupe tu pregunta. – ¿Ya tú sabes, qué me dices de esta última víctima? No me vas a negar que ahora si se ha convertido en un cangrejo tipo homicidio en serie con psicópata y todo el resto. –No me preguntes lo que ya sospechas, estamos en la mierda, sin embargo te garantizo que al hijo de puta lo agarramos, es únicamente quistión de tiempo.–De Luca, el tiempo es exactamente lo que no tienes, sabes que he sido muy discreto con el manejo de la información, pero deme algo que pueda publicar y que no sea la tontería que mandaste a los demás medios, ya los lobos están en la calle buscando información y nadie los va a detener. Por cierto te felicito por la manera como los evadiste. Estaba con el grupo cuando te vi caminar y alejarte disimuladamente del sitio.–Qué puedo decirte, el caso es difícil, no hay pistas claras, el tipo es muy hábil no deja rastros, tenemos varios indicios, y estoy seguro estamos acercándonos, no puedo decirte más.


    –Es bien poco lo que me das ¿Cómo piensas evitar el pánico? –No hay manera, la único es dándole información de cómo pueden protegerse y minimizar el peligro. –Dame información y te la publico yo puedo ayudarte. –Ya te dije lo que es posible hacer, tienes algo con lo que trabajar, lo demás si se hará necesario lo sabrás en rueda de prensa. Me voy tengo mucho que hacer te llamare si decido hacer pública la información tú la recibirás unos minutos antes que los demás, prometido. –Me despedí y me encamine con muy pocas ganas hacia la delegación, imaginaba lo que me estaba esperando. Parado en la puerta estaba Garofalo, que como me vio, con su acostumbrada agitación y exceso de celo, comenzó a leerme la larga lista de personas que me habían llamado y necesitaban hablarme con la máxima urgencia entre ellas: El Cuestor, El ministro del interior, el Jefe de la policía, el Magistrado, periodistas y directores de noticieros, productores de los más variados programas de opinión solicitaban e me invitaban cordialmente a sus transmisiones…un verdadero manicomio. –


    –Tranquilízate, deme la lista de las llamadas y escúchame bien: ¨Tu no me has visto en toda la mañana, yo no estoy aquí, estoy en la calle investigando ¿Entendiste?¨ – ¡Si señor!...no ¿cómo puede estar en la calle investigando si está aquí mismo presente de persona? – ¡Garofalo, no me jodassss! ¡Tú no me has visto! yo no estoy aquí, no quiero hablar ni ver nadie, si llama el Padre Eterno le dices que no sabes dónde estoy ¿entendido?


    –Sí, Comisario Jefe, Doctore.


    –Estoy únicamente para Morante y los hombres de nuestro equipo, no te equivoques, como llegan me los mandas. –


    Mientras esperaba la llegada de Morante, llamé a mi casa para ver si María se había ido o todavía me estaba esperando, nadie me contexto, probé al móvil quería disculparme por haberla dejado plantada, al responder me dijo que estaba bien y que se había ido para su casa y que yo era un desconsiderado como su marido, y me cortó la comunicación, cosa muy característica de ella.


    – ¿Permiso?–Entren, ¿están todos? –Sí, falta Piave, está buscando unas carpetas y se nos une en dos minutos. La reunión no trajo nada nuevo, todos los homicidios eran casi idénticos, las pistas, ninguna, nada con que trabajar; la única novedad la aporto Piave, el famoso vehículo negro aparecía en unos filmados de las cámaras de vigilancia siempre cercanos a los hecho, pero nada que pudiera servirnos, la placa no era visible y el conductor meno. Di las instrucciones del caso, luego pedí a la “Sobreintendente” que revisara los filmados de las cámaras de la autopista a Ostia y de la Colombo, únicas dos vías que desde Roma llevan al sitio del suceso. Terminada la reunión le solicite a Morante quedarse un rato más, quería intercambiar ideas con él, al fin de cuenta, era el mejor investigador que había en Roma y sus alrededores.


    – ¿Tienes alguna idea en la cabeza que yo no sepa? ¿Una corazonada o algo que te moleste? No espera déjame pedir unos café y luego hablamos, mientras piensa… ¡Garofalo! –Comande Doctor. –Pide al bar que nos traigan dos café y agua mineral.


    –Sí, señor…Doctor lo han llamado varias veces el Cuestor y el PM. Dicen que su móvil no responde, y lo quieren ver de persona lo más pronto posible.


    – ¿Tú me estás viendo? – ¡No señor yo no lo veo! – Entonces no puedes darme los mensajes, continua diciendo que no sabes dónde estoy ¿ Morante tú qué me dices? Suelta lo que piensas.–Corazonada no tengo, pero si algo me tiene pensando es como un gusano dando vuelta en mi cerebro.–Habla, te escucho.–Demasiado perfectos, el homicida sabe muy bien lo que hace, lo calcula, lo estudia, no hay un solo error, No hay motivos aparentes. Para hacer esto, debe ser alguien experto en criminalística, y debería haber ensayado el sistema en otras oportunidades, es difícil lo haya inventado de una y puesto en práctica.–Es lo mismo que pienso yo, quería que tú me lo reconfirmara. Pienso que las pistas, los indicios no los tenemos que buscar donde deberían estar y como suelen ser. Deberíamos aceptar como pistas lo que no vemos; esta falta de indicios son nuestras huellas a buscar, debemos tratar de meternos en su cerebro y pensar como el hijo de puta ese. Mantengamos esto entre nosotros dos, deja que los hombres continúen la investigación tradicional, mientras los dos seguimos la nuestra .Es importante que nadie se entere no quiero que se me pierda el individuo. –Yo he estado haciendo algunas averiguaciones por mi cuenta. – ¿Cómo cuáles? –Solicite al registro de la central que me averigüen si en los últimos diez años han habido en el país, en otras comisarias, homicidios, no resueltos, similares a los nuestros. Estoy esperando las respuestas en cualquier momento.


    –Buena idea, busquemos también en los periódicos nacionales, noticias sobre casos similares en el mismo periodo de tiempo. Puedes encargar a Piave, que sabe cómo moverse en la red, para que haga la búsqueda, a lo mejor encuentra algo. Puedes irte, y me mantienes informado, nos hablamos todos los días.


    Troisi se movía en el tráfico del centro como si no existieran semáforos ni límites de velocidad. La verdad no tenía ninguna prisa para llegar a la reunión con el Cuestor y el Procurador. El problema es que no sabía que decir para complacer a los dos verdugos, que me estaban esperando con unas ganas locas de cortarme la cabeza y tirar mi cuerpo a los perros. El Doctor Greco, el actual Cuestor, era un tipo: bajo, gordo casi obeso, calvo y sobre todo incompetente, era un leguleyo fracasado e incapaz, que había ascendido a Cuestor, gracias a las amistades políticas que su mujer tenía con altos exponentes del partido de Gobierno. Las malas lenguas decían que se acostaba con algunos cargos muy importantes. Su único interés era mantenerse pegado al puesto con toda su fuerza y este caso no lo ayudaba mucho. Bartolini, el PM que debería coordinar las investigaciones, era otro incapaz. Creo que estudio leyes sobre los libros de Perry Mason y está convencido de ser su emulo, la única manera de llevar a buen fin una investigación era ignorarlo, y haciéndole creer que los éxitos logrados eran debidos a sus muy acertados consejos. Una buena pareja de inútiles que eran mis superiores jerárquicos.


    –Señores: Cuestor, Magistrado, disculpen la demora, problemas de trabajo. –Greco, me fulminó con su mirada de rata miope, mientras su cara se ponía de todos los tonos de rojo conocidos, abrió la boca y logro eructar: – ¿Dónde se había metido? ¡Es todo el día que lo busco! Su deber es mantenerse en contacto con migo. –Lo entiendo señor, pero mi deber es buscar el asesino, por eso me pagan. – Bartolini, no me dejo terminar de hablar y en seguida me atacó:


    – ¿Comisario, usted todavía no ha entendido quien dirige las investigaciones? Su obligación es mantenernos informados y venir cuando se le solicita. –Doctor Greco, estuve todo el día en la calle, investigando y escondiéndome de los periodistas, por eso apague el móvil. Supuse que ustedes no deseaban qué los reporteros me encontraran, en el Comisariato, y me obligaran a darle algunas declaraciones o lo que es peor una rueda de prensa. No tenía nada para decirles y solo podía informar de que las investigaciones que seguíamos, según instrucciones del PM. Dr. Bartolini, todavía no habían dado ningún resultado. –


    Ahora el que había cambiado de color era el Magistrado, trató de hablar pero Greco se le adelanto.


    –Es claro que no puede ni debe dar ruedas de prensa. Solo debe dedicase a su trabajo. –Entendido, desde mañana me quedaré en la oficina esperando que mis hombres me traigan la información sobre los logros de las investigaciones y le diré a los periodistas. –


    Bartolini me interrumpió, mientras se secaba el sudor que bajaba de su frente, y sin mirarme a los ojos emitió un chillido: – ¡De Lucca! dejemos la cuestión como está, no tengo tiempo para polémicas. Lo que queremos es que nos informes sobre este nuevo homicidio y a qué punto estas con las investigaciones. –


    Greco también sudaba copiosamente, y lo único que lograba hacer era mover la cabeza afirmando todo lo que el PM decía.


    –Tengo muy poco que informar aparte de lo que ya saben, mismo tipo de crimen, sin pistas, ni huellas; estoy esperando el informe del forense y de la científica. – Greco me miro con cara de susto, seguro sentía la silla moverse bajo su culo. Hablando con fática me pregunto si eso era todo. –No, no es todo, estoy siguiendo una pista, y ustedes pueden ayudarme, necesito saber lo más pronto posible si en los últimos años ha habido algún homicidio similar a los nuestros, en cualquier otra parte de Italia. En esto Ustedes pueden obtener la rápida colaboración de todas las Cuesturas, y acelerar el envío de los informes usando sus influencias. Otra cosa, debemos tratar de hacerle la vida difícil a nuestro asesino.– ¿Cómo piensa hacerlo?


    –Por ahora, debemos duplicar la vigilancia, desde el atardecer hasta la madrugada, en todas las zonas de la ciudad y alrededores. Pidan la colaboración de los Carabineros, quiero volantes patrullando, moviéndose por toda la ciudad. Les mandaré las fotos de un vehículo negro, sospechoso, no tenemos las placas, pero que se fijen en todos los autos iguales a la foto. Si posible establezcan puntos de control en los que detendrán y revisarán todos los coches sospechosos, el objetivo es dificultar sus movimientos, y hacer que se sienta acorralado. Esto sí es todo, por ahora. –Está bien, mande las fotos y las haremos circular, pediré al comando de los Carabineros que nos ayuden con el patrullaje y los puntos de revisión. –Si no tienen más preguntas yo me iría, tengo mucho que hacer. –Puede ir, pero no se pierda, manténgase en contacto. ¡Es una Orden! Piense que desagradable seria terminar la carrera en el último y más perdido pueblo de la Calabria.–Doctore, mi carrera terminara una vez cerrado este caso. Salí del despacho sin saludar, ya no me importaba un carajo de lo que ellos podrían hacer con mi carrera, nunca podrían quitarme lo bailado.


    –Troisi, vamos de vuelta a la Delegación, no corras quiero pensar y no tengo prisa.


    Al llegar cerca de la Plaza Venecia el auto tuvo que recortar la velocidad y parar para dar paso a uno de los tantos carteos de protesta que a diario se daban en el centro de Roma, en pro o en contra del gobierno. Me bajé del auto para caminar, mi chófer, responsable de mi seguridad, me miró angustiado y me preguntó: – ¿Señor qué hace se baja del auto, es peligroso con estos comunistas protestando? –No te preocupes, nada va a pasar, estamos cerca de la Comisaría, son pocas cuadras y me hace bien caminar un poco. – Para él, todo manifestante y todo perturbador del orden publico era comunista, estaba convencido que únicamente los comunistas protestan y manifiestan, hasta el punto que consideraba comunistas los del Arcigay, cuando hacían sus concentraciones. En cuanto entre a la Cuestura le pedí a Garofalo que llamara al bar de Pietro y me hiciera subir Una soda, un bocadillo de jamón y un café; ese sería mi almuerzo del día.


    – ¿Garofalo noticias de Morante y la escuadra? –Nada, señor, a propósito llamarón de la científica el Dr. Minardi,–Bien, dame el tiempo de comer este bocadillo y lo llamas.


    El primer mordisco al pan con jamón me supo a gloria, luego no pude sino tragar el resto a toda velocidad, tenía curiosidad de escuchar mi colega de la Científica. El nunca llamaba para cosa inútiles, si se molestaba en llamarme algo importante debía haber encontrado. Justo tomando el último sorbo de café sonó el teléfono. –Habla de Luca ¿eres tu Minardi?– ¡Sí! Creo haber encontrado algo, no es mucho pero puede ser de ayuda.


    –Suelta lo que tienes, no te andes por las ramas, ya sé que si me llamaste es importante.


    –Bien, revisando con atención los zapatos de la última víctima, encontramos un polvo grisáceo que se encuentra únicamente en ciertos sitios. Es un compuesto de arena con partículas de cemento. Esto nos hace pensar que la mujer ha estado en una zona próxima a plantas de cemento o donde haya construcciones que movilicen bastante cemento. –Son muy buenas noticias, nos disminuye el campo de búsqueda. –Escucha ya solicite, me envíen todas las pertenencias de las otras mujeres, quiero revisar otra vez, minuciosamente, el todo, a lo mejor encontramos que todas estuvieron en el mismo lugar. –Ya te has ganado la cena acompañada de un buen vino, en cuanto agarremos a ese hijo de puta serás mi invitado. Espero tus noticias y gracias por llamar.


    –Garofalo, busca la Piave y mándamela en seguida. – Dos minutos después ella entraba a mi despacho. – ¿Me buscaba señor? –Sí, te tengo un trabajo importante y urgente, quiero que averigües la ubicación de todas las plantas, obras y depósitos que manejen mucho cemento, en toda el área de Roma y alrededores, incluye Ostia, Castelfusano, y zonas aledañas. Una vez las tengas me las marcas en un plano grande de la región.


    –Comienzo de inmediato, pero va a ser un trabajo un poco largo.


    –Tienes carta blanca para solicitar personal de ayuda, pídele a Garofalo te asigne algunos agentes. Trata en lo posible de tener todo para la reunión de la tarde.


    Al fin comenzaban a aparecer las primeras piezas del rompecabezas, con un poco de suerte podríamos voltear el juego a nuestro favor. –Señor, Doctor, lo solicita al teléfono el Sr. Redactor Mazzei –Garofalo, pasa la llamada, y trata de hablar más despacio y más ordenado a veces no te logro entender.–Si Doctor, tratare de hablar claramente claro. – ¿Dime Mazzei qué más quieres?–Estoy terminando el artículo sobre los asesinados y antes de entregarlo al Jefe para la próxima edición, quería saber si tienes alguna novedad.–Está bien que en las mañanas vengas a pagarme los desayuno para conseguir noticias, a esta hora ya comí y no tengo nada para darte. –Vamos De Luca, no seas malo, un café te lo brindo con o sin noticias. Sólo quiero ayudar, no es el caso que yo me meta a inventar historias sobre esto si tú puedes darme algo para yo escribir la verdad.–Lo único que puedo decirte es que el forense no ha encontrado nada diferente a los otros homicidios. –Algo diferente hay, esta vez no la estrangularon, la asfixiaron.


    – ¿Quién te dijo esto? Es verdad, se presume, que fue asfixiada con una bolsa de plástico. Pero no cambia nada, todo el modus operandi es el mismo.–No puedo revelar la fuente, sin embargo también de la oficina forense se escapan informaciones. – ¿Si tus fuentes son tan buenas porque continuas rompiéndome los cojones a mí? –Primero porque las tuyas de fuentes son mejores y luego me sirves para comprobar la información. Entonces regresando a nuestra conversación ¿puedo escribir sobre la bolsa de plástico y las variantes del caso? – ¿Por qué si te dijera que no, tú me harías caso?–Ya conoces la respuesta, no te haría caso, es lo único que tengo para usar y que los demás no tienen, esperaba te decidiera a darme algo más. –Lo único nuevo que puedo darte y es una primicia, no lo hemos comunicado a nadie, y es que vamos a incrementar el patrullaje en las calles, establecer puntos de control, para hacerle la vida más difícil a nuestro amigo.–Es una buena medida, si no se tiene nada mejor en las manos para trabajar ¿crees dará resultados? –Creo lo mismo que tu algo es algo peor es nada. El tipo se cree un genio y no es sino un hijo de puta al que voy a poner preso, esto te lo garantizo. –Apuesto a tú éxito, a eso se dirigen mis artículos, aunque hasta ahora el tío te ha jodido como ha querido sin ofensas Jefe. –Mira Vete ¡para la mierda! y déjame trabajar, procura no volver a llamar. –Corté la comunicación golpeando el teléfono, este imbécil me sacó de quicio con sus comentarios. Analizando bien la cuestión, probablemente él tenía razón, no es mucho lo que tengo en las manos. Estaba parado frente a la ventana viendo la gente correr por todos lados como hormigas, ignorando que por la Ciudad andaba suelto un homicida sumamente peligroso y diabólico. Podría ser cualquiera de los que estaba viendo: El joven que en la plaza vendía flore, o aquel tipo en tejanos sucios que miraba a todas las mujeres que pasaban, el extracomunitario que en la esquina limpiaba parabrisas…cualquiera podría ser. La Sobreintendente tocó la puerta y entró, sacándome de mis pensamientos, cargando en las manos un manojo de papeles y un gran plano de la ciudad. –Doctor, tengo las ubicaciones de los sitios donde hay presencia de cemento, son varios y están distribuido en muchas zonas diferentes. –Muy bien, deja toda la información que la voy a estudiar, mientras haz una lista de las ubicaciones y sus direcciones y envíala al Cuestor con algunas fotos del vehículo negro, manda copia de todo al comando de los Carabineros. ¿Sabemos algo cerca de la solicitud de información a las demás cuesturas, sobre casos similares? –Si ya recibí los primeros informes, los imprimo y se los mando. –Quédate con una copia de los mismos, necesito los investigues uno por uno, buscando todo lo que se publicó sobre estos casos y si posible quiero copia de todos los artículos. Sé que te estoy exigiendo mucho pero todo es importante y de extrema urgencia.


    Me quede un rato pensando en todo los acontecimientos del día y tratando de ordenar las ideas; ya la cervical estaba dando signos de aflojar su molestia, señal que aprobaba el curso de las investigaciones y mis ideas. Era difícil concentrarse y pensar, demasiadas cosas daban vuelta en mi cabeza, necesitaba unas horas de tranquilidad para vaciar todo mi cerebro de cualquier pensamiento. Decidí llamar a Laura y la invite a cenar para luego terminar la noche en mi casa, escuchando música y… Su presencia era mi mejor relajante, además con sus opiniones y preguntas siempre muy acertadas lograba sugerir el camino correcto mis pensamientos convirtiéndolos en ideas concretas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 6


    


    Observé mi cara en el espejo, mientras me afeitaba, y vi las facciones de un hombre cansado: un sinfín de arrugas marcaban el tiempo y la ansiedad, la mirada ya no era tan firme mi cabello y barba habían dejado de ser negros. Tomé la decisión, al cerrar este caso, una vez capturado el asesino, me retiraría, había llegado el momento de dejar el trabajo y dedicarme un poco más a lo que quedaba de mi familia. I quien sabe a lo mejor todavía habría tiempo para construir algo con Laura. Al fin la pesca es un buen deporte para jubilados. Que mañana asquerosa, el viento y la lluvia decidieron joder mi día, hasta los elementos se juntaban en mi contra para hundirme más, en mi profunda depresión. Estacionado el auto en la delegación, y luego de haber tomado el primer café en el bar de Piero, una tonta idea se abrió camino en mi cabeza y me convenció que, en realidad nunca cumpliría con mi propósito de retirarme, mientras alguien no me diera una patada en el culo y me sacara de la policía, esta continuaría siendo mi vida. Morante, con peor aspecto que el mío, cosa que me reconfortaba y alegraba enormemente, estaba esperándome en el Despacho. –Qué te pasa esta mañana, llegaste temprano, y tienes un aspecto fatal…– ¿Yo un aspecto fatal? ¿Pero tú te miraste en el espejo?–Morante deja de hablar pendejadas y vamos al grano ¿Qué tienes de nuevo?


    –Anoche antes de irme, me reuní con nuestra chica la de informática, ella estaba investigando los informes sobre casos similares al nuestro. Uno venia de la cuestura de Milán, y como el comisario es mi amigo lo llamé, estuvimos conversando un rato largo; tuvieron dos homicidios idénticos, en todo, a los nuestros, esto pasó hace seis años atrás, mi amigo, en aquel entonces, era Inspector y estuvo en el caso con sus mejores hombres, pero no lograron nada, el asesino desapareció y terminaron los homicidios. Dos años después lo llamo un colega de Turín y le contó de tres casos muy similares a los otros, mismo resultado, y el tío se esfumó.–La pregunta es porqué unos homicidios y fuga, en dos ciudades diferentes y con un paréntesis dos años entre una y otra, mientras que en Roma ya vamos por cuatro casos y no creo que él tenga intención de parar ¿Se sabe algo de las otras comisarias?–Nada importante, son homicidios similares, pero no iguales, no parece el mismo asesino, algunos todavía están bajo investigación. En cuanto a tu pregunta, lo único que se me ocurre es que los de Milán y Turín solo fueron pruebas, para poner a punto su sistema. –Lo que nos llevaría a pensar que el problema no es únicamente con las mujeres; él tiene dos objetivos, maltratar las mujeres y competir con los mejores investigadores dejándolos en ridículo. –Pienso lo mismo. Doble victoria doble satisfacción. –Me levante y me fui a la ventana para mirar la ciudad, bajo la lluvia, era como ver una película sin audio. Siempre que necesitaba pensar o tranquilizar mi mente, pasaba unos minutos viendo ese film mudo sobre la ciudad… Morante se había quedado sentado en su butaca, en silencio, no hablo ni cuando volví a sentarme frente a él, solo me miraba, estaba presente físicamente pero su mente estaba en otros sitios.


    – ¿Qué piensas, estas con tu mente en otra dimensión? –Si tienes razón, estaba tratando de reordenar las ideas, buscando detalles invisibles. –Él gran hijo de puta está jugando ajedrez con nosotros, hasta el momento ha dirigido el juego a su manera, y nosotros hemos hecho las movidas que él ya había planificado.


    En ese momento vi una chispa de luz en los ojos de Morante, una débil sonrisa se había dibujado en sus labios, más que una sonrisa era un guiño de complicidad con migo.–Estoy de acuerdo con lo que piensas, entonces deberíamos mover nosotros anticipándolo, obligarlo a cambiar estrategia ¿Pero cómo? –Voy a dejar filtrar algunas informaciones, para tratar de provocarlo. Nuestra Intendente, maga de la red, ha localizado varios sitios en los cuales podría estar su escondite, sería oportuno que los analices con ella, y luego, en la manera más discreta posible, te das una vuelta por los más probables a ver qué descubres, si corremos con un poco de suerte es posible que logres identificar cual es el sitio, si lo encuentras no intervenga ni lo metas bajo vigilancia, recuerda el tipo sabe mucho de nuestras técnicas, además no tenemos pruebas de nada, la única forma es agarrarlo con las manos en la masa.


    –Voy de pesca, mientras encargo a Rizzo que con el resto de la escuadra continúe las investigaciones de rutina como si no tuviéramos nada más entre las manos. –Morante, se levantó con brío nuevo y fue a reunirse con Piave, mientras yo me quede preparando la rueda de prensa a convocarse para las nueve horas de la mañana. –La sobreintendente tenía el escritorio sumergidos de planos, carpetas y papeles, mientras sentada frente al ordenador tecleaba, tomaba notas, revisaba y de vez en cuando soltaba una buena imprecación.– ¡Para un momento, descansa! te traje un bocadillo y algo para tomar, y por último, un buen café bien fuerte.– ¡Morante! La verdad es que estaba tan metida en esto que ni recordé que tenía hambre, te lo agradezco mucho. –El Jefe, me mando a ver como continúan tus búsquedas y a darte una mano si la necesitas. –Estoy trabajando con la ubicación de los posibles sitios del escondite de este loco criminal.– ¿Ya tienes algo que pueda servirme?–Si hice una proyección de las rutas, desde los sitios en los que encontramos los cadáveres y los terrenos sospechosos, en los que hay concentraciones de polvo de cemento. Luego introduje en el análisis los lugares en los que aparece fotografiado el auto y las posibles vías a las zonas incriminadas, resultado, se redujo todo a tres posibles sitios, que son los que tienen los trayectos más cortos y más solitarios en horas de la noche.


    –Fantástico, eres el genio informático más hermoso de Roma. Mereces un beso. –Comisario, ahórrese el beso, si recuerda tiene una compañera y es mi amiga. Ahora estoy trabajando con el auto, porque nosotros habíamos buscado en las cámaras las ruta de escape y en algunos casos hemos tenido suerte con algunas fotos, ahora se me ocurrió buscar en las cámaras, de vigilancia y tránsito, los caminos que salen desde los tres sitios indicados hasta los lugares de los sucesos. Con un poco de suerte podemos reducir a una sola localización. – ¡Buenísimo! ¿Para cuándo lo tendrás listo? –No lo sé, espero pronto, en cuanto reciba las grabaciones que los municipios y transito me están enviando. – Nada de esperar ya voy a mandar un agente en moto a retirar lo que necesitas y que te lo traiga urgentemente. Avísame en cuanto tengas el resultado. Mientras esperas te aconsejo que suspenda el trabajo y descanse un poco, agotada no nos vas a servir mucho. –Todavía tengo unos informes que revisar. –No me importa, pueden esperar, un respiro te viene bien, si quieres vete a tu casa, una ducha y una pausa te darán nuevas fuerzas. Un par de horas y regresas, yo le diré a De Luca.


    


    


    


    


    


    Capítulo 7


    


    En una hora logre terminar La rueda de prensa que había organizado bien temprano en la mañana: les conté cuatro tonterías, les hice entender que el homicida era un individuo trastornado y que sufría de graves perturbaciones psíquicas, que estábamos bien con las investigaciones y que en pocos días lo capturaríamos para entregarlo a la justicia, nadie puede burlar la ley sin ser atrapado, luego conteste algunas preguntas, con más mentiras y disolví la reunión. Solo Mazzei se quedó esperando y me abordó antes de yo poder escabullirme.


    – De Luca, fue una buena comedia, la que hiciste a beneficio de los medios, los dos sabemos que no tienes nada en las manos y que estas todavía lejos de resolver el caso ¿Qué dirás, en unos días, cuando aparecerá la próxima víctima? – ¿Estas tan seguro de qué todo lo que dije ha sido un teatro y qué no tenemos nada? –Por lo que se dice en la calle, y por las pocas informaciones que me han filtrado mis informadores, puedo estar lo bastante seguro como para escribir un artículo comentando tu rueda de prensa.–Puede ser qué tus informadores no sean tan buenos, o qué nosotros hemos logrado mantener en completo secreto nuestros avances, y esto te haría quedar muy mal si te excede en comentarios equivocados en tus artículos.–Supongamos qué tú tienes razón, entonces deberías darme algo para yo publicar, no te pido mucho, entiendo que no puedes prevenir el asesino, pero algo tienes que darme.– ¿Y por qué debería darte algo que no doy a los demás? –Porque a pesar de todo somos casi amigos y nos apreciamos, tú sabes que yo soy buen reportero y trato de no entorpecer las investigaciones más bien trato de ayudar como pueda. –Amigos nunca, un jodedor como tú nunca podría será mi amigo, ven, bajamos a tomarnos un café, esta vez lo pago yo, eso porque en realidad te respecto, como profesional. –Te sigo y tú pagas, incluyendo los croissants. –


    Mientras bajábamos al bar, le conté, sin muchos detalles, que el criminal en cuestión había cometido dos pequeños errores, pero suficientes para abrirnos algunas posibilidades y que por obvios motivos no podía darle más detalles, también le dije, en confidencia, que según mi opinión el asesino era un psicópata impotente que ni siquiera podía violentar a sus víctimas. Le pedí que no escribiera nada de lo que le dije y que en cambio una vez resuelto el caso el sería el primero en enterarse. Cuando al fin Mazzei se fue, subí de nuevo a mi despacho y así reiniciar mi día de trabajo. Cuando estoy solo, suelo pararme frente la ventana, para ver cómo vive mi “Ciudad”: Veo la gente caminar en la calle, hablar gesticulando, adivino el movimiento de sus labios, distingo las manos inquietas pronunciar discursos silenciosos, los autobuses abriéndose paso en los carriles preferenciales, veo las multitudes de autos de todos los tamaños y colores, los enjambres de motocicletas que en un eslalon gigante tratan de esquivar vehículos y peatones. Mientras disfrutaba de mi film felliniano, entró Morante, devolviéndome a la realidad. –Estuve revisando los posibles escondites, luego de analizar el todo con Piave, hemos encontrados a tres de ellos que según las características del terreno, son los que tienen las mayores posibilidades. La Intendente está haciendo una ulterior investigación y cree poder reducir todavía más las probabilidades.


    – ¿Tú fuiste revisaste los lugares? –Sí, pero a pesar del tiempo empleado no podría definir con completa seguridad cuál de los tres escoger. No he podido acercarme mucho ni pude hacer preguntas en la zona, no quería me vieran ni crear sospechas. Estamos hablando de tres casas bastante apartadas de las vecinas, rodeadas por un patio con cerca que les da cierta privacidad. Tienen buena comunicación con las vías de acceso al centro de Roma, y muy importante en la noche hay muy poca luz en la zona. Una está en ¨Fiumicino¨ en sitio muy cercano al rio, como a dos kilómetros hay una planta de cemento, la zona es muy ventilada y los vientos traen ese polvillo gris. La otra se encuentra en la periferia de Ostia entre el mar y la pineda, lugar de casas de fin de semana, misma características de la primera, en la cercanía se están construyendo algunas villas y todas guardan ciertas cantidades de cemento; y la última está situada después de ¨Torvaianica¨. –Muy buen trabajo, solo necesitamos esperar que él haga su próximo movimiento, pide se refuercen los puestos de control en las vías que llevan a esas ubicaciones, no los coloques muy cerca, y si ven el auto de las fotos que no lo detengan, y que nos avisen de inmediato. Lo ideal sería que alguien lo siguiera, pero temo que por exceso de celo se dejen descubrir, el hijo de puta es demasiado inteligente. –Ya salgo para organizar todo, luego estaré con Piave a ver qué más puede descubrir.–Si quédate con ella y traten de averiguar lo que más puedan, pero ojo te conozco déjala tranquila esa chica es muy buena para que trates de cogértela. –


    Cuando se tienden las redes esperando que el pez caiga por sus medios es el momento de mayor tensión, porque hay demasiadas cosas que pueden salir mal y no es posible controlarlas todas. Lo que más me preocupaba era la posibilidad de que otra mujer fuera asesinada, antes der poderlo capturar. Todo dependía de la suerte y de nuestra capacidad en interpretar los movimientos de un desconocido imprevisible. El sonido de mi móvil irrumpió mis pensamientos. Al contestar me encontré con una María histérica llorando y casi incapaz de hablar:


    –Soy María… tengo miedo…Carla. –Tranquilízate, y trata de hablar claro, no logro entenderte ¿Qué le sucede a Carla? – ¡No lo sé! No sé, no está. No la encuentro.–Espera, toma un trago de agua, respira profundo y luego cuéntame todo desde el principio. –Carla, ha desaparecido.


    – ¿Desde cuándo y por qué crees desapareció? –Salió temprano a buscar las cosas que faltaban para la fiesta del niño, no ha llegado al sitio, tampoco lo fue a recoger la escuela. Me llamó la directora para avisarme y los busque yo, luego llame a los lugares donde ella tenía que retirar las cosas y todavía la están esperando. Su teléfono móvil no contesta, la he llamado varias veces y nada. –Puede haber tenido un inconveniente, el auto puede haberse accidentado y el móvil haber descargado la batería, no es la primera vez que le pasa. –No me gustaba nada la agitación de María, no es mujer de alarmarse por nada, algo presentía o sospechaba, para estar tan nerviosa. –Vamos a hacer una cosa, deme las direcciones de los lugares que Carla debía visitar, los datos del auto, y voy a mandar unas patrullas a investigar y a recorrer la ruta. Yo iré a tu casa y me contaras todo con detalles, no te preocupes, sea lo que sea la encontraremos. Seguramente será algo sin importancia. Tranquilízate estoy saliendo para allá. –


    Llamé Morante y Rizzo y les di las instrucciones, a Garofalo lo puse a llamar a todos los hospitales, talleres mecánicos y jefaturas de policía. Cualquier cosa estaríamos en contacto con los móviles. Troisi cruzo la ciudad en tiempo record y en brevísimo tiempo me puso frente a mi desesperada mujer, que tenía los ojos rojos por el llanto.–Serénate, mis hombres ya la están buscando. Prepara un manzanilla para ti y ofréceme un café, , temprano, dejo el niño en el colegio y siguió para el Centro comercial, Parco Leonardo, en la autopista hacia Fiumicino. Desde aquel momento no se supo más nada de ella. Llame a la central y le pedí a Garofalo que enviara una patrulla para revisar el estacionamiento del centro comercial y luego que hablaran con los encargados de la seguridad y le pidieran copias de los videos de vigilancia de la mañana. Piave me comunico que la búsqueda en los hospitales y talleres había sido negativa, le pedí que se dedicara a revisar con mucha cura el material de video del Centro comercial en cuanto lo recibiera. No quedaba si no esperar, nos sentamos en la sala y trate de calmarla, tarea bastante difícil. Estaba tragando mi tercer café cuando, por mi fortuna, llego Marco, se hizo cargo de María, mientras yo lo ponía al tanto de lo acontecido, en eso sonó mi móvil, era Morante que me avisaba que estaba dirigiéndose a la Comisaria y necesitaba verme con urgencia, traía información importante. Me disculpé con Marco, le dije me necesitaban en la Central y que ya los llamaría para tenerlos informados. Troisi volvió a batir el record de velocidad en pocos minutos pude sentarme en mi despacho frente a Morante.


    –No son buenas nuevas las que traigo. –Deja los pormenores y vete al grano. –El auto de Carla está en el estacionamiento del Parque Leonardo, tengo los videos, Piave los está revisando, en minutos nos dirá lo que tienen, pero ya me imagino lo que nos va a decir. Un guardia de seguridad, vio a una mujer subir en un auto negro, lo recordó porque le pareció extraño que su acompañante tuviera que ayudarla a subir al auto y sentarse. En un primer momento no le hizo caso pensó en algún desmayo, suele pasar.


    – ¿Pudo describir el acompañante?–No, el sitio estaba algo oscuro y desde la distancia solo pudo individuar unas sombras moviéndose. – ¿Cómo sabe que fueron una mujer y un hombre?


    –Por la forma de la silueta, el tamaño, en fin detalles que le hacen pensar en la pareja.– ¿Seguro no recuerda nada más? –Por el momento no, lo estuve interrogando yo mismo por media hora y más, use todos los medios a mi alcance y no le pude sacar nada más. Hasta reconstruimos la escena y dice la verdad, desde su posición es lo único que se pudo ver. – ¿Permiso? –Entra ¿qué nos traes? –Revise cuadro por cuadro todos los fotogramas, y se ve Carla bajando del auto, caminar hacia el ingreso del centro, en la puerta antes de entrar se agacho a recoger algo que estaba en el piso, al levantarse hizo un gesto con el brazo, llevándolo hasta su frente, como tratando de recuperarse de un mareo, luego cruzo la puerta y la perdí, unos instantes después, exactamente medio minuto, regreso al estacionamiento, a su lado alguien, imposible de identificar, llevaba puesto un viejo abrigo, un sombrero cubriéndole la cara y caminaba encorvado, sosteniéndola como si estuviera borracha. Los perdí unos momentos y luego vi salir de atrás de una columna el auto negro y dirigirse a la salida del estacionamiento.


    – ¿Cómo se veía ella? –Viva, pero obedecía a los toques del otro, como una muñeca de trapo. Puedo poner la película en el monitor grande y la podemos ver juntos. –


    Estuvimos repasando el filmado varias veces y no cabía alguna duda, Carla había sido secuestrada por el mismo asesino que estábamos buscando. Llame a reunión toda la escuadra, sabía que no teníamos mucho tiempo para encontrarla viva. Evidentemente los mensajes que mande por la prensa hicieron efecto y él me estaba retando, corriendo algunos riesgos y atacándome indirectamente ¿Cuál victoria mejor qué matar impunemente la hija del Comisario Jefe? –Piave, necesito saber quiénes son los propietarios o los inquilinos de las tres propiedades, los necesito ya deberás hacer un milagro con tu ordenador. –Tratare de hacerlo rápido. – Nos dirigiremos a los sitios indicados, sin sirenas y con la máxima discreción, que nadie se entere de nuestros movimientos. Tenemos dos opciones o nos dividimos en tres grupos y cada uno va a una de las tres localidades posibles o todos juntos al más probable de los sitios ¿Morante qué piensas? –Yo me la jugaría todos a uno, de no ser el lugar, no se necesitara mucho tiempo para desplazarnos, están bastante cerca uno del otro no más de veinte minutos en auto.


    – Bien vamos a movernos. Piave tú te quedas y continua buscando, me llamas en cuanto tengas la información, no pierdas tiempo.


    Decidimos salir en un solo grupo en tres autos, el sitio escogido fue el de Torvaianica, siendo el más alejado. Paramos los vehículos lejos de la casa para no ser vistos, rodeamos la zona y nos escondimos, estuvimos observando atentamente, no se observó ningún movimiento, al fin decidimos mandar a Rizzo a tocar el timbre con una excusa y así averiguar. Nadie abrió, la casa estaba totalmente deshabitada. No estábamos con suerte nos falló el primer lugar, rápidamente decidimos dirigirnos al segundo punto. Una carrera contra el tiempo y sin meta cierta. El sol ya estaba muy bajo en el horizonte, sabíamos que al llegar la noche, Carla moriría. En el auto reinaba un silencio sepulcral, nadie quería hablar, la tensión estaba al máximo.Mi móvil rompió el silencio. –Jefe, soy Piave tengo la lista, no he tenido tiempo de comprobarla. –Léemela…si…los tengo…muy bien…hiciste un buen trabajo, ya creo saber quién es el homicida…llama al Magistrado y le pides la orden detención y registro por si tenemos que irrumpir en la casa, no des más explicaciones de las necesarias, luego nos alcanzas al sitio con los permisos, muévete lo más rápidamente posible. Nosotros vamos para Fiumicino. Troisi dirígete al primer punto, hazle señas a los demás para que nos sigan; por primera vez en su vida iba manejando con suma prudencia y totalmente concentrado en la carretera, cosa que le agradecía en el fondo de mi corazón. Un viento frio que soplaba desde el mar, empujaba masas de nubes oscuras, las copas de los arboles parecían danzar al ritmo del viento, dejamos nuestros autos escondidos en un camino lateral. Morante quería tomáramos de asalto la casa, pero lo disuadí. –No, Morante, tenemos que actuar con mucha prudencia, la vida de Carla está en peligro, y no deseo cometer errores; voy a entrar solo. Llegaré a la casa manejando el auto, tocaré a la puerta, estoy seguro me dejará entrar si me ve solo, él no sabe que lo descubrimos.–Es muy peligroso no podemos permitirlo. –No tienes que permitirlo, yo estoy al mando, y todavía no tenemos orden de cateo ¿cómo crees vamos a entrar? Ustedes se despliegan y rodean la casa, si al llegar la Sobreintendente con los mandatos yo no he salido, tomen de asalto la casa y entren. Morante que sea bien claro no quiero disparos innecesarios ¿entendidos? –Sí, claro, tú mandas y yo acepto tu decisión, pero lo haremos a mi manera, yo preparare tu auto, y recuerda una vez adentro estarás solo cuídate, me molestaría tener que heredar tu cargo, ya me acostumbre a obedecer tus órdenes.


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo. 8


    


    Carla al despertar del trance, que la tenía envuelta en una nube oscura y tibia que le impedía moverse, se encontró en el interior de una habitación grande, fría, húmeda, la oscuridad la envolvía como una manta, ahogándola. De pronto una luz intensa y brillante golpeo sus pupilas deslumbrándolas. Una voz baja, tenue pero firme, salió de la oscuridad:


    – Veo que ya despertaste. No te esfuerces no puedes moverte, tus piernas y brazos están amarrados en los costados de la silla, ¡ha! Y no puedes hablar, una tira engomada tapa tu boca ¿Quieres saber qué es lo que está pasando? ¿Escuchaste hablar de los homicidios en serie que tú padre está investigando? Yo soy el asesino que buscan…si yo las mate…No trates de gritar, no vas a poder, además aquí nadie podría escucharte. Te estaba explicando, que este es un juego personal entre él y yo, inició hace muchos años atrás, cuando él era un joven inspector de policía, no tuvo tiempo para investigar, las sevicias que una mujer alcoholizada suministraba a su pequeño hijo, hasta dejarlo impotente por toda su vida, y ahora dispone de todo el tiempo para buscar el hijo asesino de aquella mujer…pero no lo va a encontrar, en cambio encontrará el cuerpo de su hija golpeado maltratado como el de aquel infante. Sólo tenemos que esperar que anochezca y todo terminará. Me gusta tú expresión de terror, gozo con tú miedo, mi disfrute es el saber que estas en mi poder y nada ni nadie te puede salvar. No luches, no vas a poder liberarte, solo lograras lastimarte más…Me voy, si te dejo sola, tengo cosas que hacer y no tenemos mucho tiempo. Para que te entretengas piensa que vas a morir asfixiada o estrangulada, pero antes tendré que golpearte un poco y quien sabe que más haré con tu linda persona. Creo que tenemos visitas, se está acercando un auto, iré a ver. ¿Están tocando la puerta? No puede ser, es mi día de suerte, tu padre viene a visitarme y solo, no creerá qué va a engañarme. Mataré dos pájaros de un solo tiro. Esto está saliendo mejor de lo que yo deseaba. –


    Subí al auto y dando un rodeo llegue a la vía principal hasta el cruce que me llevo directo hasta el frente de la casa. Venia pensando, que a fin de cuentas, Morante no era tan arisco y malo como a él le gustaba aparentar, y sin duda sería un buen candidato para ocupar mi silla. Al parar frente la puerta di un toque de claxon para anunciarme, no quería pensara en una sorpresa, me baje del auto y deje las ventanillas y puertas abiertas para permitirle ver que nadie más estaba escondido en él. La puerta se abrió y él con su mirada de hielo y con una mueca en la boca, imitando una sonrisa, me hablo, mientras me mostraba una ¨Glog 17¨lista para escupir balas. –Es un placer verte por aquí, Comisario, pase, lo estaba esperando, aunque no creí llegara tan pronto, sabía que tarde o temprano llegaría, evidentemente no pude borrar todo y algo deje que lo llevó hasta mi escondite. –Eso demuestra que te derroté y soy mejor investigador yo, que tú asesino. –Yo no diría esto, lo tengo a usted y a su hermosa hija. Por cierto, cierre la puerta y no haga movimientos bruscos. –Vine para que entendieras que ya es inútil continuar con el juego.–No digas tonterías y obedece; con tú mano izquierda, usando dos dedos, saca la pistola y déjala caer al suelo, no te hagas el vivo ¿Te molesta si te tuteo? A esta altura es estúpido ir con formulismos.


    –No me molesta, además si recuerdas, en nuestras conversaciones anteriores nunca dejamos de darnos del tú, éramos amigos y podríamos continuar siéndolo. –Es un buen intento – Su risa histérica resonó con fuerza por toda la casa – ¿Dónde dejaste tus hombres? no creas me trago el cuento de que viniste solo. –Si vine solo, tú mismo viste que mi auto estaba vacío, pero Morante sabe dónde estoy y tiene orden de no intervenir ni acercarse a esta zona hasta que yo lo llame, o en su defecto nunca antes de cierta ora. Quise darte la oportunidad de entregarte voluntariamente y beneficiarte de la buena voluntad del Juez. –Así está mejor, creí querías ofender mi inteligencia mintiendo. Bien ahora deme las esposas que tienes en tus bolsillos y luego te quitas la chaqueta para que yo pueda ver que no tienes nada escondido.


    Hasta el momento todo estaba procediendo como yo lo había imaginado, el problema es que no sabía cómo se desarrollarían los eventos, por ahora él mandaba. Una vez que se cercioro que no llevaba nada escondido debajo del paltó, me llevo a la siguiente sala, un salón bastante amplio, al centro del mismo una silla, Carla, amarrada en ella, estaba en estado de semiinconsciencia, probablemente causado por la droga que él acostumbraba suministrar a sus víctimas, Al fondo una camilla médica y al lado de la misma un mueble metálico y dos sillas. Frente a Carla, una mesita, otra silla y una lámpara direccional de las que se usan en los interrogatorios para deslumbrar al interrogado. En la pared del fondo una ventana cerrada y escurada desde la cual no era posible ver ni hacia adentro ni hacia a fuera. Él puso una silla al frente de la chica y me obligo a sentarme en ella, luego me ató.


    –Bueno ya estas con Carla, la encontraste y no vas a poder salvarla, ahora cuéntame cómo nos encontraste.


    – ¿Qué piensas hacer con ella? Ya me tienes amarrado a la silla, cerca de Carla, libérala y déjala ir, ella nada tiene que ver con esto. –Sabes que no es posible, además mi venganza no estaría completa sin ella. Permíteme informarte que no tienes manera de salir aquí, la casa está minada, si tu gente trata de entrar volare todo y con todos adentro, ves este móvil con solo marcar un numero ¨ BUUUM¨ y todo vuela. –Se te olvido que no puedes saber si te atacan, estamos en el salón posterior y con la única ventana tapada y cerrada, ellos no pueden ver adentro para saber en qué lugar nos tienes y tú no puedes verlos llegar, no hay manera que te enteres a tiempo de un asalto. – ¿De veras me crees tan estúpido? No necesito ver nada, solo escuchar, tengo sistemas de alarmas que rodean toda la casa, si alguien se acerca nos enteraremos, no te preocupes. Pero cuéntame cómo llegaste a mí, no te deje ninguna huella. –Un trabajo minucioso de nuestra científica, nos dio las posibles localizaciones, lo demás pura rutina. –Ganaste un punto, pero yo ganaré el juego. Tendrás que ver como iré matando tu hija, mientras juego con ella, demorara horas en morir padeciendo los peores dolores hasta que me ruegue que la deje morir. Luego te tocara a ti. –Podrás matarnos, pero perdiste el juego, yo sé quién eres tú y conozco toda tu historia, no es un caso que yo llegara hasta ti. Llevo años siguiendo tus pistas, desde aquellas dos mujeres de Milán, luego las de Turín y así hasta llegar a Roma. Era mucha casualidad que en todos ellos había un periodista reseñando los homicidios y ese eras tú Mazzei. De allí a remontarme a tu infancia y juventud fue solo un paso. Inmediatamente me di cuenta que estabas jugando con migo y que tu mente enferma debía castigarme por el homicidio de tu madre, pero fuiste tú el que la asesino y yo el que lo descubrió y te mando al reformatorio. – ¡Noooo! No es verdad, cállate o te mato. – Gritando y llorando apunto su pistola a mi cabeza, en ese instante sentí que todo había acabado. –Retira la pistola y enfrenta la realidad, pasaste algunos años en el psiquiátrico para curar tu mente, tu locura. Tienes una personalidad enferma depravada pero genial, lograste hacer que perdiéramos tus pistas, te graduaste e iniciaste tu nueva vida de periodista, uno de los mejores, pero tus fantasmas nunca te abandonaron y aquí estas. – ¡Maldito! Voy a acabar con tu existencia…mira lo que voy a hacer con tu hija. –


    Mazzei completamente fuera de si se dirigió hacia Carla, apuntándole con la pistola, yo lance un grito.


    – ¡Matricida, la vas a matar como a tu madre, eres un infeliz impotente! – Él giró hacia mí, los ojos fuera de las orbitas, babeando por la boca, punto su pistola y… un ruido tremendo y una explosión, la cabeza de Mazzei se reventó lanzando sangre y materia gris en todas las direcciones… Troisi entró por la ventana rota vociferando. – ¿Jefe todo bien? –En su mano derecha la pistola de precisión con mira laser. –


    –Morante quiso que la llevara con migo, cuando me escondió en la maleta de su auto, no quería correr riesgos; fue buena idea la de dejar su móvil abierto, pude escuchar todo lo que hablaron y ubicarlos con precisión.


    En la ambulancia camino al hospital para un chequeo de rutina, Carla despertó, me vio a su lado, esbozó una sonrisa mientras unas lágrimas brotaban de sus ojos…


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Algoritmo asesino


     


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 1


    


    Esta era la tercera noche que Laura pasaba en mi casa, no sé si esta abundancia se debía a que ella estaba pensando mudarse a vivir con migo, o simplemente era la llegada de la primavera que la ponía tan ansiosa. Recién habíamos terminado de cenar y estábamos recostados en el sofá, escuchando un disco de Kenny G. La tomé en mis brazos y la besé, me devolvió el beso y comenzó a desvestirse, sus ojos brillaban y su sonrisa era el preludio de una larga noche de pasión. En cuanto dejo caer el sostén, desnudando sus hermosos senos, sonó el maldito teléfono:


    –¨Pronto¨, Doctore De Luca, Comisario.–Si soy De Luca ¿Dime Garofalo qué quieres? –Encontraron un muerto asesinado joven.


    – ¿Cómo qué asesinado joven? ¿Queras decir un joven asesinado?


    –Si Comisario ¿y yo qué dije? – ¡Garofalo! Hablas como un Carabinero y eres Policía. Vamos cuéntame lo que hay y rápido.


    –El muerto lo encontraron cerca de la estación del metro, en la plaza ¨Re di Roma¨ en la “Via Appia Nuova¨.– Se dónde queda continua con el informe.– El Comisario Morante y la escuadra están en el sitio, ya avise al fiscal, y voy a llamar al forense. –No lo llames, yo le aviso. Habla con Morante y que me espere, llegaré en media hora.–Si Comisario, Doctor. –


    Sabía que esta calma no hubiera podido continuar. Casi una semana sin problemas, en Roma, no es lo normal. Laura, que había escuchado la conversación, ya estaba vestida y terminaba de preparar el café. Terminé de ponerme los pantalones y salimos corriendo, como si el muerto pudiera cansarse de esperar.


    Aprovechando el poco tráfico nocturno logré llegar al sitio en menor tiempo del previsto.


    – Buenas noche, se hace por decir, no creo sea tan buena. Morante muéstranos el sitio donde se encuentra el cadáver. – Allí adelante, cerca del ingreso a la metropolitana. – Por lo que veo era bastante joven. –Veintitrés años según sus documentos ¿Ustedes ven la mancha de sangre en el pecho? Un tiro certero directo al corazón.–Parece disparado a corta distancia ¿Laura qué te parece?–A primera vista sí, pero deja que vea bien, si no más de treinta o cuarenta centímetros, si esperas la autopsia tendrás la información precisa. En cuanto me manden el cadáver iniciaré mi trabajo. – ¿Quién lo encontró y a qué hora? –Aquella pareja, la que Sciara está entrevistando. Lo descubrieron mientras salían de la estación, eran cerca de las doce, nos llamarón en seguida.


    –Esperen a la científica, deberían estar por llegar. Mientras continúen revisando la zona y preguntando a ver si encuentran algo útil, nos vemos más tarde en la comisaria. – Permanecí unos momentos viendo como Laura revisaba el cadáver, luego le pregunte: – ¿Te espero para llevarte? –No gracias, cuando termine, Morante me enviara, con algún auto de la Poli. – En ese momento llegó el Doctor Bartolini, el ¨Magistrado¨. Después de saludarme preguntó sobre los hechos. Le informé lo que sabía, y quedamos en hablarnos más tarde, una vez que tuviéramos más datos en las manos. Saludé y me fui. Regrese a mi casa, nada podría hacer hasta recibir los primeros informes, y eso no sería sino hasta después de las ocho de la mañana, una vez que la unidad de Morante llegara a la comisaria. Me acosté un rato y traté de descansar, la cervical no lo permitió, comenzó a molestar…Yo no entiendo como esta maldita vertebra se da cuenta y se activa, en cuando aparece un caso problemático. Es verdad que algo raro había en la escena del crimen, pero ni yo mismo sabía lo que era. Temprano salí para la Cuestura, era inútil continuar dando vuelta sobre el colchón sin poder dormir.


    –Buenos días Garofalo ¿llegaron los periódicos?–Si Doctor, los puse en su escritorio. –Llama al bar y pide me suban un Capuchino y un cachito con jamón, esta mañana no he desayunado. En cuanto lleguen Morante y los suyos, que pasen para mi despacho.


    –A la orden Señor. –Te faltó el taconazo carajo, no aprenderás nunca qué no somos militares. –


    En las primeras planas de los periódicos, no aparecía la información del homicidio, lo que era buen síntoma, la habían tomado como uno de los tantos crímenes por robo, efectuados por algún extracomunitario, y la noticia ya no era tan interesante. Esto nos daría algo de tranquilidad para la investigación.


    – ¿Permiso Comisario?–Pasen, acomódense. – Entró Morante seguido por Saciara y Russo, se sentaron en las respectivas butacas, una vez terminado con los saludos y comentarios de rigor, le pedí a Morante qué me hiciera un cuadro lo más detallado posible del caso.–El joven asesinado se llamaba Roberto De Santis, estudiante de último año de ingeniería informática, en la universidad de Roma. Aparentemente un buen estudiante, persona tranquila, sin enemigos aparentes, y esto nos complica la investigación, a primera vista no le robaron nada, la cartera ni la tocaron, en sus bolsillos había doscientos euros, tarjeta de crédito y debido.– ¿En la zona nadie vio ni escucho el disparo? –No, de noche, es un sitio poco concurrido, únicamente algunos pasajeros que trae el tren. – ¿Sciara sacaste algo de la pareja qué lo encontró? –Nada, solo estaban asustados y muy nerviosos. – ¿Morante qué puedes decirme del arma y de cómo le dispararon?


    –Tu viste que fue un tiro preciso en el pecho a la altura del corazón, por el orificio de entrada de la bala, debería ser un calibre pequeño digamos una 22 o un 7,65. Para la confirmación tendremos que esperar el informe de la medicina legal y de la científica. –Tienes razón, yo también me fije en los mismos detalles, y otra cosa que me llamó la atención es que no había señales de lucha o de resistencia en el sitio, como si el tal Roberto no sospechara nada de la persona que le estaba cerca y de frente ¿Están buscando el arma? –Si tengo a varios agentes revisando: la estación, la plaza y las zonas adyacentes, pero hasta ahora nada y algo me dice que no la encontremos, me da la sensación de que el asesino sea un profesional. No me preguntes porque…es sólo una corazonada. –No te pregunto, mi cervical, que desde anoche no me da paz, me dice lo mismo, este caso es un cangrejo. Recojan todas las cintas de video: Las de la estación del metro, de la plaza, las vías adyacentes y todas las que consigan en la zona. Sciara tú averigua, donde y con quien, vivía el occiso, manda a Piave, con otro agente, a visitar los padres de Roberto veamos qué averiguan. Russo tú vas a la universidad, hablas con estudiantes y profesores. Para la prensa, los curiosos, y quien sea que pregunte, la respuesta es que estamos manejando la hipótesis del robo. Ahora muévanse, a trabajar.


    –Comisario, el Doctor, Magistrado Bertolini quiere verlo. –Hazlo pasar.– Doctor, No puedo.– ¿Cómo no puedes? –No está presente de persona, está al teléfono. –¡Garofalooo! Aprende a hablar, o te mando a dirigir el tráfico al centro de Roma pásame la llamada.


    –A la orden Comisario. –Buenos días Magistrado, soy De Luca.–Comisario le recomiendo que ponga en la central telefónica a alguien que sepa responder al teléfono ¿Qué novedades tenemos sobre el caso? –Ninguna hipótesis todavía, estamos esperando los informes de la científica y de la medicina legal. Mandé mis hombres a hablar con los padres de la víctima y a husmear en la universidad, ya para la noche tendremos más detalles como para manejar alguna conjetura.–Téngame informado.–No se preocupe, lo llamare en cuanto tenga algo. –El tiempo pasaba rápido, ya se acercaba el mediodía. Salí de la oficina y le pedí a Troisi me llevara a Medicina Forense. Era un día espléndido, la primavera había llegado, las primeras flores se abrían en los árboles, el aroma de la nueva estación estaba en el aire. Le sugerí a mi compañero que diera un rodeo y pasara por el ¨Lungo Tevere¨, no tenía prisa y quería disfrutar de la ciudad, antes de zambullirme en la investigación, que sin duda, seria larga y complicada; como hacían sospechar las molestias que la cervical me estaba causando.


    – ¿De Luca, no me digas qué ya viniste por los resultados? –No te lo digo, si no quieres. –No te hagas el chistoso, recién estoy terminando la autopsia y me faltan todavía varios análisis, yo no hago milagros. –¡Huy! Cariño, hoy estás quisquillosa. Sólo vine para hacerte un par de preguntas. – ¿Y no sabes qué para esto inventaron los teléfonos?–Tienes razón, pero el teléfono no me permite verte y yo en realidad deseaba mirarte de cerca, para luego invitarte a que cenáremos juntos ¨ Da Franco¨. Es un día hermoso y esta noche Roma será para nosotros dos. –Eres imposible, mientras más viejo más seductor. Rápido dame un beso antes que regrese mi asistente. –


    Nos besamos como dos carajitos recién enamorados, en seguida me apartó temerosa de ser vista. –Ahora, gánate la invitación y contesta unas pocas preguntas. –Vale, inicia el interrogatorio.


    – ¿Recuperaste la bala? –Sí, y no fue fácil, una calibre 22, esas balas van rebotando contra los huesos y hacen destrozos internos. – ¿Puedes decirme la distancia aproximada del disparo?


    –Esto te lo va a decir mejor la Científica, yo puedo decirte que no fue a quemarropa, ni tan lejos, diría distancia cercana pero no suficiente como para dejar huellas de quemaduras.


    –Esto nos lleva a pensar a un asesino profesional, arma de pequeño calibre y tiro perfecto a la distancia justa, y aparentemente la víctima ni cuenta se dio.


    –Tienes tu información y tu beso, ahora déjame terminar el trabajo, nos veremos más tarde, pasa a buscarme por casa como a las ocho. – Te amo. –


    En el auto, de regreso a la Cuestura estuve pensando en el caso, más lo analizaba y más me convencía de que el homicidio había sido planificado y ejecutado de manera impecable; el problema era por qué ¿A quién interesaba contratar un asesino profesional para matar un don nadie? Un estudiante universitario, sin antecedentes penales, ni siquiera una multa por exceso de velocidad, y aparentemente no le robaron nada…Todavía era temprano para contestar todas mis preguntas, sin embargo de algo estaba seguro, no lo mataron por gusto ni por error. La voz de Troisi avisando que habíamos llegado, me saco del letargo, en el que normalmente caigo, cuando pienso en un caso.


    –Doctor lo llamo el Jefe científico de la científica ¨Minardi¨ quería hablar con usted de persona por teléfono.


    –Garofalo, no te ponga nervioso cuando me hablas…piensa lo que dices y dilo bien no me obligues a poner otro encargado en la central.–Sí señor, disculpe. –Llámalo y pasa la llamada a mi despacho. –El tiempo de entrar a la oficina y sentarme que ya el teléfono estaba repicando:


    –¿Miñardi me habías llamado, tienes algo bueno para mí?–Si te llame hace rato ¿cómo estas viejo zorro? Si no hay muertos y casos difíciles de por medio ni te recuerdas de mí.–Es una burda mentira, tu eres mi amigo preferido, si yo fuera Gay te propondría matrimonio. –Sería una unión imposible a mí me gustan rubias y a ti morenas, según se comenta en los pasillos de la central. –Si te refieres a la Doctora Laura Parentis, no es ningún secreto que tenemos una casi relación, pero dejemos los chismes y vamos al grano ¿qué me dices de nuestro muerto? –Es todavía muy temprano y no hemos terminado de revisar todo para un informe completo, pero como sé que eres impaciente, a cambio de una botella de vino, te voy a decir mis primeras impresiones extraoficiales. –Puedes contar con el Vino y tú sabes que yo prefiero tus impresiones extraoficiales que tus informes de rata de laboratorio cual eres. El cerebro te funciona mejor que el microscopio. –Por el arma usada, una 22 y juraría que tenía silenciador, pero esto te lo confirmo luego con la prueba de balística, la trayectoria del impacto, la distancia del disparo y otras cosillas, me han convencido que el asesino es un experto o por lo menos sumamente inteligente como para planificar hasta el mínimo detalle. Tratare de unir toda la información en el ordenador y si tenemos suerte, por el modus operandi, a lo mejor, puede darnos algunos nombres. –Te agradezco, y te ganaste una cena con la botella de vino, lo que acabas de decirme confirma lo que yo sospechaba, me estás dando una dirección para buscar…no sé qué sería de mi sin tus intuiciones. En cuanto disponga de más datos te los envío, a lo mejor te ayudan en formar la manera de operar del posible asesino y logremos el nombre. –Te dejo, ya perdí demasiado tiempo con un zorro como tú, regreso a mi trabajo. –Saludos viejo gruñón.


    Pase el resto de la tarde en la oficina firmando informes: montañas de papeles y expedientes, que Garofalo había amontonado en mi escritorio, necesitaban mi revisión urgente y mi firma. Había logrado olvidarlos por todo un mes, pero ahora había llegado la orden perentoria del Cuestor, todos los expedientes y cuentas debían estar revisados y firmados para el día siguiente. Llevaba un par de horas, que para mí eran siglos, revisando y firmando, ya mi cabeza estaba por estallar y mi mano comenzaba a anquilosarse, cuando Morante toco a mi puerta y entró.


    –Traigo las últimas informaciones, ya viene Sciara y le pedí a la Piave que asistiera a la reunión. –Bien, espero tengan algo útil.


    –Los padres de la víctima confirmaron que el chico era buen estudiante, no tomaba, nada de drogas y aparentemente no tenía enemigos. Lo mismo nos dijeron sus profesores y amigos, Ninguno de ellos podía creer que alguien hubiera deseado hacerle daño. Pienso que los profesores deberíamos interrogarlos por separado.


    –Si les haremos una primera visita en el sitio y luego decidimos si convocar algunos aquí ¿Averiguaron si tenía novia, pareja o lo que sea? –Si una tal Claudia de veintidós años, compañera de estudios. No pudimos sacarle gran cosa estaba en plena crisis, llorando. – Sciara intervino en la conversación:–Yo tuve la impresión que la chica estaba asustada y no lloraba solo por la muerte del novio. Una corazonada, pero apuesto a qué si, estaba aterrorizada más que apenada.–Bien vamos a explorar esta sospecha tuya, que Piave la visite y le hable tratando de entrar en su confianza, de mujer a mujer es más fácil entrar en confianza. Luego de la entrevista me la citan aquí para el día siguiente.


    –En la perquisición de la habitación del chico encontramos un solo Notebook y una tableta, raro que alguien que estudia informática no tuviera en su casa un solo ordenador de escritorio para trabajar. –¡Piave! ¿Ya revisaste el portátil y la tableta?–Si aparentemente nada de importante, no parecen equipos de un experto en la materia, el único neo una carpeta bloqueada con un código de acceso y no logro entrarle, lo sigo intentando y si no puedo tendré que pasarla a la científica que prueben ellos.


    –Antes de avisar la científica, me informa de los resultados y a ver que decidimos, por ahora no quiero perder estos equipos.–Está bien jefe continuaré intentando. – Estábamos dando tumbos sin lograr nada, algo se nos escapaba, había que encontrar algo y pronto si no queríamos convertirlo en un caso sin solución.–Morante ¿revisaron el casillero del chico en la universidad? –Sí, nada especial, un mono de gimnasia, zapatillas, unos cuadernos con anotaciones de las materias que estudiaba nada relevante.–Tráigame todos los cuadernos, todo lo que tenga algo escrito, averigüen donde y con quien acostumbraba estudiar, pregunten en la biblioteca, busquen sus compañeros más cercanos y averigüen con ellos todo lo que saben sobre este chico, quiero saber en que empleaba su tiempo libre, donde y con quien. Muévanse, espero que me tengan buenos informes para la próxima reunión. Morante mañana, temprano, vamos a conversar con los profesores.


    


    


    


    


    


    


    


     


    Capítulo 2


    


    En las mañanas temprano, me gusta ver la ciudad desde la ventana de mi despacho. Descubrir como Roma despierta poco a poco: los primeros turistas asomando por las vías del centro, el sol tempranero que va iluminando los balcones florecidos, autobuses, taxis, enjambres de motos y motonetas que inician su diario recorrido, moviéndose por las vías como enjambres de abejas enloquecidas. Estaba sumergido en mi contemplación cuando el molesto repique del teléfono me devolvió a la rutina.


    –Comisario, su ex esposa, la señora María, desea hablarle, personalmente, por teléfono. –Franco ¿Cómo estás? Es mucho tiempo que no te veo ni te escucho. Nunca me llamas… Soy la madre de tu hija. –Hola María, he tenido bastante trabajo y la verdad no pude llamar.–Si tú siempre muy ocupado, pero podrías recordarte de la familia de vez en cuando. –Querida, te hago notar que tú fuiste familia, ya estas divorciada y casada con tu medico favorito, formaste otra familia. Ahora somos únicamente buenos amigos, y compartimos una hija y dos nietos. –Porqué siempre tienes que ser tan preciso y tan impersonal ¿nuestros años de amores y la hija y los nietos no conservan un poco de familiaridad? –Ya sabía hacia donde ella quería llegar con lo de familia. Cada vez que el doctorcito se va de viaje, a ella le entran extraños deseos sexuales, que le recuerdan que yo existo, y desea que se los satisfaga. Siempre he tratado de mantener las distancias, no me agradaba mucho el papel de amante de mi ex mujer y ponerle cuernos a su ex amante, ahora que es su nuevo marido. ”Puta que embrollo hice”. Lo sé compliqué todo el discurso, es la relación en que ella intenta meterme que es una mierda.


    – ¿Dime María paraqué llamaste, necesitas algo? Tengo una reunión en pocos minutos. –Solo quería decirte que más tarde pasare por la casa. Necesito buscar un libro de cocina que deje allí mesclado con tus libros.– ¿Está bien, tienes las llaves?–Sí, sabes que nunca te devolví las mías. Voy temprano si quieres preparo algo para cenar y te espero. – Como suponía, ella sin consultar ni avisar estaba preparando uno de sus encuentros casuales…Tendré que llamar a Laura y anular nuestra cita. Por otro lado ¿cómo puedo desatender la madre de mi hija? Además si, como acostumbra, me preparará una buena cena, tendré que sacrificar mis principios.


    – ¿Llegare tarde y tu Doctor no se pondrá bravo? –No, salió esta tarde para Berna, a un congreso medico de cuatro días. Si quieres puedo quedarme esta noche. –No sé, sabes que no me gusta ¿si tu marido se entera como quedo yo? Mejor lo hablamos en la noche, ahora tengo que salir. Chao. –Cariño te estaré esperando. – Llame a Laura y le pedí me disculpara esta noche no iba a poder ser, lo dejaríamos para otro momento. – ¿Apareció otra vez tu ex?


    –Sí, cada vez que el doctorcito sale de viaje, a un congreso, de enfermeras rubias y tetonas, ella aparece con algún problema…te prometo que me desharé de ella lo más pronto posible.–Si después de acostarte con ella recordando los viejos tiempos ¿Tú qué crees, que soy tú puta de reserva?–No mi amor, sabes que te amo. –No digas necedades, y no me llames. – Por el golpe que escuche en el teléfono, estoy casi seguro que rompió el aparato. En parte tiene razón ¿pero qué puedo hacer yo? No puedo botar de la casa a la madre de mi hija. Sin embargo Laura es la mejor compañera que se pueda desear, espero me perdone. Levante el teléfono y llamé a Garofalo. –Avisa a Troisi y Morante que vamos para la universidad. –


    Con un fuerte chirrido de cauchos el auto salió de la Cuestura dirigiéndose hacia el Corso, media hora después Troisi nos dejaba en todo el frente del ¨Alma mater¨. Con Morante nos dirigimos a la secretaría para pedir una lista de los profesores en el área de informática y específicamente con los que se relacionaban con el fallecido alumno Roberto De Santis.


    –De esta lista cinco nada más eran los que mejor deberían haberlo conocido.–Vamos a hablarles de una vez. – Desde la secretaria nos dirigimos a la zona donde los profesores tenían sus pequeñas oficinas; Nos dirigimos al despacho de la Profesora Nardin, titular de matemática.


    – ¿La Profesora Nardin? – ¿Si, en qué puedo serles útil?–Soy el Comisario Jefe De Luca y el Comisario Morante, quisiéramos hacerles algunas preguntas. –Permítame presentarles mi colega la titular de la catedra de programación web, la Prof. Adriana Moler.


    –Encantados de conocerla. –Los voy a dejar para que puedan hablar en privado. –No, quédense, de hecho, también queríamos hacerle algunas preguntas. – La Nardini, era el verdadero estereotipo de la profesora: El pelo largo gris amarrado en un moño detrás de la cabeza, lentes enormes que descansaban sobre una nariz aguileña, escondían dos ojos negros vivos, brillantes, investigadores, la voz pausada y clara acostumbrada a enseñar. Adriana era totalmente lo opuesto: Joven, rubia, un cuerpo que podría ser envidiado por muchas mises, lentes a la moda, la cara iluminada por una sonrisa de dientes blancos parecidos a perlas del mar, salpicaba simpatía y algo más a su alrededor. Morante, en la manera más descarada posible, la estaba desnudando, con la vista.–Profesora Nardini quisiera me describiera su ex alumno, Que puedo decirle, un estudiante brillante, muy inteligente, unos de los mejores. Como persona… un solitario, no le gustaba estudiar en grupo, algunos amigos, no muchos. – Morante se me adelanto y dirigiéndose a la profesora Adriana, la invito a darnos su opinión. –Estoy de acuerdo con mi colega, un estudiante excelente, su cerebro era una máquina de programar, pocas veces he tenido alumnos con esa capacidad para analizar y convertir en matemática cualquier idea, el perfecto hacker si hubiera querido. Un chico introvertido de pocas palabras, pero nadie lo quería mal, ayudaba a todo compañero en dificultad con los estudios.–Suponiendo que hubiera decidido introducirse en alguna cuenta, digamos como reto o por ganar algo, y lo hayan descubierto ¿podría este hecho haber causado su asesinado? –Comisario, en el supuesto caso, de intromisión en alguna cuenta, no creo esto sea motivo de homicidio, tendríamos decenas de asesinados diarios. – ¿Qué pueden decirnos de su novia y eventuales amigas? –La Nardini conocía a Carla únicamente como alumna no sabía nada de la relación que había entre sus dos alumnos, solo podía decirnos que ella también era buena estudiante. La profesora Adriana fue un poco más explícita, ella si sabía de la relación que había entre los dos alumnos, sin duda se entendían muy bien, colaboraban en todo. Ella formaba parte de un grupito de tres o cuatro alumnas que estaban bastantes unidas. – Otra vez fue Morante quien repregunto a Adriana, sin duda esperaba impresionarla, ese siciliano no aprendía, para él, cualquier mujer más o menos buena, y esta estaba buenísima, era una presa para la cama. – ¿Mi querida Adriana, piensa que podrían haber habido problema de celos? –Agradezco lo de querida, pero prefiero Profesora, en cuanto a celos o envidias, nada de eso, ese grupito daba la impresión de tener muchas cosas en común. En la universidad dudo puedan encontrar un motivo para asesinar un alumno y en especial a este alumno. Si me permiten tengo una clase en pocos minutos. – De esa manera se despidió Adriana, y se fue, ondulando las caderas. Inmediatamente la Nardini también recordó una cita, y nos acompañó gentilmente a la puerta. Saludada la Nardini, nos dirigimos al despacho, del profesor Franco Sabatini, decano de la catedra de Ingeniería de sistemas. Estábamos saliendo del corredor y acercándonos al estudio, cuando nos tropezamos con una joven que salía del despacho, casi corriendo, tratando de retener el llanto…murmuro un disculpen y desapareció por el portal. –¿Profesor Sabatini? –Sí, estoy por salir. –Soy el Comisario Jefe de Luca y mi asistente el Comisario Morante, necesitamos nos conteste unas preguntas.


    –Disculpen la chica que los atropelló en la salida, no es buena estudiante y vino a mendigar que les subiera una nota. Como si esto fuera un mercado…Lo siento tengo un compromiso y no puedo demorar. –Entiendo su compromiso, pero estamos investigando un homicidio, y si lo prefiere puede venir con nosotros a la comisaria para contestar nuestras preguntas.–No, no hace falta puedo darle unos pocos minutos, espero sean suficientes. –Por favor inicie diciéndonos qué tal alumno era Roberto De Santis –Sin duda el mejor alumno que he tenido en los últimos años. Él tenía el don de entender y manejar las matemáticas y la programación como nadie. –Escuchamos por ahí que podría haber sido un buen hacker.– ¡Un buen hacker! Quien dijo esa estupidez…Ese chico era el mejor en absoluto ¿Creen que perdería su tiempo haqueando estúpidas cuentas de la red? –Morante lo miro como un animal raro y dijo: –Todo es posible, usted ni imagina de los que son capaces los jóvenes de hoy, y sobre todo los genios.– ¡No este! él estaba trabajando en una idea importante, de la que prefería no hablar, pocas personas sabíamos algo, únicamente los imprescindibles para el proyecto.– ¿De qué trataba el trabajo?–Solo tengo una vaga idea, era algo sobre seguridad informática, el me consultaba de vez en cuando sobre los problemas que encontraba en la formulación del algoritmo. Pero nunca me enseño su tarea completa, ni me dio más detalles.–Profesor, recién habló de un proyecto y de personas imprescindibles para el mismo, y ahora me dice ¿qué el director de la catedra, no sabe de qué se trata el trabajo? –Yo, si se cuál es la idea, colaboro, como los demás involucrados, lo que no sabemos es como la estaba desarrollando. Puedo decirle que era un algoritmo que habría revolucionado la seguridad informática. –¿Podría ser que alguien haya tratado de evitar que terminara su trabajo, o peor, que le hayan robado sus investigaciones?–No creo, es poco probable, nadie, fuera de su reducido círculo de colaboradores, sabía sobre sus estudios, por lo menos eso creo. Sin embargo, una vez terminado, a muchos podría haberle interesado. Pero ¿Matarlo antes de concluir la investigación? Sería una locura inútil, porque nadie podría continuar su proyecto sin perder años de estudios. Bueno todo es posible… Ahora si tengo que correr, si desean más explicaciones les agradezco regresen en otra oportunidad o me llamen y si puedo con gusto me acercare a la comisaria. – Al despedirnos del profesor, decidimos regresar al comisariato, los otros maestros ya los convocaríamos a la delegación.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 3


    


    El timbre del despertador estaba martillando mi cerebro, alargue una mano y al tercer intento logre callarlo ¡Qué noche! María ya se había levantado dejando su perfume y su calor en las sabanas revueltas, supuse que ya estaría en camino hacia su casa, pero un ruido proveniente de la cocina hizo que mi esperanza desapareciera…Se abrió la puerta del dormitorio y ella apareció en el umbral, tenía puesta una de mis camisas, la que luchaba desesperadamente para esconder su desnudez sin lograrlo, descalza y con la taza del café en la mano. Al verla pensé: ¨esta mujer está totalmente loca, o probablemente el loco sea yo.¨


    –Deja el café en la mesita y ven acuéstate quiero ágamos el amor otra vez antes de levantarme. – En menos de un segundo se había quitado la camisa y la tenía encima besándome y abrazándome…nos revolcamos en la cama como si fuera la primera vez que lo hacíamos juntos, justo en el momento mejor… en pleno orgasmo sonó el teléfono.–No, no, no conteste, déjalo sonar. –Dejé que sonara un rato, mientras terminaba dentro de ella, la abrace con fuerza, ella lanzo un chillido animal alcanzando su último orgasmo.


    – ¿Quién es? Halo…No…número equivocado lo siento. –Deje el teléfono y me senté en la cama riendo a carcajadas.–No puede ser, cuando estas con migo, hasta por error te llaman.


    En seguida tomé el café que ella me trajo a la cama, la besé de nuevo, luego me levante y me dirigí a la ducha.


    –Es tarde, ya debería estar en la Comisaria, me están esperando por la consueta reunión de la mañana, tendré que apurarme.


    – ¿Quieres que me quede un día más? El no regresará de Berna hasta el sábado y yo me siento muy sola. –Querida, anoche lo pasamos divino, quien sabe haya sido la mejor noche desde que nos separamos, pero no quiero ser tu amante, yo era tu marido, no me gusta el papel del gigoló. Tú decides o regresas para siempre o te quedas con tu doctor. –Tú siempre tan serio y con tus problemas morales, aprende a disfrutar de lo que la vida te da.


    Apúrate en el baño, también tengo que salir y necesito prepararme ¿no podríamos ducharnos juntos? – Dicho y hecho, se metió en la ducha, restregando sus senos en mi pecho…la tome, la bese… y llegue tarde a la reunión. Era la primera vez que llegaba tan retrasado, pasé apurado frente a Garofalo y antes de que él pudiera hablar le grite, convoca a Morante y su escuadra inmediatamente. –Sí, Comisario, lo llamó el Magistrado y el Cuestor, quieren hablar con usted mismo, urgente.–Espera que termine el encuentro con el grupo, y los llamas, antes no me pase ninguna llamada. El tiempo de llegar al despacho y sentarme que ya Morante llegaba seguido de sus hombres.


    –Buenos días Comisario. –Disculpen el retraso, tuve que controlar algunas cosas antes de venir, siéntense y comencemos. –Mientras nosotros hablábamos con los profesores, Sciara y Russo interrogaron a todos los compañeros de clase de la víctima, nada nuevo, acostumbraba estudiar por su cuenta, su novia era la única que alguna vez lo acompañaba en la biblioteca para ciertas investigaciones. –Muy bien ¿Piave tu qué me dices de la chica? –Estaba ya un poco mejor, permanecía algo perturbada por lo sucedido al novio…Yo note algo raro en su inquietud, la impresión que tuve era que la chica tenía temor, más bien miedo. Le pregunte porque estaba asustada y me contesto con una evasiva. Esta citada para hoy. Otra cosa no he podido descifrar la clave de acceso al archivo encriptado y por lo que les dijo Sabatini sobre las capacidades del occiso dudo que alguien logre abrirlo.– ¿Tienes alguna idea o puedes sugerir algo?– Si tengo una sugerencia, pero no puedo decirle nada en público, debe ser una conversación privada con usted nada más.–Debes confiar en tus compañeros de trabajo, puedes hablar tranquilamente. –Pido disculpa a todos, y confió plenamente en todos mis colegas, pero aquí se trata de involucrar otra persona que nada quiere saber de policía y jueces. Por otra parte meno personas se enteran de lo que propongo y menos podrán ser presionados por el magistrado.


    –Bien si tu jefe Morante, no tiene inconvenientes, hablaremos los dos al terminar la reunión…Tenemos que averiguar qué es lo que está asustando a Carla, probablemente sabe algo y tiene miedo de hablar. Sciara cuéntame de la inspección en casa de los padres de la víctima. – Confirman todas las cosas que nos han dicho los compañeros y los profesores, pero tampoco en casa estudiaba mucho, si en las noches se encerraba en su cuarto y pasaba un tiempo con su portátil. Al salir de la facultad, pasaba por casa el tiempo de cambiarse, comer algo y salía de nuevo con sus libros y cuadernos para ir a estudiar, por lo menos eso creen los padres. Me traje unos cuadernos y libretas de apuntes que encontré en una gaveta en su cuarto, es todo.– ¿Morante qué crees de todo lo que hemos hablado?–Creo que es fundamental descubrir dónde y con quien estudiaba este chico.–Entonces ya tienen sus prioridades, organícense y encuentren ese lugar. Espero novedades y tú recuerda estar aquí para la convocatoria de Claudia. Piave quédate un momento. –


    Mientras salían de la oficina, Morante repartía instrucciones y órdenes. Les pedí a la Intendente que me explicara lo del archivo encriptado.


    –Comisario, conozco una persona que tiene la capacidad para abrir esta carpeta, el problema es que aunque ahora está trabajando en forma plenamente legal, en una empresa que vende servicios de seguridad informática, como todo ex pirata no es muy amigo de los policías.– ¿Qué tan segura estas de poder confiar en la persona y qué en realidad logre abrir este archivo?


    –Por la primera pregunta confió totalmente, asumo toda la responsabilidad, en cuanto a la segunda pregunta diría que un 95 por ciento de probabilidades, y si se le da tiempo suficiente seguridad total, no creo exista alguien que sepa más que él sobre la materia.–Supongo sea inútil preguntarte como conociste esta persona.–Solo puedo decirle que soy muy apasionada de la red y como usted ya comprobó soy lo bastante buena, el me enseño muchas cosas. – La mire directamente en los ojos, sostuvo mi mirada sin pestañar ni una sola vez, le sonreí y le dije vete y no regreses sin el archivo abierto y legible. Tenía ciertas horas libres antes de la entrevistas con la chica, decidí aprovecharlas para ver a Laura disculparme por lo de anoche y esperar me perdonara. Troisi me llevo hasta la Medicina Forense, con su acostumbrado estilo de manejo y velocidad, esta vez no lo regañe por su manera tan arriesgada de conducir el auto en la ciudad.


    – ¿Qué quieres aquí a esta hora? Ya te envié todos los informes y no creo tener nada pendiente con el caso. – Nunca antes ella me había recibido en esta manera tan fría e impersonal, esta vez estaba verdaderamente molesta, diría furiosa. Era inútil tratar de explicarle lo inexplicable solo empeoraría las cosas. Recordé lo que siempre decía Morante: ¨La única manera de evitar la separación de una mujer furiosa y traicionada es, llevarla a la cama y darle una buena cogida¨ Muy fácil decirlo, difícil hacerlo, tendría que inventar alguna excusa para atraerla hasta mi cama.


    –Tienes razón si no quieres verme más, no tengo escusas, solo puedo decirte que no pude evitar que ella se metiera en mi apartamento, todavía conserva sus llaves.–No es mi problema que ella conserve las llaves, siempre que se haga cargo de su ex marido a tiempo completo. Yo no quiero ni necesito un hombre compartido.–Yo tampoco deseo esta situación, solo quiero estar contigo, lo de ella no es importante, ya no estamos casados. –De eso estoy consciente, ella no es tu mujer, es tu amante, es ridículo que tú me traiciones con tu ex mujer o sea cambiaste una esposa por dos amantes.–Querida no lo mire desde ese punto de vista, yo te amo.–Tú no amas a nadie, eres un viejo verde y egoísta, ya no quiero saber nada de ti. Pasa cuando quieras por mi casa y recoge tu cepillo de dientes y las pocas cosas que dejaste allí.–Entiendo que no quieras saber más nada de nuestra relación, es mi culpa, si lo permites pasare esta noche y recogeré mis cosas. Ahora me iré. – Sin dirigirme la palabra se dio la vuelta y se puso a trabajar ignorando mi presencia. En silencio salí del despacho e me fui. Sentía que había ganado este raund, logre que me permitiera verla en su casa, allí el encuentro seria todo a mi favor, si lograba atraerla a la cama el juego estaría echo. Faltaba poco para las cuatro, en la cuestura me estarían esperando, le pedí a Troisi que volara.


    –Comisario, Doctore, Una estudiante, la señorita Claudia, lo espera.–Avisa Morante que venga a mi despacho y haz pasar la chica.


    –Buenas tarde, soy el Comisario De Luca, espero disculpe si la hice esperar. Por favor siéntese. –La joven se veía algo alterada, todavía tenía los ojos enrojecidos e hinchados por el llanto, pero lo que me llamó la atención fue algo en la expresión de su cara, el probable dolor por la pérdida no podía esconder cierto temor, algo la estaba asustando.


    –Usted ya conoce el Vice Comisario Morante, deseamos hacerle algunas preguntas para esclarecer ciertas dudas. –Sí, ya hablé con él ¿qué más puedo decirles? –Usted es la persona que más conocía a Roberto De Santis, según creo, sé que eran novios. –Sí, nos conocíamos desde el liceo, los dos escogimos la misma carrera. –Supongo que estudiaban juntos y se ayudaban mutuamente. – Un súbito cambio en su expresión, me dijo que había acertado, Morante me miro y no dijo nada. –No siempre, a él le gustaba estudiar solo, el me ayudaba cuando íbamos a la biblioteca de la universidad. – ¿Donde estudiaba él? –No lo sé, supongo en su casa. –Claudia, nos estas mintiendo y no es bueno. Puedo creer que a veces no trabajaran juntos, pero no puedo creer que tu no sepa donde él estudiaba.–Es la verdad, él me decía que en su casa se aplicaba mejor. – ¿Sabes si estaba programando algo nuevo? –Era muy buen matemático y tenía sus ideas, investigaba algunas ideas que el tenia, pero no sé qué hacía en realidad. De su trabajo hablaba más con el profesor Sabatini que con migo. – Terminó la frase y comenzó a llorar. Le acerque unos pañuelitos de papel y le dije que disculpara la presión. Morante intervino y le pregunto si el tal Sabatini también era su profesor. –Sí, él es mi profesor guía y lo fue también de Roberto. –Algo en su expresión de temor me hizo pensar que no le gustaba hablar del profesor. Morante insistió en preguntar:


    – ¿Cómo es tu relación con Sabatini? –La misma que con todos los profesores, él nos ayudaba con los problemas en el manejo de los algoritmos y trataba de enseñarnos su materia.–Dijiste, nos ayudaba ¿acaso ya no es tu enseñante? –Sí lo es y me ayuda. –Disculpa yo no te entendí. Para mí no hay más preguntas.


    –Para hoy hemos terminado, le ruego se mantenga a disposición por si necesitamos preguntarle algo más ¿Puedo hacerla acompañar a su casa si lo desea? –Gracias Comisario, no es necesario. –En cuanto ella se fue, Morante, mirando su libreta de notas, me dijo:


    – ¿Te has fijado qué esa chica miente y está aterrorizada? Es imposible sacarle algo con las buenas, si me la dejas un rato la interrogo yo y le saco todo lo que queramos saber. –Estoy seguro que con tus métodos de esbirro la harías hablar, pero nunca me ha gustado la inquisición. Además con su actitud ya nos dijo mucho.–Yo no escuche nada que pudiera aclararme el panorama.


    –Si aprendieras a usar más tu cabeza y meno los músculos entenderías más rápidamente y sin tanto ruido. Ella nos confirmó que el Roberto estaba metido en algo grande con la informática y no deseaba que nadie se enterara, la chica sabe de qué se trata y a su momento nos lo dirá, sabemos que no se reunía con nadie a estudiar ni a investigar, lo que quiere decir que tenía un sitio privado donde hacer sus trabajos, probablemente algún apartamento, casa oficina o lo que sea, propiedad de la familia.


    –Tienes razón, es como tú lo estas exponiendo, en cuanto posible, iré a conversar con el padre y averiguare donde se apartaba el hijo a estudiar. – Las piezas del rompecabezas estaban formándose, pero todavía no encajaban entre ellas, faltaban las más importantes para que la investigación tomara su carril: nos faltaba el móvil, no lográbamos saber que buscaba el asesino o el mandante, y peor no sabíamos nada de la vida privada del occiso.


    –Morante pide los tabulados de los teléfonos fijos y móviles de los padres de la víctima, del profesor Sabatini y también los de la novia. Apropósito de la chica, ponla bajo vigilancia continua, puede estar en peligro, y pide al magistrado que te permita intervenir su móvil.–Lo había pensado voy a dar las disposiciones en seguida. –Consígueme el número de teléfono de los Señores De Santis quiero probar a llamarlos y hacerles unas preguntas.–Toma aquí lo tengo. –Saco su libreta de apuntes y me dicto el número, luego se levantó y se fue. Mientras me preparaba para irme entró Piave bastante agitada.


    –Comisario permiso, tengo algo importante.–Siéntate y dime.–Mi amigo, abrió el archivo, costó bastante trabajo pero al fin lo logró.


    –¿Qué contenía? –Datos matemáticos, sin un orden cierto, algunas ecuaciones, pero lo más interesante es una parte de un algoritmo que muestra el inicio de una programación, pero faltan partes del mismo. Según mi amigo las ecuaciones y los cálculos son posibles notas de ideas para recordad, tal como hacen los investigadores, cuando les viene una idea la anotan para luego más adelante retomarla.–Si esto lo entendí, pero no sabemos para que nos sirven, pueden ser simples notas para sus exámenes.


    –Pietro, cree que pueden estar relacionadas con algo que el chico estaba haciendo, él tiene una corazonada sin embargo no quiso pronunciarse todavía, me pidió un día de tiempo para estudiar esos números y entender para lo que sirven. De ser cierta la sospecha que él tiene, nos pedirá ir a visitarlo para explicarle a usted directamente lo que el descubra. –Bien que venga en cuanto esté listo con la información.–No señor, él quiere que usted vaya donde él está, únicamente yo podré acompañarlo. El casi nunca sale de su casa, non deja sus juguetes abandonados por nada en el mundo. – ¿Qué son todos estos misterios? Nosotros no somos policía informática y no nos importa un carajo de lo que el haga mientras no infrinja la ley. –Comisario ya le había dicho que es un tipo raro, de otra manera no sería un genio, créame nos conviene aceptar sus condiciones, a mí nunca me ha fallado. –Ok, iremos los dos, espero que todo esto nos sirva de algo. Si se entera Minardi me puteara mientras viva. –Lo dudo, puedo jurarle que el gran Jefe de la científica también lo conoce y lo usa cuando no le queda más remedio. Él no sabe que yo sé.–Bien ahora déjame solo tengo trabajo, me avisaras con tiempo para la entrevista. –Buenas noches Jefe, voy a revisar unos tabulados que me mandaron, en mañana le tendré el resultado. –Deberé tomar más en cuenta a esta chica, siempre encuentra una solución, ella sola vale por todo el departamento de informática. Marqué el número de los De Santis necesitaba hacerle algunas preguntas. – Soy El Comisario De Luca ¿puedo hablar con el Señor De Santis?–Buenas noches Comisario, soy la Señora De Santis ya le paso a mi esposo. – ¿Comisario en qué puedo servirle?–Disculpe que lo llame a esta hora, pero necesito saber si usted tiene alguna propiedad: una casa, apartamento, local, o lo que sea.– ¿A qué viene esta pregunta, si me permite? –Estoy tratando de averiguar donde estudiaba su hijo, es muy importante y no hemos podido encontrar ningún lugar ni compañero que lo hiciera con él. Se me ocurrió que cuando su chico necesitaba tranquilidad para trabajar, lo podría haber hecho en algún sitio de su propiedad en el que pudiera estar solo sin ser molestado .–Si tengo una pequeña cabaña cerca de la playa en ¨Torvaianica detrás del lungomare ´delle meduse¨ prácticamente al final de una zona poco habitada. –Podría ser allí no está lejos de la ciudad se le llega en una hora o menos. –No lo creo Comisario, la cabaña esta medio abandonada, llevamos años sin ir. Le dejamos las llaves a Luigi un viejo de la zona, un factótum, él y la mujer se encargan de medio mantenerla, aunque llevo como dos años que no hablo con ellos. No estoy seguro si Roberto alguna vez tuvo las llaves.– ¿Dónde o como puedo localizar el señor Luigi? –Si lo cree necesario, él vive en una casita blanca, de una planta, con un bonito jardín en el frente, en el callejón del Pescador Nº 34 al final del ¨lungomare.¨ –Muchísimas gracias, ha sido de gran ayuda. Por favor dele mis respectos a la Señora. –Estaba seguro que en esa cabaña encontraríamos alguna pieza importante del acertijo, apostaría un mes de sueldo, hasta mi cervical estaba de acuerdo hoy casi no molesto.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 4


    


     En el camino, hacia la casa de Laura, pare a comprar un ramo de flores y una botella de buen espumante, con la esperanza que las flores la apaciguaran y el espumante hiciera el resto. Pensé que era mejor no usar las llaves que ella me había dato, y toque el timbre un par de veces hasta que ella se decidió a abrir. Me recibió en silencio, mirándome como si fuera su peor enemigo. Detrás de esa expresión de rencor había un cuerpo hermoso. La túnica celeste que Laura tenia puesta dibujaba sus formas, cubriéndolas sin esconderlas. Sentí como mi corazón aumentaba sus latidos, el deseo de abrazarla y poseerla se apodero de mí. Sin proferir palabra, mirándola directa en los ojos, le entregue las flores y la botella, le pedí perdón y antes que ella pudiera pensar o moverse la jale hacia mí, la abrace, ella opuso resistencia, las flores y la botella le impedían oponer resistencia y la besé, trato de soltarse de hablar, la bese de nuevo, la tome en mis brazos y la acosté en el diván…fue todo tan rápido e intenso que ni recuerdo como y donde soltó las flores. Me desnude, ella se entregó totalmente, nos amamos con furia, con pasión…


    –No puedes salirte siempre con la tuya, te aprovechas de una mujer frágil.– o es verdad, me aprovecho de una mujer hermosa y enamorada a la que deseo. – La bese de nuevo y estuvimos unos momentos en silencio, unidos sintiéndonos.


    –Espérame un momento descorcho la botella, quiero brindar por la mujer que me hace feliz. –Deberás hacer un brindis por la mujer estúpida que te permite engañarla a cada rato y no puede deshacerse de ti. –Querida, sabes cómo te quiero, te prometo que la próxima vez que mi ex mujer aparezca por la casa, yo me voy, la dejo sola y vengo a dormir aquí. –No prometas lo que no vas a cumplir. –


    Habíamos casi terminado la botella, todavía en el diván, cuando la penetre de nuevo, de sus labios salían gemidos de placer. El maldito sonido del teléfono. El móvil había comenzado a chillar y no paraba más. –No conteste, no puede ser, tira ese móvil por la ventana. – En ese preciso momento también el móvil de ella comenzó a llamar. Era imposible no contestar.–¿Soy de Luca quien llama? –Comisario, disculpe la molestia, encontraron un cadáver mujer, Morante y la escuadra ya salieron.–¿Dónde la encontraron?–¨En la zona Prati en la Via Germanico¨ en un portón al número 45. –¡Mi Dios! es la dirección de Claudia, como puede ser, le Dije a Morante que había que vigilarla. Que me esperen ya salgo para el sitio, que no dejen acercarse a nadie, no quiero que los curiosos destruyan posibles rastros. –Si Doctor en seguida llamo Morante y doy las instrucciones. –


    Apague el móvil y mire a Laura que ya estaba vistiéndose a toda prisa. Ella me indico su móvil y me informo que la habían llamado del laboratorio forense pidiéndole se hiciera cargo y era el mismo caso. Decidimos salir juntos pero cada uno en su propio auto. Dudaba que luego hubiéramos podido regresar a la casa, para continuar con lo que estábamos haciendo. Además mi puta cervical había iniciado a molestar de nuevo. Morante nos estaba esperando fuera del portón.


    –¿Cómo carajo pasó, no la estaban vigilando? –Sí, nuestros agentes la siguieron en todo momento, al llegar a la casa anoche ellos estacionaron su auto casi al frente del ingreso, la vieron abrir y entrar, luego ni escucharon ni vieron entrar a nadie. –¿Un disparo a 200 metros de distancia y no lo escucharon? –El asesino usó un calibre pequeño, creo la misma pistola del otro caso, y probablemente con silenciador.–Espero lo hayan visto salir, y tomado unas fotos. –No, desde que la chica entro nadie ha salido ni entrado por esa puerta, hasta el momento en que encontraron el cadáver. – ¿Quién lo hallo y a qué hora?–Después de la media noche, unos veinte minutos después que le chica entró, fue aquel joven que está hablando con Sciara. A esa hora no hay mucho vaivén en el palacio ni en la zona.–Vamos a verla. – La puerta del ascensor estaba abierta y el cadáver de la chica caído hacia adelante, boca abajo, en la base del cráneo se veía un pequeño foro con los bordes chamuscados, un clásico tiro de muy cerca el cañón del arma casi pegado de la cabeza; el agresor la había alcanzado por detrás en el momento que la víctima estaba por entrar al ascensor.


    –¿Puedes adelantarme una opinión, Laura? –Lo que tú mismo puedes ver, un disparo, muy cercano, de arma de fuego con silenciador, eso se pude apreciar por el borde de la herida.–Puedes darme una hora aproximada?–¿La hora precisa te la daré en el transcurso del día, por ahora digamos que no más de dos horas de muerta. Ya los de la científica llegaron, en cuanto ellos terminen mandare a retirar el cadáver.–Bien te agradezco me llames en cuanto tengas algo, no esperes llenar el informe completo. – La saludé y le pedí a Morante que me acompañara a revisar el apartamento de la pobre Claudia, no sin antes pedirle a Minardi que le dijera a sus técnicos de revisar todo el palacio y las posibles vías de fuga del asesino, este no había podido salir por el frente. Lo reté a que me consiguiera algo que pudiera decirnos por donde se había fugado o escondido el verdugo. Subimos a pies los tres pisos hasta llegar al apartamento, en cuanto nos acercamos nos dimos cuenta que alguien había forzado la cerradura. Morante me hizo seña de apartarme a un lado, mientras desenfundaba su arma y con el pie abría la puerta, después de una veloz mirada se dirigió hacia el interruptor y encendió la luz. Guardo la pistola y se puso a dar vuelta como un perro cazador, miraba olfateaba y no tocaba nada. No había gran desorden, si alguien entró fue directo a buscar lo que quería sin desordenar ni perder tiempo. Le pedí a mi segundo que buscara Minardi y lo trajera aquí.


    –¿Qué hay de tan urgente como para que Morante venga a buscarme? –Alguien forzó la cerradura y estuvo aquí adentro, sin embargo ni desordeno ni dejo muestras de lo que buscaba.


    –Esto lo hubiera podido averiguar una vez me tocara el tercer piso.–Escúchame, tú eres el único que puede darme una pista y posibles contestaciones a mis dudas, necesito uno de tus milagros, estoy seguro que no encontraras huellas ni nada por el estilo. Pero un puto cabello puede habérsele caído, un poco de tierra o polvo que no pertenece a este apartamento y sobre todo necesito saber que se llevó, tú con tus métodos puedes averiguar si en algún sitio falta algo. –Coño De Luca, tú no quieres un milagro tú quieres una serie de ellos, y apuesto a que los quieres rápidos. –Mira viejo gruñón si en la tierra existe alguien Capaz de hacer lo que pido eres tú, además estoy dispuesto a pagar la cena con respectivas botellas de Proseco en la ¨Tratoria¨ de Franco y no me pidas más, joder llama tu gente y ponte a trabajar.–Sí, sí, un día de esto te voy a denunciar por corrupción a público oficial. –Deje Morandi trabajando y me lleve Morante a dar un paseo por todo el edificio, tratando de entender por dónde se había escabullido el asesino. No había otra salida el palacio no comunicaba con ninguna otra calle, si no había salido por el frente, tenía que estar escondido en uno de los apartamentos.


    –Pide refuerzos a la central y pasen revista a todos los apartamentos, háganlo con la debida educación, no podemos forzar a nadie nos podrían pedir mandados de registro, y ningún Juez lo permitiría.–No te preocupes daré precisas instrucciones y no me moveré del sitio hasta haber revisado todo.–Espera que los de la científica terminen en el apartamento y llévate el ordenador, el móvil, libretas, apuntes, todo lo que podamos usar. –


    Ya las primeras luces de la mañana comenzaban a alumbrar, y los periodistas esta vez sí llegaron en tropel, hasta cámara de televisión. Le pedí al Sargento que los alejaran y pusieran un cordón de seguridad a suficiente distancia de la residencia. Mientras los del cuarto poder discutían con los agentes que querían alejarlos de la zona, me escabullí y logré entrar al auto antes que me vieran. Pasé por casa antes de seguir para la Cuestura, me di un duchazo rápido, me afeite, luego un café bien fuerte, y listo de nuevo en plenas condiciones para iniciar un día que se presentaba lleno de incógnitas.


    –Comisario, lo ha llamado medio mundo. –Dime quienes son los qué me llamarón.–El Señor Cuestor, quiere lo llame o pase a verlo urgente. Lo mismo el Publico Ministerio Dr.Bartolini, quiere hablarle de persona por teléfono.–Garofalo de persona es una cosa y por teléfono es otra…vamos continua ¿quién más?–Los directores: del “TG1, del Messagero, de la Republica y cuanto periódico hay en esta ciudad.– ¡Alto! nada de prensa escrita o hablada, no estoy para nadie, dile estoy en la calle investigando. Voy a mi despacho, tú mientras, llamas al bar y me pides: un emparedado de jamón, un jugo de fruta y un café; luego llamas al Cuestor y a Bartolini y me los pasas.–


    Ya la ciudad se había despertado, desde mi ventana de la oficina veía la gente moverse como hormigas, los autos, las motos, los buses, el caos de todos los días. Roma vivía.


    –Doctor el Señor Cuestor al teléfono. –Buenos días Señor, en que puedo servirle. – Estaba listo para escuchar los bramidos y los mal humores de De Cecco, los griteríos eran la única manera que él pobre conocía para hacer que sus subordinados lo respectaran, el estaba convencido de que mientras más gritaba e insultaba, más lo respectaban. Como me lo esperaba, inició gritando. –¡De Luca no te hagas el tonto! tienes dos homicidios y todavía no te he visto la cara. Sabes muy bien quien manda aquí, es tu deber informarme de todo ¿entiendes? –Si lo entiendo Señor, pero no tengo dos homicidios, o mejor dicho tengo dos asesinados desde hace pocas horas, antes tenía un solo caso y lo estábamos investigando, todavía es muy temprano para tener algo concreto para informarle. –¿De Luca me está tomando el pelo? – Nunca me atrevería Señor. Los hombres que están investigando el caso todavía no han regresado, la científica todavía está en el sitio y la forense no podrá decirnos nada hasta la noche o mañana. Le prometo que en cuanto tenga los informes y pueda tomar alguna conclusión, lo llamare personalmente para darle las novedades.


    –No se olvide y sepa que lo estoy vigilando, no creo que usted quiera pasar sus últimos meses detrás de un escritorio.


    –Le informo al Sr. Cuestor que yo debería estar jubilado hace un año y si continuo al frente del comisariato es porque yo quiero y todavía no me han mandado un sustituto. Sin embargo estaría encantado de dar mis dimisiones hoy mismo si usted lo decide.


    –Comisario, nadie le está pidiendo las dimisiones, solo le pedí se recordara de informar. Buenos días. – Por cómo cambio el tono de su voz y la prisa con la que corto la llamada, este imbécil, no me volverá a llamar por unos días. Ahora me tocara el otro cretino el PM.


    –Comisario el Doctor Bartolini quiere hablar con Usted de persona.–Está bien pásame la llamada.–Está aquí quiere hablarle de persona.–¡Garofalo! es imposible entender lo que hablas, hazlo pasar. –Buenos días Magistrado, por favor siéntese.–Gracias, quería me informara como se está procediendo con la investigación de los dos casos. –Pienso que ya no son dos casos separados yo diría que va a ser un solo procedimiento, los dos están muy relacionados. –¿No me dirá que estamos frente a un homicida en serie?–Por ahora no creo, son dos asesinados pero de un solo caso, tienen demasiadas cosas en común. –Explíquense mejor ¿porque piensa sea un solo caso?–Bartolini si usted tiene la paciencia de esperar unos minutos, en breve nos reuniremos con los investigadores que están llevando el caso así podrá sacar sus propias conclusiones.–Bien me quedare a la reunión, espero no se alargue mucho. –


    Llamé a Garofalo y le pedí me enviara a Morante y los suyos y les informara que el Magistrado participaría en la reunión.


    –¿Permiso Señor? Buenos días Magistrado. –Pasen adelante y acomódense, Morante haga un pequeño resumen para el Dr. Bartolini. –Anoche recibimos aviso, de los hombres que habíamos puesto a vigilar la estudiante Claudia Anselmi, novia de Roberto De Santis, asesinado hace pocos días, que esta había sido encontrada muerta en el interior del ascensor del palacio en el que vivía. Inmediatamente nos dirigimos al sitio. –¿Porque sus hombres estaban vigilando la chica? Y ¿Cómo permitieron que la mataran bajo sus propias narices? – El Comisario de Luca dispuso la vigilancia ayer por la mañana después del interrogatorio que hicimos a la víctima. Los agentes estuvieron todo el día siguiendo a Claudia y no notaron nada raro, en la noche la vieron entrar en el palacio y se apostaron en la calle frente al portón de ingreso. Nadie entro ni salió hasta que la chica fue encontrada muerta. –¿De Luca, porque decidió hacerla seguir?– Durante el interrogatorio, con el vice comisario notamos, que la chica más que dolorida por la muerte del novio, parecía asustada, ella nos ocultaba algo por temor. Esto fue lo que hizo que tomara la decisión, y como ve esto explica por qué consideramos los dos homicidios un solo caso.–Estoy de acuerdo ¿ahora dígame que pistas tienen para seguir? –El caso es complicado, estamos siguiendo una pista que presupone robo de información, un delito informático, no obstante estamos buscando más datos y pueden surgir nuevas teorías, no descartamos ninguna hipótesis inclusive la posibilidad de un crimen pasional. –¿Cómo están manejando la prensa?–Hasta el momento nada, logre escabullirme sin hablarle. Creo que lo mejor sería que la información la diera usted mismo, pero invente otros motivos no hable de la informática. Podría decir: que por el momento no excluimos ninguna pista sin dar más detalles. Esto les gusta mucho a los periodistas les permite inventar.–Bien, continúen trabajando y manténgame informado. –


    Bertolini se levantó, saludo y se fue, ya había cumplido su trabajo y además se ganó el honor de hablar con la prensa, cosa que le interesaba mucho para su carrera política. En seguida le pregunte a Morante lo que habían logrado encontrar hasta el momento.


    –No pudimos encontrar ninguna vía de fuga desde el inmueble. El asesino salió por el frente o no salió. –No creo que un profesionista actué sin tener un plan bien estudiado y varias posibles vías de fuga. Esto nos da dos alternativas: los agentes encargados de la vigilancia mienten, cosa que no creo, de toda manera apriétale las bolas en un interrogatorio y averigua la verdad. La otra posibilidad es que este elemento tenga un escondite en el sitio, puede haber alquilado un apartamento o una habitación para cometer su crimen, entraría antes de que los nuestros llegaran y saldría una vez la poli se haya retirado.


    –También pensé en esta segunda oportunidad, de hecho pedí a Russo che formara un equipo de vigilancia, ocultos con orden de no perder de vista el sitio ni por un segundo. Quiero fotos de todo el que entra o sale del edificio. – Que averigüen con el conserje quien se ha mudado o ha estado visitando el lugar en el último mes. ¿Sciara, pudiste averiguar si le robaron algo a la chica?


    –Aparentemente no le faltaba nada, en la vivienda estaba todo en orden, pero Minardi pudo determinar que movieron una libreta de apuntes, y en el interior faltan dos páginas. Él se llevó la libreta al laboratorio para estudiarla, dice que con un poco de suerte podrían ver algo de lo que contenía la página faltante, dice que al escribir con bolígrafo si se ejerce cierta fuerza la siguiente hoja queda marcada casi como una copia. Nos trajimos la portátil, el disco duro de la PC y el teléfono móvil. También traje cuadernos y libretas. Revisé la papelera pero no había nada importante.


    –¿Piave viste la portátil de la chica? –Le di una ojeada, pero no he tenido tiempo de hacer un examen completo. De toda manera si el homicida es tan bueno seguramente borro los archivos que podrían interesarnos. Intentare recuperarlos. –Quiero una búsqueda minuciosa en los tabulados telefónicos de las dos víctimas, luego revisen las cuentas bancarias, investiguen a todos los estudiantes que cursaban con ellos, consigan una lista completa de los inquilinos del condominio. –Morante distribuye el trabajo, luego vete de nuevo a la Universidad y habla con los profesores que no hemos interrogados, habla con los alumnos y trata de entender lo que piensan ellos. A ver qué encuentras. Yo me encargare de los informes de la científica y del forense.


    –Comisario, si tiene tiempo podríamos ir a nuestra cita ahora en la mañana.–Está bien, espérame diez minutos mientras hago unas llamadas, al salir informa a Troisi para que prepare el auto.–


    Antes de salir llame a Minardi, para averiguar si ya tenía alguna información para mí. –Soy De Luca, como está el trabajo.–Comisario no crees que es muy temprano para pedir informes científicos, los laboratorios necesitan su tiempo.–Ya sabes que de laboratorios no entiendo un carajo, solo quiero tus opiniones. –De la libreta logre que apareciera algo, pero no entiendo son puros números, sin sentido, algunas partes de ecuaciones, nada con sentido por lo menos para mí, ha olvidaba casi al pie de la hoja están escritas unas letras, veamos si te dicen algo. –¿Es posibles que me envíes por fax la copia de las hojas? A lo mejor tengo alguien que puede entenderlos. –Ok en cinco minutos los vas a tener, déjame oscurecerlos un poco para que los puedan leer bien y te los envió.–Te lo agradezco, a lo mejor conseguimos algo útil con ellos.–En el ascensor y en el apartamento encontramos unos pocos cabellos, y partículas de tierra que no es propia del sitio, en la tarde te diré algo.–Sabía que no me podías fallar, tu cena con espumante está cada vez más cerca, viejo bandido.


    


    Capitulo. 5


    


     Esta ciudad nunca dejara de sorprenderme, aquí lo imposible se hace realidad. Cuando llegamos al sitio de la reunión pensé que Piave se había equivocado de dirección, pero ella insistió que ese era el sitio. Nos encontrábamos en ¨Borgo Pio¨ frente al Ingreso del Vaticano, dejamos el auto en un callejón lateral y entramos en una negocio de artículos religiosos, pasamos a la tras tienda por una puerta oscura y bajamos por una escalera que llevaba a los sanitarios y de allí en una puerta lateral que nos condujo a un sótano que parecía la agencia espacial americana, después de recibir un huracán devastador. Había cajas, cartones, desperdicios abandonados por todas partes, sobre unas mesas de madera rustica estaban depositados: CPU, monitores, equipos electrónicos, cables, y todo lo que uno pueda imaginar. En medio de todo este caos sentado en una enorme butaca gerencial estaba un raro espécimen de homo sapiens, a decir gordo era un cumplido, barba de varios días, una franela que en otros tiempos fue blanca, sobre unos vaqueros de color azul sucio indefinido, una melena color castaño atada en cola de caballo, de su cara obesa sobresalían unos pequeños ojos negros, fríos de mirada intensa. Nos escuchó llegar y sin levantar la vista del monitor gruño hacia Piave: –Hola Abeja, llegas tarde. –Lo sé Fox Los esbirros nunca somos puntales, te presento al Comisario De Luca.


    Lentamente, levanto su cara hacia mí, clavando sus ojos inquisidores en los míos, no niego que me costó mucho trabajo mantener su mirada gélida. Al fin sonrió satisfecho de su análisis y regresando a su monitor dijo:


    –Bien venido Comisario, es un placer conocerlo de persona. –Me fui directamente al grano. – Sé que tiene algo para mí.–He trabajado con lo que me trajo Abeja, encontré algo interesante. Estuve jugando con los pedazos de algoritmo y me convencí que el tal Roberto, que dicho seas de paso era conocido en la red con el seudónimo de Halcón, estaba trabajando en la creación de un programa que podría descifrar cualquier clave que encontrara, por más complicada que fuera. No sé si lo logró, faltan pedazos de fórmulas, diría los más importantes. – ¿Podrían haber sido borrados de propósito? –Sí, pero no creo que él las haya borrado, hay muchas maneras de esconder información sin necesidad de borrarla. – ¿A quién beneficiaria este algoritmo? –Es más fácil preguntar ¿a quién no? Gobiernos, servicios secretos, policías, terroristas, ladrones, estafadores, empresas de seguridad, en fin toda persona que le interese curiosear en los demás, se podría montar con él una especie de ¨Gran hermano¨ mundial, en la red.


    –No incluiste a los hackers en tu lista.–Sería el sueño dorado de cada uno de nosotros, pero en verdad el verdadero reto para un pirata es lograr la meta con medios propios y mientras el reto es más difícil más divertido. Sin embargo muchos darían cualquier cosa para tenerlo. – ¿Y tú que darías para obtenerlo? –Nada, de quererlo yo podría hacerlo solo, con o sin los pedazos de los cálculos encontrados. – No sé por qué, pero te creo. Has sido de gran ayuda, te lo agradezco y te pido revises el portátil que trae tu amiga ¿la Abeja? que seudónimo… veamos si encuentras algo más. A lo olvidaba, mira estas hojas que traje, recién las recibí, han sido recuperadas de la libreta de notas de la chica, a lo mejor entiendes estos números y símbolos. Toma mi tarjeta, puedes llamarme a cualquier hora. –Ok, dejen el portátil a lado de aquella caja en el suelo y déjenme trabajar, yo les avisare. –


    Bajó su vista al monitor y comenzó a teclear olvidándose por completo de nosotros. Para aprovechar la tarde le pedí a Troisi nos llevara a Torvaianica en busca de la cabaña de los De Santis. Después de una hora esquivando motos, autos y peatones llegamos al sitio. –Comisario éste es el ¨lungomare delle Meduse¨, estamos casi llegando a la localidad. –Muy bien Troisi, busca el callejón ¨Del Pescador¨ es una de las últimas entradas al Nº34.


    –Es esa casita blanca al fondo, veo el número. – El lugar no era muy pablado había unas pocas viviendas de playa, algunas con pequeños jardines, la mayoría estaban cerradas, eran residencias de playa y los propietarios iban los fines de semana o en las vacaciones y puentes largos. Le pedí a Troisi esperar en el auto y con la Piave nos dirigimos al número 34. – Soy el Comisario De Luca y la Intendente Piave ¿Es usted Luigi, la persona que custodia la casa del Sr. De Santis? – Si, Luigi soy yo, son varios años que la cuido, ahora ellos vienen muy poco ¿En qué puedo servirle Comisario? –¿Cuando vinieron la última vez? –Es más de un año que no los veo por aquí, el que venía a menudo era el pobre chico Roberto. –¿Qué tan a menudo venia? –unas dos o tres veces semanales, llegaba en la tarde y se quedaba a dormir hasta la mañana siguiente. –¿Solía venir acompañado? –Alguna vez traía la novia, una linda chica.–Aparte la compañera, recibía otras visitas.–A veces con la novia venían otras estudiantes, y una vez vino un señor mayor supongo era un profesor. –¿Si lo viera podría identificarlo? –No estoy muy seguro, era ya un poco oscuro y lo vi de lejos.–¿Cuándo fue la última vez que vio a Roberto en la casa? –Uno o dos días antes de su muerte. –¿ Estaba solo? –Si –Señor Luigi necesito nos acompañe a la cabaña y nos abra, tenemos que hacer una inspección.–Busco las llaves y voy. –Fuimos caminando a la cabaña esta quedaba muy cerca, desde la casa de Luigi se podía ver bien la otra casa. –¿Alguien entró en la casa después de la última vez que lo vio? –Mi mujer debería haber entrado a limpiar, le preguntare.–¿En los últimos meses no ha visto algún desconocido rondado por estos parajes? –No, no creo, lo único que recuerdo, una noche la semana anterior al suceso un joven vino a visitarlo y se quedó hasta tarde, parecía estudiante.–¿Vio el auto con el que vino? –No iba en auto, llego en moto de gruesa cilindrada, probablemente una Ducati roja. –¿Las placas las vio? –No, estaba lejos y estaba oscuro. –Bien muy agradecidos nos ha sido de gran ayuda, déjenos aquí al terminar le traeremos las llaves. Buenas tardes.–


    En cuanto entramos advertí que alguien había estado curioseando en la casa, reinaba cierto desorden y no creo el chico fuera tan desordenado como para dejar algunas gavetas abiertas y la mesa que servía de escritorio llena de papeles revueltos como si alguien los hubiera revisado con mucha prisa.


    –Piave, alguien se nos adelantó, ponte los guantes y trata de buscar sin mover mucho, si dejaron alguna huella los de la científica podrán encontrarla.–Tratare de no tocar mucho más de lo necesario. –Las ventanas están cerradas por dentro, y la cerradura de la puerta no ha sido forzada, esto significa que nuestro amigo Luigi es muy curioso o que le ha abierto a alguien.


    –Mire la computadora, comisario, la encendí y el disco duro está en blanco alguien lo ha borrado. Me la voy a llevar esto es un trabajo para Fox, con suerte recuperara la información.–Mira en la mesa hay dos CD vamos a ver si tienen algo grabado.


    –Aparentemente son fotografías, están rotulados uno dice Fotos de Claudia y el otro Nosotros en la playa. –Si tal cual dicen los rótulos son fotos. Me los llevaré quiero ver bien estas fotos a lo mejor nos dicen algo. –Llévate todo los CD que encuentres. Yo salgo a dar una vuelta por el jardín a ver si dejaron alguna huella. – Llamé a Minardi, le esplique el caso y le pedí mandara un equipo a inspeccionar la casa, luego fui a buscar el custodio le informé que me llevaba las llaves y que la casa debía permanecer cerrada hasta la llegada de la policía, de paso lo convoque para el día siguiente, acompañado por su mujer, la cosa no le agrado mucho, a pesar de sus protestas tuvo que aceptar. El sol iniciaba su declino hacia el mar tiñéndolo de reflejos rojos. Mientras regresábamos hacia Roma llame Morante al móvil:


    –Morante, soy De Luca ¿ya terminaron en la universidad? –Sí, hablamos con algunos estudiantes, interrogamos los profesores, pero nada que ya no supiéramos. –Escucha, supimos que Roberto ha sido visitado por un tipo con una posible Ducati roja, pocos días antes de ser occiso, y pasó gran parte de la noche con él en la cabaña de la playa. Quiero que de una vez, todos los hombres disponibles, busquen esa moto, pon alguien fuera de la universidad y en todos los sitios donde acostumbran reunirse los estudiantes.–Entendí, no te preocupes personalmente escogeré los agentes para apostarlos y mandare Sciara a husmear, esta noche, en las discotecas y locales de reunión, a ver si tenemos suerte. –Pídele a Garofalo que solicite los filmados de las cámaras de vigilancia en las vías de acceso a Torvaianica y alrededores, desde dos semanas antes y después del homicidio.–Enseguida las vamos a requerir.– Nos veremos en la mañana, saludos. –


    En cuanto cerré la comunicación, mi móvil sonó de nuevo:


    –Franco, soy María. –María, dime, estoy en un operativo y muy ocupado. –Sólo para decirte que estoy en tu apartamento, pelee con él, no quiero regresar a casa. –Tienes a tu hija ella puede hospedarte, eres una mujer casada y el hecho que yo sea tu ex no justifica vengas a mi hogar.–No quiero ir donde ella.–Estoy muy ocupado después hablamos. –Te esperare.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 6


    


     Eran casi las diez de la noche cuando al fin pude llegar a casa, al abrir la puerta vi María, enfundada en mi bata de baño, viendo la televisión, acostada en el sofá, al estilo de la Maja desnuda. Al escuchar mi ingreso, se desperezo como un gato y levantándose con toda la sensualidad posible me dijo:


    –Mi amor, te había preparado la cena como sé que te gusta, pero ya estará fría ¿quieres que te la caliente? –Estoy tan cansado qué ni sé si puedo comer.–En dos minutos te la caliento, ponte cómodo, y tomate una copa de vino te hará bien.– María soy tu ex marido no lo olvides.–No puedo olvidarlo, por eso te prepare una buena comida; sé que cometí un error, sin embargo todavía te amo.–No cometiste un error, me dejaste y pediste el divorcio para casarte con tu doctorcito, y ahora te quieres convertir en mi amante.–Tú eres el único que me entiende, sabes que mi doctor me descuida y yo necesito mucho amor. Quítate ese horrible saco, esconde tu arma y ven a sentarte junto a mí. – Al escucharla me invadió una furia asesina, me dieron ganas de agarrarla por un brazo y sacarla del apartamento así como estaba: con bata y desnuda…Descalza…Sensual… Estaba hermosa, viendo ese cuerpo como refrenar los deseos…su piel suave cual terciopelo, los pechos, duraznos frescos que tantas veces acaricié…Mi paltó cayó al suelo junto a la funda y la pistola, sus manos expertas desbrocharon mi cinturón, y los pantalones siguieron a la pistola…La abrace, caímos juntos, desnudos, sobre el sofá…busque sus senos, hambriento los mordí. Ella ansiosa gemía, gritaba de placer…la penetre hasta lo más profundo. Sus caderas se movían al compás de mis movimientos, nuestros cuerpos unidos en una danza sensual…Te amo, eres mío, gritaba mientras alcanzaba su orgasmo. Un último gruñido de placer y caí rendido a su lado, quedamos tendidos en el suelo, riendo como chiquillos.


    –Termina de ducharte y ven a comer la cena te espera. –Mi plato preferido, ¨Spaguetti all´arrabiata¨ Y por segundo, ¨Alcarchofa a la judía¨. Cuéntame qué pasó esta vez con el doctorcito. –Otra convención en Milán, con su enfermera rubia. Le dije que al regresar no me encontraría más, y se rio de mí. –No puedes quejarte, si él se tira la catira, tú aprovechas y vienes aquí por buen sexo. El problema es que esto no puede continuar, yo tengo mi vida organizada y tú la complicas, además no quiero ser el amante de mi mujer y tener que traicionar a mi amiga con mi ex esposa. Esta situación es totalmente ridícula. –¿Te refieres a tú amiga la abre muertos? No creo le importe si de vez en cuando te tires a tu mujer, que dicho sea de paso es mucho mejor que ella.


    –¡No quiero discutir! Esta situación no puede continuar.– ¿Te agrado la cena? Lo que sigue va a ser mejor – Dejó caer la bata al piso quedando desnuda y riéndose dijo:


    –Ven a tomar el postre. – Como podía rechazar un postre ofrecido con tanto amor. La tomé en mis brazos y la lleve a la cama, los dos juntos, una vez más.


    Me desperté temprano, ella dormía profundamente, le dejé una nota en la mesita: ¨Ha sido una noche fantástica, sabes que no deberíamos repetirla, tienes el desayuno esperándote en la cocina, cierra con llave cuando te vayas.–Buenos días Comisario, llega temprano hoy.–Es la manera de hacer que el día rinda, en cuanto lleguen Morante y los demás que pasen para mi despacho.


    Di una mirada rápida a la prensa y gracias a dios todo permanecía tranquilo, ya éramos noticia de segundaria importancia, pequeñas notas en las páginas internas. Estaba por llamar a Minardi cuando tocaron la puerta y entró Morante seguido por todos los demás.


    –Me complace ver que hoy todos somos tempraneros, es bueno para ganarle tiempo a la investigación. Pongámonos al día con las informaciones. Morante inicia tú.


    –En la facultad, interrogamos casi todos: estudiantes y profesores, la mierda de siempre, nadie ha aportado una sola palabra que nos pudiera servir. Una de dos: Mienten o, de verdad, en ese sitio no existe el compañerismo. Lo único nuevo que averigüe fue, que por lo menos, tres chicas más, tenían contacto con Roberto y su novia, y es probable que supieran algo de lo que él estaba haciendo.


    – ¿Las citaste para interrogarlas y dispusiste las vigilancias que te pedí anoche? –¡Sí! y también convoque a dos profesores, supongo que ellos también saben algo, aparecen algunas llamadas, hechas y recibidas, desde los móviles de los dos chicos ultimados. En cuanto a la vigilancia, en un rato tendremos los primeros informes, al llegar los agentes que estaban de turno.


    –¿Piave que tenemos con los tabulados telefónicos? –Primero confirmo lo que dijo el Jefe, varias veces hubo comunicación con estos profesores. En los de Roberto hay dos llamadas hechas un día antes del homicidio desde un numero con tarjeta internacional, comprada en Suiza, y como sabe no podemos rastrear la llamada ni el número. El mismo teléfono ha llamado unos días después a Claudia, estamos pendientes a ver si este mismo chip vuelve a ser usado. Pedí que pusieran bajo vigilancia los teléfonos de algunos profesores y estudiantes más cercanos a los dos chicos. – ¿Qué me dices del ordenador secuestrado en la cabaña? –Encontramos los mismos cálculos o algoritmos incompletos, algunos mail que no dan ninguna pista, hay una serie de cuatro fotografías de paisaje, aparentemente tomadas en Torvaianica, cerca de la casa de Roberto, están mescladas con otras fotos. Llame a Fox y le informe que encontré fotos también en este ordenador y me pidió se las enviara, aparentemente descubrió algo.–Está bien a ver si encuentran algo útil. –Mejor, pensé llevar el ordenador a Fox, y que revise el todo el material.


    –Está bien hazlo cuanto antes. –


    Estaba por levantar la sesión cuando llegó Sciara, que había estado haciendo la investigación nocturna con los agentes asignados.


    –Disculpen la tardanza, pero les traigo novedades importantes.


    –¿Habla qué tienes?


    –No lo van a creer, encontré al motociclista y es un agente de la Policía encubierto o sea es uno de los nuestros. –¿Cómo, estas seguro? –Está aquí fuera esperando que lo llame para entrar. –Dile que pase, ustedes no pierdan tiempo inicien a trabajar. Morante tú y Sciara se quedan. –El Inspector hizo pasar al Agente especial Giovanni Caputo. Un joven atlético, con barba de dos días, como usan ahora los jóvenes, bigotes y pelo largo, un sarcillo en forma de aro en su oreja izquierda, vaqueros viejos una polo azul y zapatillas de goma. Se parecía más a un vago hijo de papa, que a un agente especial, a lo mejor lo de especial era por su apariencia.


    –Buenos días Comisario –Por favor siéntese, usted ya conoce el Inspector, le presento mi segundo el Comisario Morante ¿Así que usted frecuentaba a Roberto De Santis y su novia? –Si a ellos y unos cuantos estudiantes y profesores de la universidad, de hecho yo estoy inscrito y frecuento el segundo año de Ingeniería.


    –¿O sea usted es un estudiante aparte de ser agente? –Digamos que es mi cobertura yo estoy graduado hace tiempo.


    –¿Está al tanto de los estudios del De Santis y lo que estaba programando? –Conozco bien el trabajo de Roberto, más de una vez yo lo he ayudado discutiendo con él sus ideas y algunos de los cálculos de los que tenía dudas. Estaba trabajando en un algo ritmo que podría ser el más potente programa existente para encontrar claves y desbloquearlas. Aparentemente lo estaba haciendo con aprobación del departamento de investigación de la universidad y de lograrlo se haría una versión limitada, en sus atribuciones y capacidades para el público y otra más completa seria para uso exclusivo del Estado y los cuerpos de seguridad.


    –Alguien debe haberlo sabido y queriendo adueñarse del algoritmo los ha asesinado, mi problema es cómo llegar a ese alguien. –Comisario permítame explicarle lo que sabemos sobre el chico: El y la novia eran miembros de ¨Anónimo¨ que es una organización mundial de hacker, sin embargo por lo que se, solo la usaban para bajar películas u archivos gratis, y alguna que otra vez participaban en algunas protestas sociales. –Usted lo visitó unas noches antes del asesinado, me gustaría saber por qué y de que hablaron. –Comisario, lo que nosotros conversamos es estrictamente confidencial, cualquier error y acabaría con nuestra investigación. –Descuide, se lo complicado de su trabajo, puede hablarme con absoluta confianza, pero si lo prefiere podemos llamar al Cuestor para qué lo autorice. –Está bien, estamos investigando una serie de irregularidades en el entorno universitario: Primero hay cierto movimiento de drogas que sospechamos pueden estar saliendo de algún laboratorio o estudiante de química en la facultad. Siguiendo esta pista, me encontré con algunas fiestas organizadas por elementos conocidos en el manejo de la prostitución, en estas llamémoslas reuniones, participan chicas de la universidad y algunos profesores. Sospecho de que alguna organización mafiosa puede haber infiltrado la casa de estudios.–Quien lo hubiera pensado ¿Dígame porque ha visitado al chico, estaba metido en algo? –Como estas fiestas se anuncian por las redes sociales, pensé que el chico podría darme alguna pista. Con una excusa lo visite a su cabaña y lo jale de la lengua, pero no pude averiguar nada interesante. Ahora que lo pienso, lo único que me llamó la atención fue que Roberto no quiso hablar ni saber nada sobre las chicas que participan a las fiestas. – Con estas nuevas informaciones se nos abrían otros campos donde buscar. Agradecí y despedí al agente Caputo, quedamos de acuerdo que sin necesidad de interferir en nuestros respectivos casos, en lo futuro podríamos colaborar intercambiando información de interés. Las declaraciones del agente, de ser ciertas, nos obligaban a revisar todo lo investigado hasta el momento y abrían la posibilidad de nuevos caminos a seguir. Habíamos empeñados todos nuestros recursos y tiempo en seguir la pista del robo de información, descartando toda otra hipótesis, y hasta ahora solo teníamos teorías y más teorías que no nos llevaban a ningún sitio.–Creo que llego el momento de buscar otros caminos y abrirnos a toda teoría posible ¿Morante, estás de acuerdo? –Si ya es hora de ampliar la investigación, esto último explica por qué a los estudiantes no les gusta hablar del caso. Sin embargo no abandonaremos la vía que estamos siguiendo, porque si alguien se molestó en despistarnos vamos a dejar que crea que lo ha logrado.–Estoy plenamente de acuerdo, y además no me siento todavía tan convencido como para dejar esa pista. Entonces yo y Piave continuaremos con las pesquisas en curso y tú y Sciara se harán cargo de las nuevas averiguaciones ¿Sciara estás de acuerdo? –Sí, plenamente de acuerdo. –Recuerden silencio con todos, nada para la prensa ni para el Magistrado. – Estábamos terminando la reunión cuando llegó Piave:


    –Disculpen la demora, pero tengo novedades interesantes.–No se vayan, vamos a escuchar que nos trae la Intendente. –¿Recuerdan qué tenemos un asesino que entro y salió del edificio, en el que mataron a la chica, sin que nadie lo viera? Bien continué investigando a los inquilinos del palacio y sus movimientos y descubrí que: un mes antes del homicidio se había alquilado un pequeño apartamento en el primer piso. Revisando el informe de nuevos inquilinos, que periódicamente los conserjes envían a la cuestura, vi que el apartamento en cuestión lo había alquilado un tal:¨Esposito Giovanni¨ quién no presento ningún documento de identificación y pagó tres meses anticipados.–Buen golpe ¿lograste saber algo más? –Si contactó los propietarios por teléfono, mandó un cheque por el pago y le dejaron las llaves al conserje. Se presentó como un agente viajero que venía de Suiza y llegaría de noche. –Caballeros no puede haber duda, la persona se ha tomado muchas molestias para no ser reconocido. Voy a llamar al magistrado y solicitare una orden de gateo urgente, en cuanto la tenga le haremos una visita a nuestro amigo, mientras manden alguien a vigilar el apartamento.


    La orden llego en las primeras horas de la tarde, el Magistrado se había tomado su tiempo para firmarla, necesitaba demostrarme que él era quien dirigía la operación. Antes de salir llame a Minardi y le pedí enviara un grupo de la científica al apartamento. En el sitio nos esperaban Russo y otro agente que estaban allí de guardia desde la mañana. Nos informaron que no había habido movimiento en el apartamento. Me identifique con el conserje y mostrándole la orden de gateo le pregunte si tenía una llave del domicilio, como no la tenía le pedí nos acompañara para servir de testigo de que la casa la estaba abriendo un cerrajero. Coloque algunos agentes, de guardia, fuera del edificio, Russo quedo en la puerta, con orden de no dejar entrar a nadie, únicamente podían pasar los de la científica y yo entre con Morante. –Ponte los guantes y procuremos tocar lo menos que podamos, no quiero contaminar el lugar.–Pierde cuidado, me moveré como un fantasma. – El sitio, aparte cuatro sillas una mesa y una cama, estaba totalmente vacío. Mientras estábamos saliendo llegaron los de Minardi. Les rogué que lo revisaran cien veces y que no dejaran ni un grano de polvo sin analizar. Al irnos paramos en la conserjería quería hacerle algunas preguntas al conserje.


    –¿Usted conoce el inquilino del apartamento? –En realidad no lo conozco, nunca le hablé ni lo vi bien. –¿No es uno de sus deberes el de conocer las personas que viven en este condominio?


    –Doctor , este inquilino lo veía muy poco, llegaba de noche cuando ya el portón estaba cerrado y se iba la mañana a primera hora, nunca lo vi salir de casa.–¿No fue usted que le entrego las llaves el primer día que llego? –Si fui yo, pero él las retiró de noche muy tarde y con el frio que hacía, tuve que saltar de la cama, para entregárselas. Él tenía puesto un abrigo muy amplio, un sombrero que le escondía parte de la cara, tenía una maleta y un maletín y se movía constantemente. Le pedí que la siguiente mañana antes de irse me dejara un documento de identificación. ¡Docto! nunca me lo dio, a pesar de los avisos que les dejé. –¿Si lo viera o le mostrara algunas fotos podría reconocerlo?– No lo sé, repito no lo vi muy bien, pero podría probar con las fotos.–Está bien, le voy a pedir que mañana pase un momento por la comisaria, para hacer un identikit del hombre, tal cual lo vio la primera vez, con su abrigo y sombrero, trate de recordar la mayor cantidad de detalles posibles.–Seguro, pasare en el transcurso de la mañana. Señor Comisario. – Nos montamos en el auto y Troisi nos condujo de vuelta a la delegación. – Sabemos que nuestro hombre alquilo la casa un mes antes de los homicidio ¿Cierto Morante? –Cierto, esto nos pone en frente a dos alternativas: la primera, sería que ya estaba planeando el homicidio de la chica. La otra seria que, la estaba siguiendo e investigando para descubrir algo y que luego decidió matarla. –Pero ¿por qué seguirla a ella y asesinarlo a él? –Podría ser que el chico le diera a ella las partes del programa terminado, para esconderlas. –No, no me cuadra, él podía esconder mejor sus investigaciones y con menor riesgo que entregándosela a ella. La pregunta que debemos hacernos es ¿Por qué la vigilaba a ella y no a él? –De Luca, es un buen problema. Bueno, ya es tarde, nos vámonos para la casa a descansar y mañana a mente fresca pensaremos en él. – Morante tenía razón era el momento de parar y dejar correr las ideas y a lo mejor mañana nos acercaríamos un poco más a la solución. Llame a Laura para avisarle que iría para su casa. Deseaba estar con ella en la tranquilidad de su apartamento, escuchando buena música, mientras nos dedicábamos a terminar con una buena botella de Merlot, me ayudaba a pensar. Laura tiene el don de saber callar en el momento oportuno y el de formular la pregunta justa cuando necesario.


    


    


    


    


    


    Capítulo 7


    


    En cuanto Garofalo me vio entrar a la Comisaria, muy preocupado corrió a informarme que el Magistrado me había llamado varias veces ayer en la tarde y esta mañana temprano.


    –¡Agente Garofalo!–A sus órdenes Señor.–¿Acaso yo llegue temprano esta mañana?– Sí, Señor.–Garofalo, no siga repitiendo señor y descansa. ¡No yo todavía no he llegado! Tú no me has visto todavía ¿entiendes?–¿Si, cuando lo veré llegar?


    –Te felicito, estas aprendiendo, me verás y llamarás el magistrado, en la tarde cuando yo regrese.–¡Si Señor! –Te voy a dar una patata en el culo si continuas en firme y diciendo señor…Mándame Morante en cuanto llega. – Entré a mi despacho y como todas las mañanas, lo primero que hice fue irme a la ventana para ver como mi ciudad despertaba y poco a poco se iba desperezando, los vecinos abrían sus bodegas, saludando y riendo con cuanto pasante se le pusiera a tiro. La ventana cerrada no me permitía escuchar, pero yo podía imaginar todos los sonidos y entender todas las palabras que volaban en la calle y la plaza cercana, esta Roma hermosa era mi ciudad y estas eran mis gentes.


    – ¿Dormiste bien De Luca? –Pasa Morante, y dime qué carajo te importa como dormí.–Estuviste con Laura y con ella siempre duermes bien.


    –¿Cómo sabes si estuve con ella?– ¿Cuántos años es que te conozco?–Deja de joder y empezamos a trabajar. –Te diré le estuve dando vuelta al problema y la única solución que se me ocurre es que las dos muertes se deben a dos motivos diferentes y por Casualidad ligadas al mismo caso.–También lo estuve pensando, pero es una tesis muy tirada por los cabellos, es difícil de creer.–Difícil pero no imposible.–Ya habíamos decididos proceder sobre dos teorías diferentes, sigamos así. Una vez tengamos esa especie de retrato hablado y los informes de la científica, pon alguien a buscar ese tipo, a lo mejor tenemos suerte. – Ya Morante se había levantado para irse cuando llegó Piave con nueva información: –Comisario, recién hable con Fox, tiene algunas novedades y quiere vernos pronto. –Para mí no hay problema podemos ir de una vez. Morante tu sigue con lo tuyo, si a mi regreso estas cerca te llamo y cambiamos opiniones. – Había un tráfico bestial, a medida que aumenta el precio del combustible, salen más autos a la calle, esto era algo que nunca había podido entender, a los automovilistas, italianos les gusta auto lesionarse. Después de casi una hora de sufrimientos llegamos a la guarida de nuestro hacker.


    – ¿Cómo sigue tu trabajo Fox?–Bien venido Comisario, ya lo ve metido entre mis joyas. Abeja estas cada día más guapa.– ¿Qué sabes tú? Si con esta oscuridad ni siquiera logras ver el tamaño de tu barriga. –Agarren esa banqueta y esa silla, acérquenlas al mesón y siéntense los dos a mi lado; necesito mostrarles algo.


    –Aquí estamos, muéstranos lo que tienes. –Fox encendió la dos portátil que tenía a su lado, puso a cargar unos archivos y comenzó a hablar, como un viejo profesor de escuela.


    –Les voy a explicar algo antes de mostrarle lo que encontré. Terminé de revisar todo lo que tenía sobre el algoritmo, y no encontré nada más de lo que ya tenemos y sabemos. El programa está incompleto y solo hay dos alternativas: La primera es que nunca lo termino y todo está en el estado que nosotros conocemos. La otra es que si lo termino, y nuestro asesino, o quien por él, se ha divertido a borrar las partes faltantes. Si la segunda hipótesis es válida quiere decir que nuestro hombre tiene y tenía el algoritmo completo y podía prescindir de su programador. Usted comisario deberá sacar sus propias conclusiones yo le sugiero buscar entre los profesores y alumnos involucrados en la investigación del chico. –Entendí lo que nos has explicado ya veré yo por donde investigar ¿Es todo, nada dijiste sobre la primera posibilidad? –No es todo, comencé a investigar y repasar todos los archivos, los discos en fin toda la información, incluso enfoque la búsqueda bajo otros ángulos y encontré algo que todavía no entiendo, pero me parece muy interesante. –Suelta lo que sabes.–Paciencia, Abeja, la paciencia es una virtud. Es el momento de observar los monitores, veamos primero el de Roberto: Fíjense en esta carpeta, la abro y contiene muchas otras carpetas con fotografías de todo tipo. Son las fotos que tiene en sus archivos cualquier fotógrafo aficionado a los viajes y a las redes sociales. Veamos el monitor de Claudia…También tiene las carpetas con fotografías, eso no importaría, todos tenemos esas carpetas en nuestros pc, con más o menos fotos.–Disculpa mi ignorancia, pero a qué viene todo este cuento de fotografías, no les veo la conexión con el caso. –Ve, Comisario, este es el punto ¿Si usted quisiera esconder un árbol donde lo escondería? –Que bestia soy al no haberlo entendido, cierto, el mejor sitio para esconder un árbol es un bosque. Continua. –Continuemos, miren voy a marcar ciertas fotos en la portátil de Roberto ¿las ven bien? –Si las vemos, son fotos de algunas chicas, probablemente estudiantes amigas.–Ok, ahora veamos la segunda portátil, y fíjense estoy marcando las mismas idénticas fotos de la otra pc ¿las ven? –Si las veo, pero todavía no entiendo nada.–Estas fotos son idénticas, son copias exactas… Si se han fijados en todas las demás fotos de los dos ordenadores, ninguna coincide, algunas son las mismas personas o lugares, pero no son la misma foto, solo estas cuatro coincidencias. – Quede sorprendido por la capacidad analítica de ese raro espécimen que era Fox y las sorpresas no se habían terminado. –Me pregunte ¿por qué uno de los dos había copiado y entregado al otro estas imágenes? que aparentemente no tenían nada de especial.–¿Sería posible que esas chicas de las fotos tenían alguna relación importante con los dos? –Era posible ¿pero por qué esas cuatro foto y no otras donde aparecen las chicas en grupo? Decidí analizar bien cada una de ellas y de pronto se me encendió el bombillo, esas fotos debían esconder archivos con el sistema de la “steganografia.” – Este gordo es un verdadero genio, llevo años soñando de poder encontrar un policía con estas capacidades analíticas. – ¿Ya encontraste los archivos? –No Comisario, esto no es tan fácil, necesito descubrir con que código los encriptó. En esto estoy trabajando, espero lograrlo en un par de días y si tenemos un poco de suerte a lo mejor antes. –Confió en ti, esto puede ser muy importante, llama en cuanto los tengas. Dale una copia de las fotos a nuestra Abeja, para identificar las chicas, y en cuanto tengamos la información las llamaremos a declarar. – Dejamos Fox para que continuara con su trabajo y regresamos a la Delegación. En el camino le comente a Piave sobre la posibilidad de investigar por internet si alguien estaba organizando fiestas de dudosa moral con chicas de la universidad. Según me dijo eso no debería ser difícil, normalmente la convocatoria a fiestas y reuniones se hacen por medio de las redes sociales y en el peor de los casos en páginas o blog privados en los que hay que registrarse para tener acceso. En fin nada que un buen pirata no pueda violar. –Si es tan fácil esta va a ser tu próxima tarea, quiero saber quien maneja y organiza todo esto. –Me dedicare a buscar la información y le haré saber. –Una cosa más, esto debe ser muy confidencial, tú y yo debemos ser los únicos conocedores del caso. Entendiste Piave, nadie debe enterarse de esta búsqueda, y si puedes hacerla desde tu casa y con tu ordenador es preferible. –Será como ordena Comisario.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 8


    Al despertar, antes de abrir completamente los ojos, alargue el brazo buscando a Laura, todavía se notaba su perfume en el aire, las sabanas conservaban su calor; escuche ruidos en la cocina y despabile completamente, baje de la cama y me dirigí hacia el ruido. Ahí estaba ella, fresca como una flor, preparando el desayuno. –Veo que dormiste de maravilla y todavía no despiertas completamente. –Cariño, siempre que duermo en tus brazos me cuesta abrir los ojos.–Anda a ducharte, para reanimarte, y ven a desayunar. –Mejor acompáñame a la cama y desayunamos más tarde. –Sería fantástico, pero aunque hoy es sábado, de toda manera debes ir a tu trabajo, Piave te llamó, está en la comisaria y tiene algo para ti. –Noo, odio la policía, odio la Cuestura, odio los putos homicidas, hoy es mi día de descanso.–¿Dime, desde cuando tienes días de descanso? En tantos años no te he visto descansar ni un día.–Es verdad, iba a ser hoy mi primer día.–Anda a vestirte, viejo esclavo del trabajo, y ven a comer. – Sin ninguna gana me fui para la ducha, vente minutos y ya estaba sentado a la mesa: afeitado, vestido y perfumado, comiendo el fabuloso desayuno a base de: jugo de naranja, café, leche y tostadas con miel, que Laura había preparado.–Te prometo que al terminar de resolver este caso, pediré las vacaciones atrasadas y nos iremos a pasear por el Caribe. –No prometas lo que nunca cumplirás. Apúrate, tus asesinos te esperan. –Ya saliendo, en la puerta la bese y me fui corriendo por las escaleras. La delegación estaba medio desierta, hasta Garofalo estaba de descanso. Pasé por la oficina de la Intendente y le pedí me alcanzara a mi despacho. –Pasa y siéntate ¿Qué tienes de urgente para mí? –Primero lo que me pidió buscar en red: Encontré algo, si promueven sus reuniones en la red, por una página muy bien protegida, para entrar he tenido que registrarme inventando una identidad y he tenido que esperar a que ellos la investigaran y me aceptaran, enviándome una “PasWord” personalizada. –Como hiciste con la identidad, para pasar la investigación.– Para una hacker y además policía es muy fácil robar una identidad real. –Está bien, no quiero saber cómo lo hiciste, no quiero ser tu cómplice en un delito informático. –Al recibir la clave entre a dar una mirada y note que desde los homicidios hay poca actividad probablemente estén esperando se tranquilicen las aguas.–Está bien los tranquilizaremos, voy a dejar filtrar algunas informaciones a la prensa para despistarlos. –Vamos a lo más importante, Fox tenía razón, en las fotos hay archivos escondidos, ya abrió algunos y me los ha enviados y está buscando a ver si encuentra el famoso algoritmo escondido en algún sitio usando el mismo sistema. –¿Que encontró de interesante en esas fotos?–En una, se ven dos jovencitas, seguramente alumnas y amigas de los occisos, casi desnudas en medio de un círculo de caballeros, acompañados por sus parejas, que parecen disfrutar tocándolas mientras ellas bailan, aparentemente son tipos de alta sociedad, empresarios y algún personaje público. Aquí tiene la foto, la mande ampliar. Se ve claramente que fue tomada con un teléfono móvil. –Interesante foto, luego haz unas copias más y tratemos de averiguar, sin hacer mucho ruido, quienes son estos caballeros, y las damas que los acompañan. –Ok, procederé luego a la identificación de los personajes en cuestión. En la segunda foto, hay una serie de archivos, evidentemente fue lograda con una operación de hacker, robados los archivos y convertidos en foto. Ampliando las fotos se puede leer algo, pero no se entiende el contenido. Fox está tratando de encontrar los archivos originales o el pc del cual fueron robados. –Bien que continúe con su búsqueda ¿Hay más? –Si una última, esta es la más rara, es la foto tomada desde una webcam, en una especie de oficina en la que se ve: un escritorio, dos sillas, un archivador y nada más, no hay nada ni nadie más en la foto. No la entiendo. –Yo si la entiendo, esta toma completa el rebús de las fotos, estoy listo a apostar cualquier cosa que estas imágenes son el material para un chantaje muy bien planificado. Puede ser que la persona que estaban chantajeando sea una de las que aparecen en la primera foto. Deberás hacer otro de tus milagros, quiero todo lo que puedas encontrar sobre cada una de estas personas. Y lo quiero rápido. – Despedí la Intendente y llame a Morante quería verlo esta misma mañana en mi despacho, luego bajé al bar de Pietro, compre el periódico y me tomé un café, como solo él sabe hacerlo. Estaba terminando de ver las últimas páginas del diario cuando llegó Morante. –Buenos días Jefe ¿si no entendí mal, tenemos novedades?–Pasa siéntate, quiero que observes bien estas fotos, fueron tomadas en secreto y nuestras dos víctimas las tenían escondidas entre sus ordenadores. Analízalas y luego me das tu opinión.–A esta serie de imágenes le falta únicamente una hoja, en blanco con testo escrito con recortes de periódicos, para ser el montaje de una extorsión. –Perfecto exactamente lo que pensé yo, si nuestros chicos estaban chantajeando alguien, y como ves en la primera foto, no le faltaban clientes, hemos encontrado un posible y valido móvil para los homicidios. –Joder al fin tenemos algo bueno en que trabajar. –Piave ya está trabajando con la identificación de los personajes en la foto, en cuanto los tengamos prepararemos un plan de acción, mientras que nada salga a la luz vamos a tratar de que se tranquilicen y reanuden las fiestecitas, así podremos pescar algo. Es sumamente importante el secreto sobre todo esto. –No te preocupes por ahora todo quedara entre nosotros tres y nadie más. –Deberíamos dejar filtrar cierta información falsa a la prensa ¿te encargas tú con alguno de tus amigos periodistas? –Sí, no tengo problema en pasarle algún dato a nuestros buenos amigos del cuarto poder. –Hazle saber que ya tenemos buenas pistas para concluir el caso. Sabemos que Roberto fue asesinado para robarle un programa de informática muy importante. Y la novia la mataron porque sabía de las investigaciones del chico y podía darnos pistas sobre el asesino. Los indicios nos llevan hacia una banda internacional que trafica con espionaje industrial.–Dalo por hecho, el domingo algunos periódicos darán la noticia y el lunes la tendremos circulando a nivel nacional en las primeras páginas. – Una vez que Morante se fuera, decidí llamar al agente especial Caputo y ponerlo al tanto de nuestros descubrimientos.


    – ¿Cómo estás? Soy de Luca.–Bien, que sorpresa. –Tengo algo ¿puedes hablar ahora o me llamas luego?–Si hablemos de una, no hay problema. –Sería mejor que nos veamos en algún sitio, tengo información che creo sea importante para los dos. –Podríamos vernos en la tarde en el ¨Giannicolo¨ en la plaza. –Perfecto, cerca de las 17 horas ¿te sirve?–Si está bien, nos veremos. – Utilicé el resto de la mañana para repasar todo el expediente, había llegado el momento de analizar los hechos que se habían ido acumulando en los días pasados; trate de ir apartando la hierba mala de la buena y sacar algunas conclusiones. Pasé varias horas totalmente concentrado en el trabajo, hasta que mi reloj interno recordó la cita con el agente infiltrado. Cerré el expediente y lo guarde. Mientras me dirigía, con mi auto, hacia el Giannicolo, fue que me di cuenta de que mi cervical no había molestado en todo el día, era buena señal. Caputo, estaba sentado en una panca viendo el incomparable panorama que, en el atardecer ofrecía de la Ciudad Eterna; me senté a su lado y por un largo momento quedamos en silencio recreándonos con la vista.–Tengo alguna información que puede servirte, y tú puedes darme una mano para ordenar mis ideas.–Soy todo oído.–Mira esta foto, fue tomada en una fiesta organizada por la gente que tú estás investigando. –Linda toma, un poco desenfocada pero buena, tomada con un móvil creo. –A primera vista, conoces algunos de los presentes. –Las chicas sin duda, son estudiantes de informática en la universidad. Por los demás necesitare revisarla con más atención.–Está bien, te agradezco que me informes cualquier cosa puedas sacar de esta imagen, que es parte de otros documentos, que nos hacen sospechar de que los chicos muertos estaban chantajeando a alguien de la fiesta.–Es muy posible, pero debe ser alguien muy gordo, probable que sea el que organiza y maneja estos tráficos. Han sido dos homicidios perfectamente llevados a cabo. –Pensamos exactamente lo mismo. Bien pronto van a organizar otra fiesta, ya eliminaron el peligro del chantaje, y están convencidos que nosotros estamos completamente fuera de la ruta y no sabemos nada de ellos.–Es probable que vuelvan a las andanzas. –Nosotros sabremos cuando y donde, por lo menos eso espero. Pienso que tú podrías darnos una mano si lograras participar en alguna de esas reuniones. – Tratare de conseguir me inviten a esas veladas. – Perfecto estaremos en contacto.


    


    Capítulo 9


    


     Una mañana resplandeciente, el sol brillando iluminaba de colores la ciudad. Desde la ventana de mi despacho veía como la gente iniciaba sus labores diarias con más alegría, cantando, riendo y saludando.


    –¿ Es permiso Comisario? –Pasa, siéntate, hoy es un día muy especial, hasta tú, Morante, fuiste capaz de pedir permiso.


    –Digamos que iniciar la semana con un sol tan bello, nos convierte a todos en mejores personas.–Hacer de ti mejor persona es todo un logro, pero bien venido sea .–Mientras nosotros seguíamos intercambiando boludeces y recreándonos con el buen inicio de semana que nos tocó, llegó Piave, saludo y se sentó abriendo una de las dos carpeta que traía.–Buenas noticias jefe, ya pude identificar a los personajes de la foto. Aquí tiene la lista de los nombres y los datos personales de cada uno, le dejo la carpeta.–Muy bien lo hiciste bastante rápido, vamos a darle una mirada juntos. – Morante tomó una de las copias, de manera que los tres podíamos ver y analizar el informe.–Las dos chicas, son estudiantes de segundo año de Informática: La de la izquierda es Clelia Reganati, digamos que el primer año y parte del segundo era una alumna mediocre y con dificultad en algunas materias. La otra se llama Sandra Boldi, igualmente mediocre para no decir mala en sus estudios. Las dos repitieron algunas asignaciones en el primer año. Pero supongo que por gracia recibida, en el segundo año, iniciaron a mejorar hasta tener notas suficientemente buenas como para estar entre las mejores.–Estas cambian favores, por notas y seguro hasta reciben dinero.–Cierto, Morante, alguien las corrompió y las introdujo en el negocio. Esto es corrupción de menores e instigación a la prostitución. –Comisario, las investigue un poco y descubrí, que las chicas gastan buen dinero en tiendas de moda, peluqueros y afines. Revise su cuenta bancaria y tienes algunas entradas importantes y con cierta regularidad. –De Luca, observa bien estas dos jóvenes ¿reconoces a Sandra? –Sí, tienes razón, esta es la muchacha que encontramos en el pasillo de la universidad.–La que salía del estudio del profesor Sabatini.–Esa misma, tenía cara de pera bastonada. –Ya tendremos oportunidad de hablar con ella, por ahora y hasta que no hagan su próxima velada, no vamos a molestar a nadie. A propósito ¿filtraste la información a los medios de comunicación? –Si hoy ya la publicaran algunos periódicos. Creo también los noticieros van a salir con algún comentario sobre el tema. –Veamos quien más aparece en esta foto. –Podemos ver, fuera del grupo, a la izquierda a dos profesores: Marco Piano, el flaco de lentes en bléiser azul, la mano apoyada en el hombro, como abrazando a la profesora Adriana Moler, como pueden ver, con una minifalda para cortar el respiro y una blusa de flores que no logra esconder sus atributos pectorales. Los dos están observando la escena y ríen contentos con el espectáculo. –Fíjate, Morante, apareció otra conocida, la simpática profesora colega de la más seria Nardin, la enseñante de matemática. –Ya en la entrevista entendí que era una hembra de espanto, pero aquí está como diosa del sexo…Hubiera tenido que invitarla a salir. –Con el perdón de la Intendente, tú te tiraría hasta una escoba si tuviera minifalda. Ya tendrás oportunidad de invitarla a pasar por la comisaria. Continúa Piave. –Algunos de los del grupo, parecen personajes irrelevantes, bajo el aspecto del chantaje, de toda manera les puse en lista aparte, los nombres e informaciones económicas y sociales de todos ellos. Entre los personajes de interés tenemos a: Bernardo Landi, concejal, pertenece al partido de gobierno y es bastante vulnerable al chantaje. Le sigue Una conocida dama de la sociedad Romana, Eleonora Osiris, casada con un famoso cirujano, mucho más viejo que ella. Según las malas lenguas a la dama, le gustan también las jovencitas. En la foto podemos ver que a su lado esta una joven estudiante. Esta foto daría pie a un buen escándalo, haría la felicidad de cualquier paparazzi. Concluye la lista el Industrial, Francesco Respighi. En algunas oportunidades ha sido investigado por evasión de impuestos y por haber pagado comisiones para obtener contractos, nunca se le ha podido comprobar nada. Estos son todos los que podrían ser víctimas de un chantaje. –Las preguntas son: ¿Estaban extorsionando a uno de estos elementos o a todos ellos?¿Cuáles de ellos sería capaz de contractar un asesino profesional? –Morante consigue las cuentas bancarias de los principales sospechosos, los últimos tres meses, veamos si encontramos retiros que puedan ser pagos de extorsión. Busquen también las cuentas de los occisos y comparen retiros con depósitos.–¿Iniciamos a interrogar estos sospechosos?–No, todavía nos moveremos con la máxima discreción, no quiero alertarlos, podrían entorpecer la investigación, y nosotros todavía no tenemos sino indicios y suposiciones, ni una puta prueba.–Tienes razón, jefe, esperaremos. –Piave, habla con Fox a ver si es capaz de encontrarnos algo útil, entre todo el material que le dimos. –Lo intentare. –Era casi el mediodía cuando Morante y Piave se fueron a sus respectivas obligaciones. Al quedar solo nuevamente me acerque a la ventana; Ver cómo la gente, se mueve, sin muchas preocupaciones, por las vías, los autos y motos que se cruzan, en una eterna danza guerrera, siempre a punto de golpearse sin nunca tocarse, es una película que logra distender mis nervios y me ayuda a pensar.


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 10


    


     Llegue temprano y como de costumbre aproveche para tomar un ligero desayuno en el bar de Piero. Estaba terminando mi café cuando vi entrar Morante le hice seña y vino a sentarse a mi mesa.


    – ¿Eres Tempranero, ya desayunaste? –Si Capo, pero es imposible pasar aquí adelante y no tomar un café. – ¡Piero, tráele un café a Morante! –De nuevo estas sobándote la cervical ¿Problemas?


    –Es nuestro jodido caso que me tormenta. Parece que avanzamos en las investigaciones y en realidad no tenemos nada. Solo un posible móvil, sin sospechoso cierto, y el tiempo está corriendo.–En partes tienes razón, pero le vamos a garrar al hijo de puta.–Ya es hora de subir, espero que Piave ya tenga la información financiera sobre los sospechosos. –Pague los cafés y nos dirigimos a mi despacho. Garofalo estaba esperando en la puerta con una larga lista de llamadas, y entre todas la del PM, el cual quería lo llamara con urgencia. –Dile a la Intendente Piave que la esperamos en mi despacho, luego llama el magistrado y me lo pasas. –Justo el tiempo de entrar al despacho que ya el teléfono chillaba. –Buenos días, Magistrado. – ¡De Luca! ¿Es tan difícil para usted el llamarme y mantenerme informado sobre el caso? –En absoluto, es que no quería fastidiarlo para decirle que todavía no teníamos nada concreto. Hoy ya tenemos algo importante, más tarde pasare por su despacho y le explicare con detalles todo lo que sabemos, de paso le pediré unas autorizaciones para poner bajo control algunos teléfonos. –Lo estaré esperando, pero recuerde que no me gusta autorizar intervenciones sin tener pruebas. – Bertolini, no se preocupe, pasare antes del mediodía. –Le colgué el teléfono antes que pudiera replicar, espero no se haya ofendido y si se ofendió mejor.


    –Entra, Piave y siéntate. –Aquí tengo los informes de los bancos, pero siento decirle que no encontré nada fuera de lo común.


    –¿No hay depósitos o retiros fuera de lo normal?–Aparte unos depósitos periódicos algo más elevados en las cuentas de los dos profesores, no hay nada.– ¿Que hay con los profesores?–Aparecen unos depósitos, más o menos quincenales, sin fechas exactas, que oscilan entre los quinientos y los mil euros. Aparentemente coinciden con las fechas en que podría haber habido las fiestecitas que estamos investigando.– ¿Por qué no crees sean por el chantaje?– ¿Quién asesinaría en forma tan profesional a dos personas por unos míseros cientos de euros?


    –Si es verdad, un asesino con las capacidades del nuestro no se ensuciaría por tan poco ¿Estás de acuerdo Morante? –¿Cómo no voy a estar de acuerdo? Este caso es un cangrejo, coño, cada paso adelante damos tres hacia atrás. –Volvemos a comenzar, Sciara y Russo que monten una vigilancia constante de los dos profesores. Quiero saber todo sobre ellos, que saquen fotos de todas las personas con las que se reúnen. Si necesitan más hombres que los usen y formen dos equipos de vigilancia constante. Morante organízalos tú, luego te regresas a la Universidad y husmea donde tu creas, habla con todos los profesores, para ellos continuamos buscando pistas sobre el algoritmo, y tú Piave manda un par de agentes para que convoquen y me traigan para esta tarde a las dos estudiantes. Yo iré a hablar con el magistrado a ver si logro la autorización para poner bajo control unos cuantos teléfonos. Si no tienen nada más nos veremos en la tarde después de interrogar a las chicas. –Saqué del expediente las fotos, la hoja con los nombres y algunos datos, los puse en el maletín y me preparé para ir a la pelea con el PM. Lo llame y le pedí nos viéramos en el despacho del Cuestor para de esta manera entregarle a él también el informe. Luego le pedí a Garofalo que llamara a la Central y le informara que yo había salido para allá y que necesitaba ver el Cuestor. Una vez preparada la arena para la pelea salí con Troisi que como de costumbre, con la velocidad del rayo logró ponerme frente a mi superior en menos de media hora. Cuando entre en el despacho del Cuestor ya Bartolini estaba sentado hablando con él.


    –Buenos días Doctor de Cecco ¿Cómo esta Bartolini? –De Luca deje aparte los formalismos, siéntese y díganos porqué quiso vernos con tanta urgencia.–Disculpe el mal entendido Señor Cuestor, pero yo no tenía ninguna prisa de verlos, fue el Doctor Bartolini que me pidió un informe urgente y yo pensé que de una vez podía informar a mis dos superiores juntos, esto me ahorraría tiempo y no tendría que repetir las mismas cosas.–De acuerdo, de acuerdo, suelte las novedades. – Sin darme prisa y tomándome todo el tiempo necesario, abrí el maletín, saque la carpeta, estuve un rato repasando las hojas que había en ella, mientras con el rabo del ojo, los miraba, cuando vi que la impaciencia estaba por hacerlos explotar, puse las fotos sobre la mesa. –Mis investigadores y los de informática, encontraron estas fotos en los ordenadores de los dos chicos asesinados. Les ruego las miren con atención, mientras les explico nuestras conclusiones. –Los dos literalmente se echaron sobre las fotos, les dieron vuelta, las intercambiaron, volvieron a estudiarlas y al final levantaron la vista mirándome con cara de quien no había entendido un carajo.


    –Como han podido ver la primera foto es de una reunión privada, muy privada. Probablemente ustedes ya habrán reconocido algunos de los asistentes, gente importante en la sociedad. Los demás se los indicare yo: Las dos chicas del medio, la que están casi desnudas, son dos estudiantes de informática en la misma universidad de nuestros occisos. La pareja al fondo en la izquierda son dos profesores, ella la del vestido rojo, lo suficientemente escotado y corto como para mostrar todo sus atributos, es la profesora de la catedra de programación. Mientras que su acompañante es el encargado de la catedra de Física. Profesor Marco Piano.–Es la otra foto que no nos dice nada. –¿No les sugiere nada? Piensen, la primera foto sabemos fue tomada con un telefonito móvil, o sea fue robada. La otra foto se tomó con una webcam y muestra un salón, una oficina, vacía, de la universidad. Las dos fotos estaban muy bien escondidas, esto nos hace pensar que fueron usadas como medio de extorsión contra los organizadores de las veladas o contra algunos de los asistentes.– Bartolini se apuró a decir que era verdad él lo había intuido en seguida, pero quería escuchar mi interpretación. A lo que De Cecco hizo el coro.


    –Me agrada que los tres coincidamos con la interpretación del caso. Esto me lleva a sugerirles nos permitan poner bajo vigilancia estas personas y sus teléfonos. –Lo sabía yo que todo este teatro no podía ser gratis, ¡Comisario! ¿Sabe usted que si la prensa se entera de que estamos interviniendo las comunicaciones de estos ciudadanos sin tener la mínima prueba nos van a descuartizar?


    –Señor, los medios no tienen por qué enterarse, de mi despacho no va a salir nada y ellos están siguiendo la pista del homicidio por robo y espionaje, que nosotros les hemos dado. Son ya algunos días que no publican nada el caso para ellos perdió interés. Además sería peor que se enteraran del chantaje por otra vía.


    –De Luca esto no me convence, se necesitan pruebas.–Bartolini ¿esto no lo convence? Entonces, se quedarán con un cangrejo, no tengo manera de resolver el caso, el homicida cubrió muy bien todas las pruebas, y aunque yo pudiera saber quién es, no lo podría acusar…Ustedes deciden, el caso está en sus manos.


    –Esperen, Bartolini no tenemos que ser tan drásticos, a lo mejor podemos llegar a un acuerdo con el Comisario. Sugiero que les permitamos las interceptaciones y él se compromete a cerrar el caso en pocos días…Cinco a partir de este momento, luego se interrumpirán los controles y el caso pasará a otras manos.–Si el Comisario está de acuerdo, para mi va bien.–De acuerdo señores que sean cinco días. Hasta luego… tengo que correr. – Me levante, cogí los papeles y Salí de la reunión antes de que cambiaran idea. Una vez en el auto, llame a Piave y la cité fuera de la guarida de Fox. Luego le pedí a Troisi pisara el acelerador y me llevara a Borgo, Frente al Vaticano. Cuando llegamos ya la Intendente estaba esperando cerca de la guarida de Fox Fox.–¿Qué hacen aquí? yo no los llame. –Tranquilízate, el Jefe necesita hablarte con cierta urgencia, no tuvimos tiempo de avisarte.–Dígame lo que quieren y déjenme trabajar. – Era más que evidente que al chico no le gustaban las sorpresas, trate de tranquilizarlo con un chiste.


    –Es que tu Abeja se moría de las ganas de verte, ella no puede vivir sin ti.–Déjense de tonterías y vamos a lo serio.–Así me gusta, lo que te voy a decir es más que confidencial, me dieron el permiso para intervenir unos teléfono y poner bajo observación algunas personas y lo voy a hacer con mis hombres, pero me dieron sólo cinco días de tiempo para resolver el caso y para esto necesito ayuda adicional, la tuya. –Yo no intervengo teléfonos.–No es esto lo que quiero, tú debes buscar los ordenadores de todos los profesores de la facultad, entrar en ellos y encontrar cualquier cosa que pueda interesarnos para resolver esto.


    –¡Carajo! me está pidiendo que me busque como cien años de prisión, si me atrapan. –Y tú no te hagas agarrar.– ¡Lo haré! Primero necesito la lista de todos los profesores, segundo, para ser más rápido, necesito saber que red personal usa cada uno de ellos. Para la universidad me las arreglo solo. Todo esto debo recibirlo para ayer. No me están dando mucho tiempo y no garantizo resultados.–Con o sin resultados tendrás mi gratitud eterna. –¿Y qué haré con ella?–Nada, pero la tendrás igualmente, y gratis…y ahora ponte a trabajar flojo. En unas horas abeja te mandará toda la información. – Troisi me miró como si estuviera viendo un fantasma, desde que era mi conductor y escolta, esta era la segunda vez que le pedía pisar el acelerador y volar hacia el comisariato. Prendió el auto, encendió la sirena y sacó el faro de emergencia, mientras clavaba el acelerador al piso. Diez minutos después y casi a punto de infarto, llegamos a destinación.–Comisario hay dos chicas que lo están esperando.–¿Morante está en su despacho?–Si Doctor.–Bien, espera que yo te avise, luego pasa a mi despacho a Clelia Reganati y lleva la otra estudiante a Morante. Piave, tú consigue lo que necesita Fox y envíaselo lo antes posible. En cuanto entré a mi despacho llame a Minardi, y le informé sobre la orden del magistrado para poner bajo estricta vigilancia los teléfonos de los sospechosos, que aparecían en la lista que le enviaría por fax con la respectiva orden firmada. Luego llamé a Morante: le informe sobre la vigilancia telefónica ordenada por el magistrado y del corto plazo que nos habían dado para resolver el caso.


    –¿ De Luca estás loco, como aceptaste nos dieran tan poco tiempo? –Lo acepte a cambio de las interceptaciones, y a lo mejor también porque ya este cangrejo me ha cansado y quiero salir de él. Escúchame, ya Garofalo te va a traer una de las dos estudiantes, sácale toda la información que puedas, no la maltrate demasiado es una chiquilla.–Hare lo mejor que pueda, no te preocupe sé cómo tratar a las niñas malcriadas. –Exactamente esto me preocupa. Yo estaré interrogando a su amiga, la que vimos salir de la oficina del profesor. – Garofalo toco la puerta y pidió permiso para hacer pasar la chica.–Buenas tarde, señorita Reganati ¿puedo llamarla Clelia.–Sí, comisario no hay problema.– ¿Supongo que imagina porque la mandé a llamar?


    –En realidad, no.–Necesito hacerle algunas preguntas sobre sus dos compañeros de estudios, que han sido asesinados.–No sé qué pueda decirle. – ¿Conocías bien a Roberto?–Lo conocía pero no estudiábamos juntos, no estamos en el mismo año académico.


    –¿No eran amigos? –Amigos, bueno me lo había presentado Claudia era su novia, pero en realidad lo frecuentaba muy poco.


    – ¿Te has hecho alguna idea de porque alguien quisiera matarlo?


    –No, entre los chicos era considerado bien, siempre disponible, aunque hablaba poco y le gustaba estar solo.–Sabes algo sobre lo que era su investigación y su proyecto.–No sé, ni siquiera sé si tenía algún proyecto, hablaba poco, y yo estoy dos años atrás, soy novata a los nuevos no se les da mucha importancia.–¿Y qué tal tus relaciones con Claudia?–Era mi amiga, me protegía como a una hermana menor.– ¿Cómo te protegía?–La dije soy novata: me ayudaba a relacionarme con otras chicas, con mis tareas, perdía su tiempo explicándome lo que no entendía, en fin era mi mejor amiga.–Ella no estaba en tu clase, estaba un par de años adelante.


    –Si es verdad, por eso me daba clases sobre lo que yo no podía entender.– ¿Ella te introdujo a las fiestas nocturnas con profesores y otros personajes?– ¿Cuáles fiestas, de qué habla? Yo no sé nada. – Vi como sus mejillas se sonrojaban, dejando luego paso a una expresión de temor.–Vamos chiquilla ¿crees poder engañarme? Se todo de las reuniones nocturnas a las que participas con tus amigas, y te digo la verdad, no me importa nada, sólo quiero saber si Claudia era la que las introducía en la organización, o en su defecto, que pintaba ella en todo esto. –Un rio de lágrimas se desbordo de sus ojos.–¡No sé nada! Yo no quería, me obligaron. –A medida que me pongo más viejo, más se me ablanda el corazón ¿Mierda, como puedo interrogar de esta manera una chiquilla que podría ser mi hija? Me levante y me acerque, le puse una mano en la cabeza, acariciándola, y le hable con suavidad tratando de tranquilizarla. –Tranquila, no llores, no quiero hacerte daño, sólo quiero me ayudes a buscar los asesinos de tu amiga. Toma mi pañuelo sécate las lágrimas.


    –Ella nada tenía que ver con todo esto. Sólo quería ayudarme a salir.– ¿Cómo pensaba ayudarte?–Me pidió llevarla a una de las fiestas, y luego me dijo que ella se ocuparía del problema.–Mira esta foto ¿la viste antes?–Sí, me la mostro Claudia. La tomó con su móvil.–No tengas miedo, nosotros te vamos a proteger, nadie te hará daño. Dime como las obligan a participar en esos festines.


    –Se me acercó una profesora muy amistosa y después de ganarse mi confianza un día me invitó a una fiesta. El día después de la fiesta llegó la misma profe y me dijo que como les caí bien al que organizo la fiesta y él deseaba hacerme un regalo para contribuir con mis estudios y me dio un sobre con doscientos euros. No quise aceptarlos, pero ella insistió y me dijo, que si quería la próxima semana habría otra fiesta y no solo me ganaría un premio, sino que seguramente mis notas mejorarían muchísimo. Cuando me di cuenta de lo que era, quise salirme pero ya no me dejaron, hasta mandaron dos individuos para asustarme…y me pegaron.–Dime quienes son los responsables.


    –Tengo miedo, no quiero morir.–Chiquilla, no te preocupes nadie podrá hacerte nada, te doy mi palabra…Espérame voy a salir un momento, no te muevas de aquí. – Le avise a Garofalo para que vigilara la chica y no la dejara salir. Fui a hablar con Morante para saber cómo iba su interrogatorio. Desde la puerta de su despacho le hice seña para que saliera un momento.


    –¿Te dijo algo importante la muchacha?–Por ahora ha confirmado todo lo que sabíamos, está un poco asustada y confundida, sin embargo está cooperando bien.–La mía ha soltado todo lo que sabe, está muy asustada, le prometí protección. Se me ocurre que podríamos asignar a la agente, como se llama la rubiecita que parece una niña, está en las volantes.–Ya sé a quién te refieres se llama Carla Batiston. Es muy buena es cintura negra de karate y buena disparando. La ves y parece una gatita inocente.–Perfecto es la que necesitamos, búscala de inmediato y ponla al tanto de su misión, debe estar lista en un par de horas.–No quiero dejar sola esta chica ni un minuto, la mandaré a casa con Piave, pero necesito la remplace lo antes posible.–OK, me muevo en seguida ¿qué hago suelto la mía?–Ofrécele esperar a su compañera y que la Intendente la lleve a las dos. De paso pide un auto pequeño sin identificaciones y si posible con placas del Véneto. Asignado a Carla, le va a servir como cobertura, ella debe presentarse como una prima de visita que se quedara unos días a vivir con Clelia. Completa tú la historia y que sea creíble.–No te preocupes déjalo en mis manos. – Otro día estaba llegando a su fin y por lo menos ya teníamos un móvil consistente para los homicidios, ya tendremos al asesino. Pensé que sería buena idea ir a buscar a Laura y pasar la noche juntos. Salude a todos y me fui, mientras bajaba a buscar mi auto, mi móvil inicio a sonar.


    –Halo ¿quién habla?–¿Franco eres tú? Soy Maria–Dime…estoy saliendo ahora de mi despacho.–¿Cómo estas en nuestra casa? Quiero aclararte que fue nuestra casa, ahora es mi hogar.–No seas tan puntilloso, fue o es qué más da, total los dos sabemos que es tu vivienda.–Exacto ¡Es mi casa! Y no puedes llegar cuando quieras, sin avisar y si fuera poco quedarte.–No quiero quedarme, es que mi marido está de viaje unos días y yo tengo miedo en quedarme sola, entiendes estoy aterrorizada, un apartamento tan grande y yo sola, si algo me pasa nadie se entera. – Este era el momento que yo estaba esperando, mientras hablaba iniciaron los sollozos, la voz se le partía y casi ni se le entendía al hablar.– Deja que me quede unos días, no seas malo, sé que ya no me amas…no me abandones. –No había forma, la única manera de que terminara el melodrama era que yo le dijera que sí.–Está bien, esta noche te quedas y mañana te vas ¡entendido!–Sí, amor mío, eres el único que me entiende.–Ok, está bien, pero saca mis cosas de cama a la sala, yo dormiré en el sofá y tú en la cama, no quiero que te aproveches, recuerda estamos divorciados.–Lo que tú mandes, querido. Te prepare una cena fantástica y puse una botella de tu vino en el frigo. – Tuve que olvidar a Laura y la maravillosa noche que tenía planificada. Sin ganas tomé el teléfono y la llamé. Invente una disculpa que no creyó, acepte todos los insultos que me disparo en breves minutos y colgué sin decir palabra. Sin muchas ganas, puse en marcha el auto y me encamine hacia la casa.. En cuanto abrí la puerta del apartamento, me asalto el aroma inconfundible de los mejillones. Mientras mi boca se hacía agua, ella me recibió con su mejor sonrisa:


    –Pasa es tu casa, no te quedes en la puerta.–Es que el perfume de la comida me ha paralizado. –Espera de probar lo que te he preparado y veras, dame tu chaqueta y el bolso, y guarda esa odiosa pistola que cargas puesta, aquí no la necesitas. –Obedecí sin proferir palabra, estaba anonadado, la mesa puesta a fiesta con tanto de velas, en medio de la mesa una bandeja de mejillones al vino y perejil, una ensaladera llena de ¨linguine a le vongole veraci¨ En la hielera descansaba mi vino blanco, enfriándose, sólo faltaba el metre y los mesoneros. –Esta no es una comida, parece más bien una cena de aniversario en el mejor hotel.–Gracias, no es para tanto, únicamente quería agradecerte y pagar las molestias que te causo. Pero ven siéntate y comes. –Esta mujer conocía mis puntos débiles, y sabía lo mal que comía, cuando recordaba que tenía que comer. Terminada la cena ella se fue para el dormitorio, y yo me puse a ver la Televisión, esperando el noticiero de la noche. A los pocos minutos, mientras iniciaba el telediario, ella apareció en la sala: descalza, desnuda, casi cubierta por una de mis camisas, perfumada y con una enorme sonrisa cómplice. Vino a acostarse a mi lado en el sofá, con una mano acariciaba mi cuello mientras la otra comenzó a desabrochar mi camisa… Lo último que recuerdo es que pasábamos del sofá a la alfombra en el piso, luego de nuevo en el sofá, risas, besos, nuevamente la alfombra…Las primeras luces del amanecer nos encontraron abrazados, unidos, desfallecidos sobre La alfombra. Una buena ducha con un enorme desayuno, reconstruyeron los estragos dejado en una noche de turbulento combate. Le di un beso a Maria y Salí corriendo para mi trabajo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 11


    


    Roma despertó bajo un hermoso cielo azul, entré al bar de Pietro y me tomé mi primer café, hoy me supo a gloria. Entre a la Comisaria, salude Garofalo, el cual, cosa rarísima en él, me saludo con una sonrisa y me comunico que no había llamadas.


    –Convoca, a Morante y su gente, reunión en mi despacho.–¡Si, señor! – Sólo le faltó el taconazo, joder, no hay forma que pierda su instinto militar. A los pocos minutos tocaron a la puerta y entraron mi segundo y su equipo.–¿Permiso? Buenos días Comisario–Pasen y siéntense. Confío que me traigan buenas noticias, hoy no estoy para malas nuevas.–De Luca, por tú sonrisa veo que dormiste bien…Saludos a María.–Explícame ¿qué coño tiene que ver mi mujer con tu comentario?–Es que por tu cara sonriente sospeche que comiste bien y dormiste bien. Además acabas de decir “Mi mujer y no mi ex…”–Anda a cazar asesinos y ladrones, y no investigues mi vida privada, si no quieres terminar tú carrera detrás de un escritorio pegando sellos.–Disculpa la impertinencia jefe. Lo de la agente Carla con la vigilancia está organizado, ya las chicas están viviendo juntas, tienen orden de no separarse ni para ir al baño. Solo se separan en la universidad cuando Clelia entra a clases. Actúan como dos primas muy queridas.–Qué bueno, espero que esa chica esté a la altura de su misión ¿Qué más tenemos?–Estamos siguiendo a los profe. De la foto.–¿Saciara, averiguaron algo importante?–El hombre, nada de particular, aparte que siempre está con alguna de las estudiantes y recibe varias en su despacho. Mientras para la enseñante, Adriana, sus acompañantes vieron algo raro, estaba parada en un sitio medio apartado del campo universitario, se le acerco una moto y el que la conducía le entrego una cajita. Tenemos las fotos, pero no pudimos identificar al motociclista tenía casco integral. Lo están buscando las patrullas, tenemos la placa de la moto.–¿Piave, salió algo de las interceptaciones? –Según lo que me han pasado hasta el momento los de Minardi, lo único interesante es una llamada al móvil del Profesor Marco Piano, desde otro móvil con chip suizo, por tanto no ubicable. El del móvil suizo, le dio instrucciones para la próxima fiesta y se refería específicamente a las chicas. Quería más de ellas en la reunión, y que se entregaran como debido. El otro le prometió que ya se comportarían como esperado. Comenzarían a suministrarles algo de excitantes.–Ese maldito teléfono suizo es el de nuestro homicida. Hay que encontrarlo a como dé lugar. Por lo que veo ya sabemos lo que contiene la cajita que recibió Adriana.–Si pudiéramos tener unos micrófonos en los despacho de los profesores seria fabuloso.–Es difícil hay demasiada gente en esos pasillos.– ¿Piave noticias de tu amigo?–No me ha llamado, pero podríamos hacerle una visita.–Avísale que más tarde iremos a verlo.–Sciara y Russo, continúen husmeando en la facultad, que los vean quiero se pongan nerviosos. Hablen con las chicas, hagan preguntas, quiero saber cómo reaccionan a un poco de presión. Nos veremos de nuevo en el final de la tarde, ahora a trabajar.


    –Morante consigue todas las cintas de los teléfonos interceptados hasta ahora. Se las dejas a Piave. Quiero que ella con otro experto, las escuchen todas y luego me reporten sus impresiones ¿Estás de acuerdo Piave?–Si al regresar del paseo me pondré a la obra. – Mientras nos desplazábamos hacia la madriguera de Fox, cerré los ojos y trate de meditar sobre todos los elementos que tenía a mi disposición para lograr atrapar el maldito asesino. Habíamos reunido mucha información, demasiada y contradictoria, un montón de indicios que se mesclaban y contradecían. Lo peor era que en todo ese desorden no había nada útil para indicar un culpable o un móvil cierto. Muy a mi pesar tenía que admitir que ese tío era un genio, un genio del mal pero sabio al fin y me tenía en jaque.–Bien venidos, pero creo los voy a decepcionar.–Hola Fox ¿Por qué dices que nos vas a decepcionar.–Hice lo que me pidieron, entre en los archivos personales de todos los profesores de la facultad, tengo un montón de información, pero toda inútil, todos tienen un esqueleto en el armario, algo que esconder, pero nada que nos sirva, a menos que quisiéramos meternos a chantajistas.–Dale los archivos a Piave para que los analice con calma y los confronte con los informes que nosotros tenemos. Pero yo quiero que los dos hablemos un momento, necesito saber tus impresiones y lo que tú piensas sobre cada uno de los investigados.


    –Comisario, como ya le dije, todos tienen algo que esconder: Amantes, tendencias y desviaciones sexuales, pequeñas estafas al fisco etc. –Aparentemente nada de raro.–Únicamente los dos profesores de las fotos, tienen algunos ingresos extras no justificables. Marco piano, tiene relaciones con un despachador de drogas, probablemente suministras las que se utilizan en esas fiestecitas. La Adriana hace depósitos en efectivo después de cada reunión, probablemente el pago por manejar las chicas y lograr que colaboren.–Es evidente que ninguno de estos pecados puede ser un móvil para unos crímenes tan perfectos ¿Debe haber algo en todo el mar de archivos que has visto que no cuadra con los demás?–Visto de esta manera hay algo, no sé si podría ser importante.–Explícalo, a lo mejor entre todos saquemos algo útil. – Sin contestar Fox se puso a teclear en su ordenador, abría y cerraba carpetas, tratando de encontrar lo que le había hecho sospechar. Pasaron unos pocos minutos largos como siglos y al fin una sonrisa en su rostro nos indicó que había encontrado el archivo.–Comisario, presten atención a toda la información de este profesor, lean todos los papeles que tiene guardados en su ordenador, luego les voy a mostrar sus mails recibidos y enviados, inclusos los que el borro, de los últimos cuatro meses, luego me dicen sus conclusiones. – Por una hora, con Piave, estuvimos leyendo todo lo que había, revisando todo minuciosamente y la verdad no encontramos nada malo, este hombre estaba limpio de todo, no tenía nada que se le pudiera reprochar. Ni siquiera la vida de un santo podría estar tan limpia. Lo único que encontré fue un enorme dolor de cabeza y creo que la intendente también termino mareada de tanto leer. Le dispare la pregunta a Fox.


    –¿Qué te llamó la atención en tanta pulcritud?–Exactamente esto ¿recuerda dijimos al iniciar nuestra conversación que todos tenemos algo escondido en el armario?–Sí y es cierto.


    –Bien este profe está tan limpio que ni armario tiene ¿No le parece raro? –Me quede pensando unos momento, sorpresivamente se prendió el bombillo, este era el hijo de puta que estábamos buscando. La carcajada que solté asusto a la pobre Piave. –¡Sí! Este es el asesino, muy bien Fox eres un genio. El perfil de este gran hijo de puta cuadra perfectamente con el perfil del homicida. Me resolviste el caso tendrás gratitud eterna hijo mío.


    –No es para tanto ha sido solo diversión jugar al detective con ustedes.–Chico eres un genio, ya hablaremos me voy corriendo para el Comisariato. –Saliendo llame a Morante y le pedí se reuniera con migo al Comisariato en media hora. Cuando Troisi nos dejó frente a la comisaria invite a mi Abeja a que nos tomáramos un espléndido café, luego subí a reunirme con mi segundo.


    –¿Garofalo llegó Morante?


    –Si Doctor, lo está esperando, en seguida le aviso que pase para su despacho. – Me dirigí a la oficina seguido por Piave, que en todo el trayecto de regreso no había pronunciado una sola palabra. Esa chica es verdaderamente inteligente, había entendido que esos minutos eran clave para ordenar mis ideas.


    –Por cómo me llamaste sospecho que tienes novedades importantes.–Si pasa y siéntate. Estoy casi seguro de saber quién es nuestro hombre.–¿Cómo haces a estar seguro de saber quién es si no tenemos el menor indicio sobre él?–Precisamente, eso es la pista y la prueba. Te explico, pedí a nuestro amigo Fox que extraoficialmente se paseara por las computadoras de todos los profesores y personas sospechosa y que buscara indicios e información.–¿Sabes que es ilegal lo que ese hacker hizo, y no lo puedes ni usar ni mencionar?–Lo sé. Cállate y escucha. De la investigación resulto, que todos los sospechosos tenían algo que esconder, cosas no tan graves, como para llevar a cabo un dúplice homicidio. –Entonces estamos igual que antes nada tenemos.


    –¡Morante quieres callar y esperar qué termine con mi explicación! En un primer momento yo también pensé como tú, sin embargo nos dimos cuenta que uno solo de los indiciados no tenía absolutamente nada. Nadie por más buena gente que sea puede estar tan limpio, especialmente en el entorno en que está metido. Esto me hizo sospechar.–Comienzo a entender tú idea y no es tan loca.–Cuadra con el perfil del homicida: Sumamente inteligente, casi un genio, precavido más que un asesino profesional, sabe limpiar sus huellas, planifica hasta el último detalle, nada deja para el azar, frio y calculador.–Tienes razón, me convenciste es nuestro hombre. Lo voy a buscar personalmente.


    –Espera no seas tan impulsivo, no tenemos la menor prueba y mi discurso en un tribunal sólo lograría meternos en gruesos problemas.–La única manera es agarrarlo con las manos en la masa y ya tengo un plan en mi mente, por eso te convoque e hice que Piave se quedara. –Les explique, con pocas palabras, cuál era el plan que se me había ocurrido, para obligar a nuestro homicida a actuar de nuevo. –¿Qué piensas, Morante, tienes dudas?


    –¡Dudas! Si el pez se traga el anzuelo, y no es nada seguro, el plan es muy peligroso, si hay disparos no podremos garantizar la vida de las chicas.–Estoy de acuerdo con el Comisario Morante, es muy arriesgado y no hay suficiente seguridad.–Está bien Piave, ustedes dos tienen razón ¿pero qué otra alternativa tenemos? –Pedimos una orden de gateo y hacemos irrupción en el trabajo y en la casa simultáneamente, allí podremos encontrar las pruebas que necesitamos.–No vamos a encontrar nada, es muy calculador y es seguro que tendrá completamente limpios todos los lugares en los que podríamos buscar ¡No! es demasiado listo, así lo perderíamos para siempre.–No me gusta nada, tendremos que estudiar muy bien el plan.–Es cierto, tomemos el tiempo necesario para estudiar bien todos los detalles. Tú Morante, siguiendo la idea que te di, prepara el procedimiento, eres muy bueno en eso. Si quieres utiliza la ayuda de Piave y su ordenador.


    –Ok, deme un par de días y te traigo el proyecto.–Bien, mientras que los hombres sigan haciendo preguntas en la Academia, que los vean, quiero que sientan la presencia de los investigadores, esta presión puede lograr que nuestro hombre se ponga nervioso y cometa un error. Quedamos de acuerdo, nos veríamos en el momento en que el procedimiento estuviera listo para ser evaluado.


     


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 12


    


     Como todas las mañanas la Universidad iniciaba sus clases con su acostumbrado dinamismo. Alumnos, solos o en pequeños grupos, se desplazaban de un lugar a otro como hormigas enloquecidas. Todos con prisa para llegar a sus clases. Carla y Clelia, confundidas con los demás estudiantes, se dirigieron al despacho de nuestro sospechoso.


    –¿Es permiso profesor? Quisiera hablarle un momento.–Sí, pasen pero dispongo de pocos minutos, les agradezco sean breves.–Profe le presento mi prima Carla, ella está viviendo con migo y en el próximo curso estará con nosotros.–Gusto en haberla conocida, y bienvenida al alma mater ¿Qué puedo hacer para ustedes? – Carla abrió su maletín y saco unas hojas impresas con las fotos y partes de los archivos descubiertos, se las entregó al profesor. Espero que este las mirara y les dijo, con voz baja pero muy sensual:–Estas son una parte de un legajo mucho más completo que nuestros dos amigos, fallecidos, me hicieron llegar hace tiempo, pidiendo los guardara, y que los usara únicamente en caso de que a ello les pasara algo.– ¿Y porque me los entregan a mí? No entiendo que desean y no sé de qué están hablando.–Como usted ya sabe a ellos si les pasó algo y muy grave, perdieron la vida. Ahora me tocaría a mí complacerlos y entregar el todo a las autoridades.


    –¿ Por qué me las muestra a mí en lugar de entregarlas a quien de deber?–Por lo que me dijo mi prima usted es muy comprensivo con las alumnas y les ha hecho ganar algún dinero extra y probablemente podría estar interesado en el expediente o conocer alguien a quien pudiera interesarle.–A mí no me interesa, pero hablando por absurdo y por pura curiosidad, que esperan obtener a cambio de la información.–Creo que un compenso razonable por mi trabajo y una discreta ayuda a la prima para obtener su título de estudio rápidamente, podría ser un buen pago para destruir el todo.–Lo siento chicas, se equivocaron de persona, ahora si me lo permiten tengo una clase que me espera.


    –Bien profe, por si las moscas usted sabe dónde vivo, para poder ubicarme. Hasta luego. – Las chicas saludaron y se fueron, sin recoger las hojas que dejaron sobre el escritorio. Ahora sólo deberíamos esperar la reacción de nuestro hombre.


    Pasaron algunos días sin reacción alguna, los de la escuadra de Morante continuaban investigando y haciendo presión en la facultada. Dos veces trajeron a declarar a los profesores, Marco y Adriana, armando la suficiente alharaca como para que todos se enteraran de las dos convocatorias. Al terminar la semana, el Viernes en la tarde, Carla recibió una llamada desde un móvil, que resultó ser el famoso micro chip suizo.


    –Señorita Carla, escuché ciertas voces que dicen que usted tiene ciertos documentos que podrían interesarme.–¿Quién es usted?


    –Esto no le interesa, y por su bien no trate de averiguarlo. Deseo concluir este asunto de la mejor manera posible. –¿Qué quiere de mí, no sé de qué me habla? –¡Jovencita! No te hagas la estúpida, podrías terminar muy mal parada. Dime que es lo que quieres para entregar todo el expediente y quemar cualquier copia que exista. De tu respuesta depende que yo interrumpa la llamada y termine la negociación o la prosiga y tratemos de llegar a un acuerdo.–Está bien, quiero para mí, cien mil euros, y para mi prima garantías de promoción en su carrera.–Joven, estas volando muy alto, ese puñado de papeles no vale tanto, te ofrezco la mitad, pero quiero garantías de que no hay más copias en ningún sitio.–En cuanto me entreguen lo mío, borrare todo el disco duro de la portátil donde están guardados los archivos.–¿Cómo puedo saber que no hay otro ordenador con los papeles adentro?–¿Porque debería engañarlo? Usted sabe dónde y cómo encontrarnos, no soy tan estúpida yo quiero disfrutar de mi dinero y mi vida.–¿Dónde tienes la portátil?–Soy joven no estúpida. El ordenador está suficientemente escondido y protegido, no está en mis manos. –Supongamos que te creo, por ahora. Tenemos que vernos, nos encontraremos el viernes por la noche, a la salida del metro en Ostiense cerca del cementerio católico, allí haremos el cambio, tú portátil por el dinero. Ustedes no me conocen yo me acercaré. Ojo las estamos vigilando, nada de trucos o no respondo por su vida. –Cortó la llamada sin esperar respuesta. El asesino se había tragado el anzuelo. El problema era que por la voz no pudimos identificarlo, usaba un alterador de voz y tampoco pudimos saber nada por su número de móvil. El profesor continuaba siendo el principal sospechoso, él era el único que había recibido las fotos, sin embargo cabía la posibilidad de que hubieran más personas implicadas y que el homicida solo recibió el aviso por medio de su cómplice. Estaba enfrascado en mis ideas cuando Garofalo me comunico que Minardi me solicitaba al teléfono:


    –Halo, Minardi, espero me estés llamando para ofrecerme algo bueno.–Te estas poniendo viejo, De Luca, si me traicionas por un pobre hacker gordo y feo.–No me digas qué estas celoso de un pobre muchacho. –Al contrario, no te dije nada porque lo conozco y es el mejor en lo suyo, yo mismo lo utilizo algunas veces. Pero que sea un secreto entre nosotros dos.–No te preocupes tú sigues siendo mi hombre preferido ¿Dime no me has llamado para decirme de nuestro amigo el pirata?–Te llame porque tengo algo que a lo mejor te interesa.–Escupe, no me tengas en ansia.–Cuando el Suizo cerro la llamada con tu chica, nosotros quedamos pegados de él, y a los pocos minutos hizo otra llamada, a él como sabes no pudimos escucharlo pero la otra parte si y lo hemos grabados. Estoy seguro que te sorprenderá saber a quién llamó y lo que el otro contestó.–¿Con solo media llamada podemos entender de lo que hablaban?–Más que eso, con mis técnicos hicimos un juego, a cada una de las respuestas les hemos acomodado una posible frase del interlocutor mudo. Y salió algo verdaderamente interesante.


    –Como hago para escucharlo, voy para tu despacho.


    –No hace falta, ya salió un motorizado a llevarte la copia de la grabación, estúdiala, haz los cambios que creas necesario y seguramente quedaras sorprendido.–Miñardi si no fueras un viejo tan feo te amaría de todo corazón.–No te preocupes en amarme a mí también todavía me gustan rubias y jovencitas. –


    Mi viejo amigo con el comentario de las rubias trajo a mi memoria que era casi una semana que no llamaba a Laura, seguramente estará furiosa. Tomé el teléfono y la llamé:


    –¿Qué quieres, tienes algún muerto que enviarme para revisar?


    –No, no tengo cadáveres para que juegues con ellos, quiero disculparme por haber dejado unos días sin llamarte. –¿Que pasa ya tu ex te dio permiso para verme?–No seas mala con migo, sabes que no necesito permisos ni ella tiene nada que darme.–Para no tener nada que darte, pasaste varios días con ella y para mi puedes continuar yo no te necesito.–No estuve con ella, el caso de los dos chicos me tiene loco, no hemos logrado casi nada y el tiempo es nuestro enemigo. Por eso no te llame y prácticamente no comí y no dormí, estuve tan perdido que pensaba renunciar al caso.–Quieres hacerme llorar o romperme el corazón, no lo vas a lograr.


    –Solo quiero estemos juntos esta noche, eres la única persona capaz de hacerme pensar y tranquilizarme, necesito tu comprensión y tu ayuda.–Eres un maldito encantador de serpientes…pasa a buscarme, te juro que será la última vez que me encantes.–Te amo…estoy saliendo…– La mañana siguiente, al despertar, Laura había preparado un buen desayuno y la más aromática taza de café que un cristiano pueda soñar., estaba listo para enfrentar el nuevo día. Al llegar a la Central, le pedí a Garofalo que reuniera la escuadra y los enviara a mi despacho en seguida.


    –¿Permiso Comisario?–Entren y siéntense.–Faltan Sciara y Russo, estaban al bar tomando un café, pero ya están subiendo.–Está bien, los convoque porque como esperábamos nuestro hombre se tragó el anzuelo y llamó a las chicas.–Permiso, disculpen la tardanza.–Pasen y acomódense donde puedan, le estaba diciendo que nuestro amigo se tragó el cuento, pero él está poniendo las condiciones para el intercambio.–Sabíamos que el tío es sumamente precavido y que no nos pondría las cosas fáciles.


    –Morante tiene razón, él exige que el intercambio se haga en la salida del metro en Ostiense al lado del cementerio católico, a las 11 de la noche. Es un sitio poco concurrido de noche y le ofrece varias vías de fuga. Definitivamente es un profesional y no debemos subestimarlo.–¿Qué propones, Jefe?–Tenemos un día para organizarnos, Morante con Sciara recorran el sito sin que los noten, recuerden este tipo puede estar observando y seguro sabe cómo reconocer los policías.–No te preocupes seremos invisibles, nos confundiremos con las personas que visitan el cementerio.–Piave nos vas a conseguir los planos de la zona, tenemos que resolver dos problemas: como dar protección a los dos señuelos, y como evitar la fuga del sospechoso. Quiero todo listo para esta tarde. Y fundamental no quiero autos de la policía cerca, usen vehículos particulares es fundamental que nada haga sospechar nuestra presencia. Ese sitio de noche es un desierto, nadie puede estar a la vista, usaremos pocos hombres bien escondidos. Terminada la reunión le pedí a Troisi que pidiera al garaje un auto pequeño y sin marcas de la policía quería dar una vuelta por la zona. Llame a la agente Carla y le pedí que se fuera a pasear por la avenida ¨Cola di Rienzo¨, como viendo vitrinas, un hombre mío le entregaría un sobre con las instrucciones. Troisi me dejo esperando en el auto en una trasversal de la Vía y se fue caminando en busca de Carla. A su regreso le pedí me llevara a la oficina del forense, con toda calma, el tiempo nos sobraba, quería hablar con Laura. Y avisarle que en la noche no regresaría a casa.


    


    


    


    


    Capítulo 13


    


    Una noche más oscura imposible, hasta la luna se había ocultado detrás de unas densas nubes. Desde mi escondite podía ver la salida del Metro mal alumbrada por unos bombillos en su interior. En cualquier momento Carla y Clelia saldrían por esa puerta. Ningún movimiento se veía cerca de la estación, El cementerio infundía temor, con su paredón gris oscuro y las rejas de hierro fundido Negro. Era justo el caso de decir que ni un alma se movía en los alrededores. La hora se estaba acercando lentamente cuando vi cierto movimiento en la boca del Metro: Salió una pareja tomados de las manos caminando muy rápido, se alejaron y desaparecieron en la vía oscura, detrás un hombre, un obrero tardío, que regresaba a casa, después de una larga parada en la taberna, siguió tambaleante sin mirar hacia ningún lado. Hay estaban las chicas, salieron, mirando para todos lados, luego se dirigieron con paso firme hacia la esquina del cementerio, alumbrada por el único farol del sito. Escuche a lo lejos el ronroneo de un motor al fondo de la vía, una sombra oscura se acercaba muy despacio y con las luces apagadas. Di la alerta a los hombres, Morante confirmó que veía la sombra acercándose. Era una moto, se paró en la zona oscura frente al farol, la sombra dejo la moto e hizo seña a las chicas de acercarse. Ahora lo veía un poco mejor. Tenía puesta una chaqueta de piel negra, pantalones y botas de motociclista, un casco integral le cubría la cara. Él no podía verme yo estaba a sus espaldas, salí del escondite y camine en la oscuridad sin hacer el mínimo ruido. Quede oculto detrás de un árbol suficientemente grande como para ocultarme.


    –¡Entrégame el portátil!


    –Deme el dinero si quieres la información.


    –Niñas esto no es un juego, ¡Entreguen el equipo! – Vi como su mano se desplazaba, lentamente hacia su espalda, en busca de un arma escondida. Con mucha atención desenfunde la mía, pronto para intervenir. Las chicas notaron el movimiento de la mano y dieron un paso atrás. Clelia miraba para todas partes como buscando ayuda. Carla mantenía la vista fija sobre el motociclista.


    –Estúpidas, se han metido en un juego muy grandes para ustedes. – Desenfundo su arma, una automática con silenciador, apuntándola hacia Carla:


    –Voy a tener que matarlas saben demasiado y no puedo dejarlas con vida, el dinero de nada le servirá. –Salí de atrás del árbol, con mi arma en la mano, me acerque en silencio y dije:


    –Agente Caputo, no dispare, sería inútil.


    –Comisario ¿Cómo me descubrió?


    –Es un cuento largo…depón tu arma y te lo contaré. – Caputo, sorpresivamente se abalanzó contra Carla, la tomó por la espalda y se cubrió detrás de ella, poniéndole el arma en la cabeza.


    –De Luca, usted no me va a disparar, no pondría en juego la vida de las chicas, tire el arma y apártese.


    –Tranquilo, sabes que el reglamento no me permite tirar el arma, podremos llegar a un acuerdo si sueltas a la chica.


    –Se equivocas, yo ya no tengo nada que perder, mañana tendría todas las policías del mundo buscándome. Mi única oportunidad es matarlas y seguro, quien de deber, sabrá cómo hacerme desaparecer.


    –Sí, te desaparecerán tres metros bajo tierra, no seas estúpido, ríndete es lo único sensato que tú puedes hacer.


    – ¡Cállese! No voy a ir a la cárcel, nada pierdo. –Levanto el arma hacia Clelia para dispárale…Carla con un movimiento improviso de sus caderas le dio un empujón, logrando apartarse unos centímetros…A mi espalda resonó un estallido. Mientras Gaputo caía soltando el arma, una mancha roja se dibujó en su hombro. En pocos instantes aparecieron Morante y los demás… desde la puerta del cementerio venia caminando Troisi con su rifle de precisión en las manos.


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 14.


    


     Ya habían transcurrido casi cinco días cuando me llamarón del hospital: Caputo se estaba recuperando del balazo recibido en el hombro. Llame a Morante y nos fuimos al hospital.


    –Buenos días Doctor, como prosigue la recuperación de su paciente.–Es un tipo muy fuerte, en unas semanas ya podrá comenzar los ejercicios de rehabilitación para el brazo.–La rehabilitación la hará en la cárcel, allí irá en cuanto usted lo de alta. Con su permiso entraremos a conversar un poco con él.


    –No lo cansen demasiado, es fuerte, pero perdió mucha sangre.


    –Pierda cuidado no lo fatigaremos más de lo necesario. –Dejamos el Doctor y nos dirigimos a la habitación en la que estaba retenido y bajo vigilancia estricta.


    –¿Cómo te sientes Caputo? –Jodido, como si me hubiera arrollado un tren. –¿Tú conoces al Comisario Morante?–Sí. –Quiero hacerte algunas preguntas, para aclarar algunas ideas, puedes negarte a responder a las que tu no quiere contestar ¿está claro?–No tengo muchas ganas de hablar…


    –Cuando te sientas cansado avisas y lo dejamos. Lo que deseo saber es porque traicionaste el cuerpo, me consta que eras un buen policía. –De Luca, usted no entendió nada, yo no soy un buen agente yo soy un asesino profesional, acepto contratos para matar, la policía siempre ha sido mi cobertura… ¿Quién buscaría un criminal entre los buenos agentes? –Creaste el ¨Ciudadano a prueba de toda sospecha¨. –Esa era la idea y me ha funcionado bien, por unos cuantos años. –¿Tengo que sospechar qué los dos estudiantes no han sido tu único trabajo? –Puedes sospechar…fatico para hablar…sin duda no fueron mi primer contrato…yo no diré más.–Te estas fatigando, todavía unas pocas preguntas, luego continuaremos otro día.–No es fática, es el dolor del hombro al respirar…–Quiero saber la verdadera motivación por el homicidio de los dos chicos. –Yo, sólo puedo decirte lo que sospecho por haberlo investigado, recuerda soy un mandadero no el cerebro.–Lo sé, ya tenemos a toda la banda y al cerebro de la organización.–¿Porque debería ayudarte con mis declaraciones? Un profesional bocón, no vive mucho tiempo.–Es verdad, sin embargo un policía corrupto y asesino, en la cárcel vive mucho menos. –¿Me estas ofreciendo algo?–La posibilidad de que vivas. Tú me das toda la información que yo necesito y a cambio te consigo una cárcel segura lejos de esta ciudad, otro nombre y otros cargos. Piénsalo te estoy ofreciendo tú vida.–Siempre en una cárcel, no sé si así es mejor vivir o morir.–Mientras vivas tienes esperanzas. –Estuvo un rato en silencio, mirándome y pensando, luego desvió la mirada, en su cara se dibujó una mueca de dolor. Lentamente comenzó a hablar:– El contrato para matar a Roberto, me llego atreves de un amigo, relacionado con Sabatini, tenían ciertos negocios juntos. No me preguntes el nombre, sólo puedo decirte que es un Capo.


    ––No me interesa, ya tengo Sabatini y sus cómplices bajo rejas. Ya llegaremos al mafioso. –Coño como duele esta puta herida ¿por qué no dispararon a matar?–Nunca daría orden de matar un colega por más hijo de puta que este sea. Continua.–El chico había elaborado un programa muy especial, podía descifrar, en tiempos muy reducidos, cualquier clave de seguridad por compleja que esa fuera. Sabatini y el capo la ofrecieron en el mercado a un precio astronómico…Acércame el vaso de agua, tengo la boca seca…gracias. Todos la querían: mafiosos, estafadores, no te puedes imaginar lo que pagaban ciertos gobiernos…Una vez listo y comprobado el programa Roberto se negó a entregarlo. Tuvo una crisis de conciencia y amenazó con revelar todo a las autoridades. Quería hacer público su algoritmo en la red. Yo lo tenía que silenciar para siempre y robar su programa…Para despistar borre parcialmente, la copia que él tenía en el ordenador.


    –Lo sabía, lo del algoritmo era verdad ¿Qué pasó con el programa? –Nada, Sabatini lo tiene escondido, decidieron no sacarlo al aire hasta que no se tranquilizaran las cosas.–Supongo que tú guardaste una copia por tu tranquilidad.–Sí, está bien guardada, nadie la va a encontrar.–La copia de Sabatini ya la tenemos, la cambió esperando clemencia del tribunal.–Tu copia te aconsejo me la entregues, sabes que no vivirías mucho si se enteran que tú guardas la única que existe.


    –¿Que obtengo en cambio de mi algoritmo?–Ya te lo dije, tú vida y una cárcel de favor con identidad nueva.–Lo pensare.–Piénsalo rápido, no se cuanto más yo pueda protegerte ¿Porque mataste a Claudia, que tenía que ver ella con el algoritmo?–Ese fue otro contrato, siempre de Sabatini, pero nada que ver con el programa.–Sí, recuerdo que tú me diste una pista y lo que hiciste fue complicar más la investigación.–Esa era la idea. La chica la mandaron a eliminar porque se puso a jugar a la Juana de Arco. Una de las chicas que Sabatini obligaba a prostituirse, le fue con el cuento, y ella se introdujo en una de las veladas… el resto tú lo sabes. Pensó que con chantaje podría salvar sus amigas y se perdió ella… Estoy cansado no pienso hablar más. –Me levante, le hice seña a Morante, que se había mantenido en silencio todo el tiempo, escuchando y tomando algunas notas…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     Epilogo.


    Sabatini fue condenado como mandante de los homicidios… Caputo confesó los dos asesinados, luego colaboró con la fiscalía, por lo que logró condiciones especiales y fue transferido, con una nueva identidad, a pagar su condena a veinte años en un penal de máxima seguridad. Los demás profesores e implicados fueron condenados por delitos varios, como: Instigación a la prostitución de menores, tráfico y despacho de drogas, asociación mafiosa y otros. El Capo fue el único que se libró de la condena, por falta de pruebas. Morante se hizo cargo de la comisaria mientras yo tomaba un largo periodo de vacaciones…en compañía de Laura.
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